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L A N D I N , Jose Migue l 

P INTOS , Carlos María Jesús 

R O B S O N . An thony 
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S U M A R I O 

1 .—I zam ien to de la bandera nacional. (Pág. 475.) 

2 .—Asun tos entrados: 

I . — Mensajes del Poder Ejecutivo: 

1 .—Mensaje 340: acompaña copia del de-

creto 339/83, por el que se ampl ía el 

temario de la convocatoria a sesiones 

extraordinarias, dispuesta por el decre-

to 146/83 (40T.E.-83.) (Pág. 475.) 

2.-—Mensaje 98 y proyecto de Iey¡ aclara-

ción de las condiciones en las cuales se 

continuarán apl icando las leyes sancio-

nadas entre el 24 de marzo de 97fí y 

el 9 de diciembre de 1983. (41-P.E.-83.) 

(Pag. 475.) 

I I . — Comunicaciones de la Presidencia. (Pági-

na 476.) 

I I I . - Dictámenes de comisión. (Pág. 476.) 

IV . - Comuiticaciúnes de comisiones. (Pág. 477.) 

V. — Comunicaciones de señores diputados. (Pá-

gina 477.) 

VI . - Comunicaciones oficiales. (Pág. 477.) 

V I I . - Peticiones particulares. (Pág. 477.) 

V I I I . - Proyectos de ley: 

1 .—De l señor d iputado Ru i z (O. C.): admi-

nistración y explotación de puertos de 

cabotaje y de ultramar por las provin-

cias en cuyos territorios se encuentren. 

(362-D.-83.) (Pág. 478.) 

2 .—De l señor diputado García (A. M.) y 

otros: derogación de la ley 21.297 y 

restablecimiento de la pfena vigencia 

de la Ley de Contrato de Trabajo, 

20.744. (364-D.-83.) (Pág. 478.) 

3.—Del señor diputado García (A. M.) y 

otros: aplicación de la Ley de Contrato 

de Trabajo y del régimen de Conve-

nios Colectivos a los trabajadores agra-

rios. Derogación de los artículos 3 " y 

144 de la ley 22.248. (365-D.-83.) (Pá-

gina 480.) 

4 .—Del señor diputado Bonino: programa 

de electrificación de áreas rurales del 

territorio nacional. (3G8-D.-83.) (Pági-

na 483.) 

5 .—Del señar diputado Minicli i l lo y otros: 

cómputo del período de inactividad a 

. los efectos jubilatorios para los traba-

jadores declarados cesantes, prescindi-

bles o privados de sus empleos por 

motivos políticos o gremiales. (370-D.-

83.) (Pág. 4S4.) 

6 .—De l señor diputado Minicli i l lo y otros: 

régimen, de becas para estudios univer-

sitarios para empleados de la adminis-

tración pública, empresas del Estado, 

entes autárquicos y organismos descen-

tralizados. (371-D,-83.; (Pág, 485.) 

7 .—De l señor diputado Bonino: creación 

de una sucursal de la Empresa Nacio-

nal de Correos y Telégrafos en la lo-

calidad de Frontera, departamento 
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Castellanos, provincia de Santa Fe. 

(378-D.-83.) (Pág. 486.) 

8 .—Del señor dipuiado Cardozo: deroga-

ción de la ley 22.269 y restablecimiento 

de la ley 18.610, de Obras Sociales. 

(389-D.-83.) (Pág. 487.) 

9 .—Del señor diputado Zingale: creación 

de las facultades de Derecho y de Ar-

quitectura de la Universidad Nacional 

de Cuyo. (398-D -83.) (Pág. 487.) 

10.—Del señor diputado Zingale: instala-

ción de una fábrica de cemento port-

land en la localidad de Cieneguita, 

provincia de San Juan. (399-D.-83.) 

(Pág. 488.) 

11.—Del señor diputado García (C. E.): de-

recho a la estabilidad absoluta en el 

empleo para todo trabajador privado, 

luego de 10 años de antigüedad a las 

órdenes del mismo empleador. (419-D.-

83.) (Pág. 488.) 

12.—Del señor diputado Terrile: denomi-

nación de "presidente de facto" a quie-

nes ejercieron el Poder Ejecutivo na-

cional de facto entre el 24 de marzo 

de 1976 y el 9 de diciembre de 1983. 

(423-D.-83.) (Pág, 489.) 

13.-—Del señor diputado Berri: creación del 

ente autárquico nacional Administra-

ción de DepósiLos de Cargas Aéreas 

Internacionales (ADCA1) . (424-D.-

83.) (Pág, 489.) 

14.—Del señor diputado Zubiri : modifica-

ción del Código Penal, eliminando la 

pena de muerte. (425-D.-83.) (Pági-

na 490) 

15 .—Del señor diputado Zubiri : derogación 

del articulo 212 del Código Penal. (426-

D u3.) (Pag. 491./ 

16 .—Del señor diputado Furquet pavimen-

tación y ejecucióo de obras comple-

mentarias del camino del paso de San 

Francisco, provincia de Catamarca 

(430-D.-83.) ÍPág -19! 

17.—-Del señor diputado Furque: prórroga 

para la provincia de Catamarca de los 

plazos previstos en los artículos 29 y 

3? de la ley 22.702. (431-D.-83.) (Pá-

gina -t9¿,.) 

18 .—De los señores diputados Cardozo y 

Ru iz (O. C,): derogación de la ley 

22.105, restablecimiento de la vigencia 

de la ley 20.615 y creación de una co-

misión para elaborar un proyecto inte-

gral de ley de asociaciones profesona-

les i435-D.-83.y (Pág. 492.) 

IX . - Proyectos de resolución: 

1 .—Del señor diputado Casale: prohibi-

ción de salida del país a ex funcionarios 

del área económica y de empresas de' 

Estado (360-D.-83.) (Pág. 493.)-

2 .—De tos señores diputados Cavallaro y 

Pedrini: creación de la Comisión de 

Medios de Comunicación Social como 

permanente de la Honorable Cámara. 

Modificación de la competencia de la 

Comisión de Comunicaciones (363-D -

83.. Pág. 494.) 

3 .—Del señor diputado Aráoz y otros: re-

misión por el Poder Ejecutivo de toda 

la información relacionada con el pro-

yecto de construcción de un gasoducto 

y de un complejo petroquímieo en la 

provincia de Misiones con la partici-

pación de la República Federativa del 

Brasil. (376-D-83., (Pág 494.) 

4 .—De l señor diputado Bisciotti: funciona-

miento permanente de las dependen-

cias de la Junta Nacional de Granos en 

los puertos durante la época de cose-

cha (400-D.-83J (Pág. 495.) 

5 .—Del señor diputado Bisciotti: realiza-

ción de estudios y obras necesarias para 

dotar a puerto Quequén de infraes-

tructura adecuada. (401-D.-83.) (Pá-

gina 495.) 

6 .—De la señora diputada Gómez Miranda: 

creación de la Comisión de la Mujer, la 

Famil ia y la Minoridad como perma-

nente de la Honorable Cámara. (402-

D.-83.) (Pág. 196.; 

7.—-Del señor diputado Furque: creación 

de la Comisión de Minería como per-

manente de la Honorable Cámara. 

(403-D -83.) ;Pag. 497 ) 

8 .—Del señor diputado Zingale: otorga-

miento de una bonificación en el precio 

del carbón residual de petróleo y de 

crédito para la cancelación de facturas, 

a las empresas productoras de cales 

vivas y de otros derivados, instaladas 

en la región de Cuyo y en la provincia 

de Córdoba, que hagan sus compras en 

Lujan de Cuyo, provincia de Mendoza. 

(404-D.-83.) (Pág 498.) 

9 .—Del señor diputado Zingale: bonifica-

ción en las tarifas eléctricas y otorga-

miento de crédito para efectuar sus pa-

gos a todas las industrias extractivas 

instaladas en las provincias de Mendoza 

y San Juan, que se considera zona de 

frc.itera (-I05-D.-83.) (Pág. 499.) 

10 .—Del señor diputado García (C.E.); reco-

pilación de información periodística so-

bre campañas de recaudación de fondos 

para ayudar a los soldados argentinos 

combatientes en las islas Malvinas. 

(407-D.-83.) (Pág. 499.) 
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11.-—Del señor diputado García (C.E ): pe-

dido de informes al Poder Ejecutivo so-

bre distintas cuestiones relacionadas 

con e) conlro] de las recaudaciones de 

fondos para ayudar a los soldados ar-

gentinos combatientes en las islas Mal-

vinas. (408-D.-83.) (Pág. 499.) 

12 .—De los señores diputados Von Nieder-

Líiusern y Tepe; ped ido de informes 

verbales al secretario de Información 

Pública sobre la existencia de listas 

negras en los medios de comunicación 

masiva. (41 • D.-83, (Pág, 500.) 

13 .—Del señor diputado García (G.E.): crea-

ción de comisiones nacionales, provin-

ciales y municipales para el estudio de 

los problemas de la vivienda urbana y 

rura1 ¡41S-D -83.) ,Pág. 500.) | 

14 .—Dei señor diputado Pepe y oíros: pedí' 

do de informes al Poder Ejecutivo so-

bre distintas cuestiones relacionadas 

con el transporte ferroviario. (4L1-D.-

83.) (Pág. 501.) 

15 .—De l señor diputado Torres: pe- 1 

dido de informes verbales al ministro 

de Relaciones Exteriores y Culto sobre 

el estado actual del conflicto con Gran 

Bretaña por las islas Malvinas, los tér-

minos de la propuesta papal por la cues-

tión del canal de Beagle y sobre las 

funciones que cumple ei doctor Pablo 

González Bergez. (422-D.-83.) (Pági-

na 502.) 

16 .—Del señor diputado Bodo: sistema para 

la renovación parcial de la Honorable 

Cámara de Diputados. (432-D.-83.) 

'Páü 502.) 

17 .—De l señor diputado Gonzá lez (J. J.) y 

oíros: ampliación de los fundamentos 

de un proyecto de resolución para ía 

creación de la Comisión de Asuntos 

Marítimos, Fluviales y Portuarios co-

mo permanente de la Honorable Cáma-

ra. (381-D.-83.) (Pág. 504.) 

Proyectos de declaración! 

1 .—De l señor diputado Cardozo: investiga-

ción del desempeño del doctor Martínez 

de Hoz y su equipo en el Ministerio de 

Economía de la Nación. (359-D.-83.) 

(Pág. 505.1 

2 . — D e los señores diputados Mnsini y Man-

zano: reapertura de la Facultad de 

Ciencias Aplicadas a la Industria de la 

Universidad Nacional de Cuyo. (366- , 

D.-83.; 506., 

3 .—De l señor diputado Bonino: realización , 

de estudios de factibil idad para la 

construcción de un gasoducto entre 

Monte Cristo, provincia de Córdoba, y 

la ciudad de Santa Fe. (3G7-D.-83.) 

(Pág. 507.) 

4 .—Del señor diputado Minichiüo y otros: 

emisión de una serie de sellos postales 

con la efigie del teniente general Juan 

Domingo Perón, con motivo de cum-

plirse diez años de su fallecimiento. 

(372-D.-83.) (Páj . 108.) 

5 .—Del señor diputado Minuihil lo v otros: 

creación de una comisión, dependiente 

de la Secretaría de Piensa y Difu-

sión de la Presidencia de la Nación, a 

los efectos de fijar los lincamientos y la 

conducción de una política d(? protec-

ción Je las expresiones del tollduie ar-

gentino (373-D.-83.) (Páp 508.) 

6 .—Del señor diputado González (J. J.) y 

otros: inclusión en el temario de la con-

vocatoria a sesiones extraordinarias de 

un proyecto de ley de declaración del 

estado de emergencia en la industria 

naval. (375-D.-83.) (Pág. 511.) 

7 .—De i ssñor diputado Horla y otros: re-

pudio por las declaraciones públicas 

formuladas por el general de brigada 

(R. E.) Luciano Benjamín Menéndez e 

iniciación de acciones judiciales contra 

el mencionado militar por el Poder Eje-

cutivo (380-D.-83., (Pág, 513.) 

8 .—Del señor diputado Riquez y otros: in-

clusión en el temario de la convocato-

ria a sesiones extraordinarias del pro-

yecto de ley de otorgamiento de bene-

ficios tarifarios en transportes aéreos 

y marítimos entre las provincias de 

Chubut y Santa Cruz y el territorio na-

cional de la Tierra del Fuego, Antárti-

da e Islas del Atlántico Sur y cualquier 

otro punto del país. (388-D.-83.) (Pá-

gina 514.) 

9 .—Del señor diputado Ru iz (O.C.): realiza-

ción de una inspección integral al Ins-

tituto Nacional de Obras Sociales a 

partir del 25 de marzo de 1976 y de 

una auditoría contable con relación a 

los fondos de redistribución, estableci-

dos en la ley 22.269, a partir del 15 de 

agosto de 1980. (390-D.-83.; (Pági-

na 514.) 

10 .—Del señor diputado Martínez Márquez 

y otros: declaración de interés nacional 

del X X I V Festival de Folklore a lle-

varse a cabo en la ciudad de Cosquin, 

provincia de Córdoba, entre Jos días 

21 y 29 de enero de 1984. (406-D. 83.) 

{Pag 515.) 

11 ,—Del señor diputado Cásale: pedido de 

informes al Ministerio del Interior sobre 

la situación procesal del ciudadano bo-

liviano Luis Arce Gómez , asilado en 

nuestro país por resolución N° 709/82 
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de ese ministerio. (409-D.-83.) (Pá-

gina 515.) ' 

12.—-Del señor diputado Paleari: inclusión 

en los planes de estudios primarios, 1 

secundarios y universitarios de una 

materia que haga conocer la impor-

tancia y riqueza de la historia política, 

cultural, social y económica de Amé-

rica latina. (414-D.-83.) (Pág. 516.) 

13.-—Del señor diputado Palearí: cesación 

de relaciones con la República Sud-

africana hasta q¡ie ésta modifique su 

política de aparthcicl. (415-D.-83.) (Pá-

gina 517.) 

14.-—-Del señor diputado Cuatt i : repudio y 

adopción de sanciones por el hecho 

protagonizado el día 7 de enero de 

1984 por el personal de guardia del 

Regimiento de. Tanques N? 9, con 

asiento en la localidad de Puerto De- | 

seado, provincia de Santa Cruz. (420-

D.-83.) (Pág. 519.) i 

15 .—De los señores diputados Torres y ' 

Biquez; afectación del buque tipo , 

B. D . T. "Cabo San Antonio" al cruce 

por aguas argentinas desde la provin-

cia de Santa Cruz al territorio nacio-

nal de la Tierra del Fuego, Antártida 

o Islas del Atlántico Sur' (421-D.-83.) 

(Página 519.) 

16 .—Del señor diputado I í iquez y otros: 

inclusión en el temario de la convoca-

toria a sesiones extraordinarias del pro-

yecto de lev de declaración de interés 

nacional de las obras de vinculación 

física entre la provincia de Santa Cruz 

y el territorio nacional de la Tierra del 

Fuego, Antártida o Islas del Atlántico 

Sur, y el resto del país. (427-D.-83.) | 

(Pág. 520.) 

17.-—Del señor diputado Dussol: otorga- I 

miento de pasajes a precio reducido ' 

para estudiantes que deban desplazar- i 

se entre las ciudades de Resistencia 

(Chaco) y Corrientes por razones aca-

démicas. (429-D.-83.) (Pág. 520.) 

18.—-De los señores diputados Belarrinaga 

y Langan: promoción de una investi-

gación por el Ministerio de Obras y 

Servicios Públicos sobre el destino de 

los materiales destinados a la conser-

vación de la ruta nacional 200 y 

adopción de medidas para su repara-

ción, señalización y conservación. 

(433-D.-83.) (Pág. 521.) 

19 .—Del señor diputado Corzo y otros: 

adopción de medidas de emergencia 

para socorrer a la provincia de Cata-

marca por los daños causados por las 

lluvias e inundaciones. (434-D.-83.) 

(Pág. 521.) 

3 . —Indicaciones y mociones sobre trámite de asuntos: 

I . - Del señor diputado Casale: pedido de re-

serva en la mesa de la Presidencia del pro-

yecto de resolución a que se refiere el 

punto 2-IX-l de este sumario. (Pág. 522.) 

I I . — Del señor diputado Jaroslavsky: pedido de 

reserva en la mesa de la Presidencia del 

proyecto de declaración a que se refiere 

el punto 2-X-2 de este sumario. (Pág. 522.) 

I I I . — Del señor diputado González (J. J.): pedido 

de reserva en la mesa de la Presidencia del 

proyecto de declaración a que se refiere 

el punto 2-X-6 de este sumario. (Pág. 522.) 

IV. — Del señor diputado Bisciotti: pedido de re-

serva en la mesa de la Presidencia del 

proyecto de resolución a que se refiere el 

punto 2-IX-5 de este sumario. (Pág. 522.) 

V, — Del señor diputado Martínez Márquez: pe-

dido de reserva en la mesa de la Presiden-

cia del proyecto de declaración a que se 

refiere el punto 2-X-10 de este sumario, 

(Pág. 522.) 

VI . — Del señor diputado García (C. E.): pedido 

de reserva en la mesa de la Presidencia del 

proyecto de resolución a que se refiere el 

punto 2-IX-l l de este sumario. (Pág. 522.) 

V I I . — Del señor diputado Casale: pedido de re-

serva en la mesa de la Presidencia del pro-

yecto de declaración a que se refiere el 

punto 2-X-l l de este sumario. (Pág. 523.) 

V I I I . — Del señor diputado Pepe: pedido de re-

serva en la mesa de la Presidencia del pro-

vecto de resolución a que se Tefiere el 

punto 2-IX-14 de este sumario. (Pág. 523.) 

IX , — Del señor diputado Pepe: pedido de reser-

va en la mesa de la Presidencia del pro-

yecto de resolución a que se refiere el 

punto 2-IX-12 de este sumario. (Pág. 523.) 

X. — Del señor diputado Guatt i : pedido de re-

serva en la mesa de la Presidencia del pro-

yecto de declaración a que se refiere el 

punto 2-X-14 de este sumario. (Pág. 523.) 

X I . — Del señor diputado Torres: pedido de re-

serva en la mesa de la Presidencia del pro-

yecto de resolución a que se refiere el 

punto 2-IX-15 de este sumario. (Pág. 523.) 

X I I . — De l señor diputado Dussol: pedido de re-

serva en la mesa de la Presidencia del pro-

yecto de declaración a que se refiere el 

punto 2-X-17 de este .sumario. (Pág. 523.) 

X I I I . - Del señor diputado Belarrinaga: pedido de 

reserva en la mesa de la Presidencia del 

proyecto de declaración a que se refiere 

el punto 2-X-18 de este sumario. (Pág. 523.) 

X IV . - De l señor diputado Albarracín: pedido de 

reserva en la mesa de la Presidencia del 

proyecto de declaración a que se refiere 

el punto 2-X-19 de este sumario, (Pág. 524.) 
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4 . —Renunc ia del señor diputado Colombo como miem-

bro de la Comisión de Asuntos Constitucionales 

y autorización' a la Presidencia para designar reem-

plazante. (Pág. 524.) 

5 .—Licenc ias para faltar a sesiones de la Honorable 

Cámara. (Pág. 524.) 

(¡. —Homenajes: 

1. - A la memoria de don Juan Manuel Pomar. 

(Pág. 524.) 

I I , - A fray Mamerto Esquió. (Pág. 526.) 

7 . — P l a n de labor de la Honorable Cámara. (Pág. 527.) 

8 . —Pedidos de informes o de pronto despacho, con-

sultas y mociones de preferencia o de sobre tablas: 

1. - Moción de preferencia del señor diputado 

Casale para que se trate en la sesión del 

12 de enero el proyecto de resolución del 

que es autor, sobre prohibición de salida 

del país a er funcionarios del área econó-

mica y de empresas del Estado. Se aprue-

ba. (Pág. 527.) 

I I . - Moción de preferencia del señor diputado 

Jaroslavsky para que se trate en la sesión 

del 12 l e ene.-o el proyecto de declaración 

de los señores diputados Masini y Manzano 

sobre reapertura de la Facultad de Cien-

cias Aplicadas de Ja Universidad Nacional 

de Cuyo. Se aprueba. (Pág, 533.) 

I I I . - Pedido del señor diputado González (J. J.) 

de pronto despacho del provecto de decla-

ración sobi' inclusión en el temario de las 

sesiones extraordinarias de la declaración 

del estado de emergencia en la industria 

naval y ú f normas destinadas a la reacti-

vación de ese sector industrial. (Pág. 533.) 

IV . - Moción dt. preferencia del señor diputado 

Bíscíotti para que se trate en la sesión del 

18 de enero su proyecto de resolución so-

bre realización de estudios y obras nece-

sarias para dotar de infraestructura ade-

cuada al puerto de Quequén . Se aprueba. 

{Pág. 533.) 

V. - Moción de prefererfeia del señar diputado 

M a r t i n a Márquez para que se trate en la 

sesión del 18 de enero su proyecto por 

el que se declara de interés nacional la 

realización del X X I V Festival de Folklore 

a celebrarsi en la ciudad de Cosquín, Cór-

doba. Se aprueba. (Pág. 533.) 

VI . - Moc ión del señor d iputado García (C. E.) de 

que _ trate sobre tablas su proyecto de 

resolución por el que se solicitan informes 

al Poder Ejecutivo sobre los fondos recau-

dados para ayudar a los soldados argenti-

nos combatientes en las islas .»íalvinas. Es 

rechazada 'Pág. 534.) 

VI I . - Pedido Je. señor diputado Casale de pron-

to despacho de su proyecto de declara-

ción por el que se solicitan informes sobre 

la situación procesa) del ciudadano boli-

viano Luis Arce Gómez . (Pág. 534.) 

VIH. - Pedido del señor diputado Pep- de pronto 

despacho del proyecto de resolución por el 

que se solicitan informes sobre cuestiones 

relacionadas con el transporte ferroviario. 

(Pág. 534.) 

IX . - Pedido del señor diputado Pepe de pronto 

despacho del proyecto de lesolución por el 

que se solicitan informes sobre la exis-

tencia de listas negras en los medios de 

comunicación masiva. (Pág. 534.) 

X, - Moción de preferencia del señor diputado 

Guatt i para que se trate en la sesión del 

12 de enero su proyecto de declaración 

sobre repudio y adopción de sanciones 

con motivo de un hecho protagonizado por 

personal del Regimiento de Tanques N? 9 

de la localidad de Puerto Deseado, Santa 

Cr uz. Se aprueba. (Pág. 535.) 

X I . - Pedido de! señor diputado Torres de pronto 

despacho de su proyecto de resolución 

por el quo se solicitan < ilormes verbales 

al señor ministro de Relaciones Exteriores 

y Culto sobre el estado actual del con-

flicto con Gran Bretaña por las islas Mal-

vinas, ¡os términos de la propuesta papal 

por la cuestión del canal de Beagle y las 

funciones que cumple el doctor Pablo 

Gonzá le ; Bergez. (Pág. 535.) 

X I I . - Pedido del señor diputado Dussol de pron-

to despacho de su proyecto de declaración 

sobre jtorgamiento de pasajes a precio re-

ducido para estudiantes que deban despla-

zarse por razones académicas entre las 

ciudades de Resistencia (Chaco) y Co-

rrientes. (Pág. 535.) 

X I I I . - Moción de preferencia del señor diputado 

Belarrinaga para que se trate en la sesión 

del 12 de enero el proyecto de declaración 

sobre investigación del destino de mate-

riales que debieron aplicarse a la conser-

vación de la ruta nacional 200. y adop-

ción de medidas para su reparación, seña-

lización y conservación. Se aprueba. (Pág. 

536.) 

X IV . - Moción de preferencia del señor diputado 

Albarracín para que se trate en la sesión 

del 12 de enero el proyecto de declara-

ción sobre adopción de medidas de emer-

gencia para socorrer a la provincia de 

Catamarca por los daños causados por las 

lluvias e inundaciones. Se aprueba. (Pág. 

536.) 

XV . - Pedido del señor diputado Monserrat de 

pronto despacho del proyecto de declara-

ción del señor dip itado Arabolaza y otros 

sobre inclusión en el temario de convoca-

toria ti sesiones extraordinarias de la sus-

pensión de los lanzamientos de inmuebles 

destinados a vivienda y de soluciones tran-

sitorias paro las familias ya desalojadas. 

(Pág. 536.) 
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9.—Considerac ión del dictamen de la Comisión de Edu-

cación en el proyecto de ley del Poder Ejecutivo 

por el q u e se aprueba el ¿gimen provisorio de 

normalización ti las universidades nacionales ins-

tituido por el decreto 154/83. Se sanciona. (Pág. 

537.) 

10 .—Considerac ión de los dictámenes de las comisiones 

de Educación (especializada) y de Presupuesto y 

Hacienda en el proyecto de ley del Poder Eje-

cutivo sobre '"eapertura de la Universidad Nacio-

nal de Lu ján . Se sanciona. (Pág. 558.) 

I I-—Cons iderac ión del dictamen de las comisiones de 

Relaciones Exteriores y Cu l to y de Peticiones, Po- I 

deres y Reglamento en el proyecto de resolución I 

del señor d iputado Pugliese por el que se acepta t 

la invitación par;i que !n Repúb l ica Argentina sea 

sede de la Segunda Conferencia de Presidentes de 

Parlamentos Democrát icos de Hab la Hispana. Se 

sanciona. (Pág . 5S7.) 

J 2 . — A p é n d i c e : 

1. - Sanciones de la Honorab le Cámara . (Pág. 571.) 

I I . - Inserciones. (Pág. 572.) 

— E n Buenos Aires, a los once días de] mes 

de enero ele 1984, íi la. horíi 17 y 38: 

i 

I Z A M I E N T O D E L A B A N D E R A N A C I O N A L 

Sr. Presidente (Pugliese). — Queda abierta la 

sesión con la presencia de 182 señores diputa-

dos. 

Invito al señor d iputado por el distrito elec-

toral de la provincia de Santiago del Estero, 

don Ramón Rosa Aguilar, a izar la bandera na-

cional en el mástil del recinto. 

—Puestos de pie los señores diputados y el 

púb l ico asistente a las galerías, el señor dipu-

tado R a m ó n Rosa Agui lar procede a izar la 

bandera nacional en el másti l del recinto. 

(Aplausos.) 

2 

A S U N T O S E N T R A D O S 

Sr. Presidente (Pugliese). — Por Secretaría se 

dará cuenta de los asuntos entrados, que f iguran 

en el Boletín N"? 5 de Asuntos Entrados, en 

poder de los señores diputados. 

I 

Mensajes del Poder Ejecut ivo 

1 

Buenos Aires, 30 de dic iembre de 1983. 

Al Honorable Congreso de la Nación, 

E l Poder E jecut ivo nacional tiene el honor de dirigirse 

t vuestra honorabi l idad, acompañando copia autenticada 

del decreto 339, dictado con fecha 30 de dic iembre de 

1983, por el cual se ampl ia el temario de la convocatoria 

a sesiones extraordinarias del Honorable Congreso de la 

Nación dispuesta por decreto 146 del 13 de diciembre de 

1983. 

Dios guarde a vuestra honorabi l idad. 

Mensa;e 340 

RAÍT. R . ALFONSÍN. 

Antonio A. Tróccoli. 

Buenos Aires, 30 de dic iembre de 1983. 

VISTO el decreto 146 del 13 de diciembre de 1983, me-

diante el cual fue convocado a sesiones extraordinarias el 

Honorable Congreso de la Nación, y 

CONSIDERANDO: 

Que resulta necesario ampl iar el temario incluyendo 

otros asuntos de suma importancia para la ejecución de 

los planes de gobierno. 

Por ello, 

El presidente de la Nación Argentina 

DECRETA: 

Art ículo 1"? — Ampl íanse los términos del artículo 2° 

del decreto 146 del 13 de d ic iembre de 19S3, incorporán-

dose a la convocatoria ordenada por su artículo lr- los 

siguientes asuntos: 

1. Reforma de la ley 21.581 y sus modificatorias 

( "Fondo nacional de la vivienda"). 

2. Acuerdos para la designación y promoción de per-

sonal del servicio exterior de la Nac ión (ley 

20.937). 

3. Acuerdo para la designación del fiscal general de 

la Fiscalía Nacional de Investigaciones Adminis-

trativas. 

4. Acuerdos para nombrar los magistrados de los 

tribunales federales inferiores. 

5. Vigencia de >as leyes sancionadas por el gobierno 

de facto entre el 2 4 / 3 / 1 9 7 6 y el 9 / 12 / 1983 . 

6. Acuerdos para promover a oficiales superiores y 

oficiales jefes de las Fuerzas Armadas. 

Art. 2? — Comun iqúese , publ íquese, dése a la Dilec-

ción Naciona l del Registro Ofic ia l y archívese. 

Decreto 339 

RAÚL R . ALFONSÍN. 

Antonio A• Tróccoli. 

— A la Presidencia. 

2 

Buenos Aires, 5 de enero de 1984. 

Al Honorable Congreso de lo Nación. 

Tengo el agrado de dir igirme a vuestra honorabi l idad, 

a fin de someter a vuestra consideración el proyecto de 

ley en virtud del cual se aclaran las condiciones en las 

cuales se cont inuarán ap l icando las leyes sancionadas en-

tre el 24 de marzo de 1976 y el 9 de d ic iembre de 1983. 
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Al respecto, formulo ante vuestra honorabilidad las 

siguientes consideraciones: 

Este Poder Ejecutivo rechaza con toda energía la ju-

risprudencia y la doctrina que —abandonando las sanas 

posiciones iniciales de la Corte Suprema y de ilustres 

jurisconsultos— reconocieron a los gobiernos de facto 

las mismas facultades legislativas que corresponde a los 

órganos establecidos por la Constitución. Tal doctrina, 

claudicante frente a la usurpación de la soberanía popu-

lar alentó las rupturas violentas, cada vez más intensas 

v prolongadas, del orden constitucional, cuyas, gravísimas 

consecuencias de orden moral y material debe ahora 

sobrellevar la Nación fritera. 

Creo, pues, que los poderes públicos organizados con 

arreglo a la Constitución están obligados a abandonar 

la doctrina, corriente desde hace muchos años, sobre la 

plena validez de los actos legislativos de los gobiernos 

de facto. 

Por otra parte, es preciso tener en cuenta que, dada 

la cantidad de normas de carácter legislativo dictadas 

durante un considerable periodo por el gobierno usurpa-

dor que cesó el 10 de diciembre de 1983, razones ati-

nentes a la seguridad jurídica tornan peligroso, a criterio 

de este Podei Ejecutivo, que iniciado ahora el período 

constitucional que vivimos se dejen de aplicar, en su 

conjunto, todas las normas recién mencionadas. 

Más adecuado resulta, por lo tanto, reconocer a esas 

normas legislativas, que hubieren sido oportunamente pu-

blicadas, sólo una validez provisional, que no implica la 

presunción de iegit imidad que es propia, en cambio, de i 

aquellas producidas en e) libre proceso democrático 

de formación participutivo de las leyes. 

Al no existir tai presunción, los efectos jurídicos de 

estas normas, en materia de relaciones de índole públ ica, 

quedan supeditados a que los jueces y los órganos com-

petentes para abrogarlas no las declaren manifiestamente 

irrazonables de acuerdo a los ideales y principios que la 

Constitución materializa Distinta es la situación de | 

las relaciones jurídicas de Índole privada, respecto de las 

cuales pesan razones de seguridad y prudencia para que 

no se veaD alteradas. 
r T/W; • 

La solución propuesta, que desde luego importa un 

compromiso entre valores jurídicos de diversa índole, 

hace, de cualquier modo, prevalecer la defensa de la 

s'obcranía del pueblo argentino en su conjunto y de 

la libertad :le cadu uno de sus integrantes. 

Tengo la convicción de que no existe garantía más 

eficaz, para los derechos de las personas, que mantener 

con f irmeza la preeminencia del orden establecido por 

la Constitución que nos legaron nuestros mayores. 

Las pautas propuestas en este mensaje, y concretadas 

en el proyecto de ley acompañado , son las que mejor 

traducen, a juicio del Podei Ejecutivo, el decidido re-

pudio de toda la c iudadanía a las prácticas autoritarias 

del pasado, a la vez que permiten contar con un marco 

adecuado para la solución del problema que plantea la 

actividad legisferante del gobierno de facto. 

Dios guarde a vuestra honorabi l idad. 

Mensa je 98 

RAÚL R. ALFONSÍN. 

Antonio A. Tróccoli. 

PROYECTO DE LEY 

El Senado tj Cámara de Diputados, etc. 

Articulo l v . — Las leyes sancionadas por el gobierno 

de facto entre el ?,'! de marzo < le 1976 y el 9 de diciem-

bre de 1983 y oportunamente publicadas, que se encuen-

tren vigentes a la fecha de sanción de !a presente ley, 

continuarán en vigor sin perjuicio de su derogación o 

abrogación por el Poder Legislativo o de la facultad del 

Poder Judicial para declararlas inaplicables a casos par-

ticulares, 

Art. — Cuando la razón de la abrogación o de la 

declaración de inaplicabil idad de las leyes de lacto fuere 

la violación de las normas de la Constitución Nacional 

o su manifiesta irrazonabilidad, que las hace incompa-

tibles con los valores y principios que ésta asegura, no 

serán reconocidas como irrevocables las relaciones jurí-

dicas de derecho públ ico originadas en tales leyes de 

facto. 

Art. — Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

— A las comisiones de Asuntos Constitu-

cionales y de Legislación General. 

I I 

Comunicación de la Presidencia 

Informa a la Honorable Cámara que en la Comisión 

de Peticiones, Poderes y Reglamento se realizaron las 

siguientes modificaciones; ingresan los señores diputados 

Alfredo Connolly, César Masini y Torcuato Fino, por 

renuncia de los señores diputados José Miguel Landin , 

Anthony Robson y Li ly M . D . de la Vega de Malvasio, 

respectivamente, y, asimismo, en la Comisión de Finan-

zas, el señor d iputado Diego Guelar reemplazará al se-

ñor d iputado Jul io César Aráoz (410-D.-83). (Al archivo.) 

ra 

Dictámenes de comisiones 

EDUCACION: 

En el mensaje 155 y proyecto de ley del Poder 

Ejecutivo sobre aprobación del régimen provisional de 

normalización de las universidades nacionales instituido 

por el decreto 154 (10-P.E.-S3) (Ai orden del día.) 

RELACIONES EXTERIORES Y CULTO y 
PETICIONES, PODERES Y REGLAMENTO: 

En el proyecto de resolución del señor d iputado 

Pugliese, por el que se acepta la invitación para que 

la Repúbl ica Argentina sea sede de la Segunda Confe-

rencia de Presidentes de Parlamentos Democráticos de 

Habla Hispana (280-D.-83). (Al orden del día.) 

E D U C A C I O N y 
PRESUPUESTO Y HACIENDA: 

En el mensaje 196 y proyecto de ley del Poder 

Ejecutivo sobre reapertura de la Universidad Nacional 

de Luján . (14-P.E.-83). (Al orden del día.) 
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IV 1 

Comunicaciones de comisiones 

ENERGIA V COMBUSTIBLES: 

Comunica su constitución y autoridades designadas 

(382-D.-83). (AI archivo.) 

ASUNTOS MUNICIPALES Y 
DE LOS TERRITORIOS NACIONALES: 

Comunica su constitución y autoridades designadas 

(384-D.-83). (Al archivo.) 

ASISTENCIA SOCIAL V SALUD PUBLICA: 

Comunica su constitución y autoridades designadas 

(39I-D.-83). (Al archivo.) 

CIENCIA i: TECNOLOGIA: 

Comunica su constitución y autoridades designadas 

(392-D -83) (Al archivo.) 

PREVISION y SEGURIDAD SOCIAL: 

Comunica su constitución y autoridades designadas 

(393-D.-83) (Al archivo.) 

VIVIENDA: 

Comunica su constitución y autoridades designadas 

(394-D.-83). (Al archivo.) 

COMERCIO: 

Comunica su constitución y autoridades designadas 

(395-D.-83). (Al archivo.) 

COMUNICACIONES: 

Comunica su constitución 

(39G-D.-83). (Al archivo.) 

JUSTICIA: 

y autoridades designadas 

Comunica su constitución y autoridades designadas 

(397-D.-83) (Al archivo.) 

TRANSPORTES: 

Comunica su constitución y autoridades designadas 

(412-D.-83) (Al archivo.) 

V 

Comunicaciones de señores diputados 

Colombo: eleva su renuncia como miembro de la 

Comisión de Asuntos Constitucionales y propone en su 

reemplazo al d iputado Víctor Marchesini (383-D-83) . 

(Sobre labias.} 

V I 

Comunicaciones oficiales 

Parlamento Latinoamericano. El presidente de la Cá-

mara de Diputados de la Repúbl ica Dominicana, en re-

presentación de d icho cuerpo, reitera la invitación a par-

ticipar en la reunión de la Comisión de Derechos Hu-

manos a efectuarse en Santo Domingo los días 5 y 6 de 

febrero de 1984 (20-O.V.-83). (A la Comisión de Rela-

ciones Exteriores y Culto.) 

—Sindicatura General de Empresas Públicas. Remite 

Ja publ icación "Boletín mensual de precios y tarifas de 

empresas públ icas" ( S I G E P ) . Valores constantes N ' 83 

(datos correspondientes aJ mes de noviembre de 1983) 

(21-O.V.-83) (A la Comisión de Presupuesto y Ha-

cienda.) 

—Sindicatura General de Empresas Públicas. Remite 

publicación "Evolución de la ejecución monetaria de 

los estados de fuentes y usos de fondos", informe S E E 

y F Nv 69 /83 tercer trimestre de 1983 (22-O.V-83). 

(A las comisiones de Finanzas r¡ de Presupuesto y Ha-

cienda.) 

—Ministerio de Relaciones Exteriores. Remite foto-

copia de una resolución aprobada por la Cámara de 

Diputados de la República Dominicana, por la que expre-

sa su júbilo por la asunción de las nuevas autoridades 

constitucionales (23-O.V.-83) 'Al archivo.) 

—Honorable Concejo Deliberante de Basavilbaso, pro-

vincia de Entre Ríos. Acompaña copia de la resolución 

de fecha 4 de enero de 1984, por la que se apoya la 

iniciativa de transformar el ciclo de bachillerato común 

del colegio nacional de Basavilbaso en un ciclo de "exper-

to agropecuario" (24-0.V.-83). (A la Comisión de Edu-

cación.) 

v n 

Peticiones particulares 

Lamas, Oscar: formula observaciones sobre la moral 

y las buenas costumbres desde una perspectiva católica 

(69-P.-83). (A la Comisión de Relaciones Exteriores y 

Culto.) 

—Liporace, Pedro R . : solicita ji.icio político del ]uez 

nacional de primera instancia e j lo civil y comercial del 

Juzgado Nacional Federal, a cargo de) Juzgado N ° 6 

de la Capital Federal, Dr. Martín D . Farrell (70-P.-83). 

(A la Comisión de Juicio Político.) 

— Representantes Comisión de Detenidos Procesados 

Alojados en la Unidad 1 de Caseros: formulan reclamos 

sobre la situación de los detenidos y advierten que adop-

tarán medidas de fuerza (71-P.-83). (A la Comisión de 

Legislación Penal.) 

—Aldazábal , Ricardo Vicente: formula consideracio-

nes sobre la realidad y la historia argentinas (73-P.-83). 

(A la Comisión de Peticiones, Poderes y Reglamento.) 

—Rojas, Isaac F, y Medrano A. L . : en su carácter de 

presidente > secretario de la entidad "Movimiento 

Reafirmación Soberanía Argentina Picton. Lemiox, Nueva 

y demás islas del Atlántico Sur' solicitan información y 

hacen consideraciones sobre la mediación papal en el 

conflicto austral con 'a República de Chile (74-P.-83). 

(A I/J Comisión de Relacionas Exteriores y Culto.) 

—Fio! , Miguel : por la Sociedad de Productores de 

Frutas, Hortalizas y Afines de Tucumán, solicita la habi-

litación de la tercera etapa del Mercado Central de Bue-

nos Aires (75-P.-83). (A la Comisión de Comercio.) 

—Palacios Hardy. Gerardo: denuncia prohibición de 

trabajo como periodista en una radioemisora estatal 

(76-P.-83). (A las comisiones de Asuntos Constituciona-

les i¡ de Comunicaciones.) 

—Mutua l idad de Canillitas Florencio Sánchez de la 

provincia de Tucumán : solicita la creación de un lógi-

men jubilatorio especial para el trabajador canillita (77-

P.-83). (A la Comisión de Previsión y Seguridad Social.) 

—Federación de Industrias Textiles Argentinas (FITA): 

| acompaña un informe sobre distintos aspectos 0.3 lo ir. 
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dores y representantes de los trabajadores las condiciones 

de labor y la fijación de tarifas salariales. 

Por ello propicio: 

La plena vigencia del derecho a negociar colectiva-

mente mediante comisiones paritarias que discutan y re-

nueven los convenios colectivos de trabajo, dentro del 

marco de la ley 14,250, lo que permitirá la inmediata 

corrección de la anarquía salarial, revitalizando el reco-

nocimiento salarial de la calificación profesional. 

E l derecho a negociar colectivamente debe otorgarse 

a todas las categorías de trabajadores, sin exclusiones de 

ninguna naturaleza y sin perjuicio de los mayores bene-

ficios que puedan provenir de los estatutos vigentes. 

Entendemos que la representación de las parles pre-

vista en el artículo 15 de la ley 14.250 se logra mediante 

la vigencia plena del contenido normativo de la ley 20.615 

y sobre la base de la organización de los empleadores 

tal como lo preveía la ley 14.295, sancionada durante el 

segundo gobierno peronista. Mientras no se sancione una 

ley que regale la organización de los empleadores, debe 

establecerse un mecanismo que asegure su real represeD-

tatividad y que ésta sea genuina y compulsiva. 

Propongo, en materia de seguridad e higiene en e! 

trabajo, la plena vigencia de la ley 19.587 y su decreto 

reglamentario 351/79, cuya aplicación debe ser materia 

de los convenios colectivos de trabajo, instrumentando 

comisiones obrero-patronales de higiene y seguridad, con 

derecho de los representantes de los trabajadores a actuar 

con su propio asesoramiento técnico y científico, incluso 

en los lugares de trabajo. 

Propicio dentro de la órbita de actuación deí Minis-

terio de Trabajo la creación de organismos tripartitos, 

con participación de representantes sindicales, de ¡os 

empleadores y de la autoridad ministerial en materia de 

higiene y seguridad industrial, que realicen investigacio-

nes en la materia y presten asesoramiento científico-

técnico a las organizaciones sindicales y de empleadores, 

para obtener un adecuado cumplimiento de las normas 

vigentes, propender a su modificación progresiva y a 

preservar la integridad psicofísica del trabajador, sin al-

terar los costos de producción, especialmente en la pe-

queña empresa. 

Propicio el funcionamiento permanente de comisiones 

técnicas interdisciplinarias dentro del marco de la ley 

14.250, para que discuian cláusulas convencionales rela-

tivas a condiciones de trabajo, higiene y seguridad in-

dustrial, fijación de categorías, sistemas de promoción, 

entre otras, las que elevarán sus conclusiones a la repre-

sentación paritaria, que es la única garantía del funcio-

namiento pleno de la ley 14.250, lo que permitirá agi-

lizar y modernizar el mecanismo de discusión de conve-

nios colectivos de trabajo. 

Si bien es materia de los convenios colectivos de 

trabajo la determinación de las escalas salariales, reivin-

dico el derecho de los sindicatos y organizaciones inter-

medias a participar eti la planificación global de la 

política del Estado y en el control de su ejecución, me-

diante representantes en las distintas áreas y ministerios 

y en la actuación en organismos tripartitos, lo que per-

mitirá una distribución justa del producto bruto nacional 

y acrecentar el salario real de ¡os trabajadores dentro 

de las posibilidades del país. 

La política de congelación de salarios, que deterioró 

los mismos a niveles inferiores al de una subsistencia 

digna, no permitió superar la inflación y, muy por el 

contrario, aumentó la crisis, generó desocupación y sub-

empleo y fue un mecanismo más de la demolición laboral 

que describe la política económica de los últimos años. 

Ante ese cuadro, la redistribución de) ingreso es nece-

saria por una elemental razón de justicia: debe darse 

primero a los que menos tienen, y además practicar 

la economía que sólo puede reactivarse con una sustancial 

mejora de los ingresos de los trabajadores. Una justa 

distribución implica, también, la disminución de irritan-

tes diferencias económicas que separan a ios integrantes 

de nuestra comunidad. El deterioro de las condiciones 

de vida de una franja importante de la población obliga 

al Estado a operar en forma inmediata para modificar 

esa situación, en especial con relación a la niñez desvalida 

y los sectores de menores recursos. "Mientras exista una 

sola familia cuyo ingreso esté sólo en un mero nivel de 

subsistencia o, peor aun, por debajo de éste, no hablemos 

logrado en modo alguno un nivel económico con justicia 

social." 

Propicio que dentro de las pautas programáticas debe 

estar la consagración explícita del derecho de huelga, 

admitiendo como forma de su ejecución la abstención 

concertada de la prestación del trabajo dentro y fuera 

del establecimiento, el trabajo a reglamento, el trabajo a 

desgano y cualquier otra medida de acción directa. Con 

la puesta en vigencia del contenido normativo de la ley 

20.744, que propicio, regirá con todo su alcance e incor-

porado al contrato individual de trabajo, el artículo 243, 

que define el alcance de la huelga, prevé la reincorpora-

ción del trabajador que ejerza este derecho y prohibe 

el (rato discriminatorio. Desde el punto de vista del de-

recho colectivo de trabajo, también debe ser un derecho 

tutelado en su ejercicio en favor de las asociaciones pro-

fesionales. Debe derogarse en forma explícita la ley 

21.400. Propugno para la solución de conflictos los pro-

cedimientos de conciliación y arbitraje mediante la inter-

vención de la autoridad de aplicación, el Ministerio de 

Trabajo de la Nación. 

En materia de asociaciones profesionales de trabaja-

dores, propicio la derogación de la ley 22.105 y otorgar 

pleno vigor al régimen normativo previsto en la ley 

20.615. Entendemos que esto enmarca dentro de la pro-

puesta genera! de derogar toda la legislación regresiva 

de estos últimos años y dar plena vigencia a !a legisla-

ción anterior al 24 de marzo de 1976. Aceptar esta pro-

puesta implica un juicio moral y político y ia consi-

guiente reparación de los damnificados. Lo expuesto no 

implica en modo alguno sustentar la idea de no revisión 

de la legislación vigente al 23 de marzo de 1976, siendo 

una de sus causas la grave crisis económica. Por cierto 

que la misma es perfectible, pero la necesidad y alcances 

de las eventuales reformas que sean menester deberán 

basarse en el estudio y debate de cada norma en parti-

cular, en función de las concretas circunstancias generales 

de la Nación y las especificas y particulares de cada 

instituto. 

E l régimen legal vigente hasta 1976 es, entonces, un 

punto de partida y no una meta. 

Ent iendo que e! régimen legal que regule las asocia-

ciones profesionales deberá resguardar los siguientes 
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el estatuto particular, se aplica lo que se puede llamar 

el derecho laboral ( individual) común, atendiendo a que 

resulte compatible con la naturaleza v modalidades de . 

la actividad de que trate, y con el específico régimen 1 

jurídico a que se halle sujeta. Agreguemos que esta in-

compatibil idad debe ser manifiesta, ya que constituye j 

la excepción a uua norma general, basada en el derecho i 

protector del trabajador consagrado en nuestra Cons-

titución Nacional. 

I I . Estatutos profesionales referidos al trabajo rural 

La Argentina constituye un mosaico regional, donde 

existen notables diferencias físicas y antropogcográlicas 

y se cumplen tareas rurales diferenciadas, originándose 

diversas singularidades relacionadas con el lugar geográ-

fico, el ambiente, las herramientas utilizadas, los métodos 

de explotación y producción etcétera. El trabajo rural 

presenta singularidades que el legislador ha debido re-

coger, sancionando normas aplicables a sus particulari-

dades, para solucionar la problemática emergente. Para 

ello, para dar solución a los problemas que pueden surgir 

de las relaciones entre trabajadores y patrones, se han 

dictado ordenamientos específicos denominados estatutos. 

En lo concerniente al trabajo rural v a la regulación 

legal de las relaciones entre obreros y patrones se san-

cionan los siguientes estatutos profesionales: el denomi-

nado estatuto de los "conchabadores" (ley 12.789, san-

cionada en el año 1942); el estatuto del peón de campo 

(decreto 28.169, año 1944): estatuto del tambero me-

diero (decreto 3.750. año 1946); estatuto del trabajador 

temporero o cosechero (ley 13.020, año 1947); el deno-

minado 'estatuto azucarero" (integrado por el decreto 

10.644, año 1944, legislación y convenciones colectivas ' 

posteriores); y el estatuto del contratista de viñas y 

frutales (ley 20.589, año 1973). • 

En el denominado "Régimen nacional del trabajo agra- ' 

rio", sancionado recientemente en julic de L980 por la 

ley 22.248, se incluyen en su articulado dos tipos de 

actividades y los trabajadores comprendidos en ellas: 

a) Permanentes, cuyo contrato de 'Tabajo se regula 

por normas que, salvo en los casos en que así 

la ley lo dispone, no son aplicables a los traba-

jadores no permanentes; constituyen el plantel 

fijo de los establecimientos agropecuarios; 

b) No permanentes, que son los que se requieren 

para el cumplimiento de tareas agrarias de ca-

rácter cíclico o estacional, así como también las 

realizadas en forma ocasional, accidental o su-

pletoria. Son los trabajadores temporeros o co-

secheros. 

Para los primeros, esto es, los permanentes, regía e] 

denominado "estatuto del peón de campo", sancionado 

mediante el decreto 28.160/44, que fuera ratificado me-

diante la ley 12.921 y reglamentado por el decreto 

31.147/49. Este estatuto, según su artículo regía las 

condiciones del trabajo rural para todo el país en lo i 

referente a su retribución, normas de desenvolvimiento ] 

higiénico, alojamiento, alimentación, descanso, reglas de 

disciplina, y se aplicaba a aquellas tareas que, aunque 

participaran de características comerciales o industriales 

propiamente dichas, utilizaban obreros del campo o se 

cumplían en los medios rurales, montañas, bosques o 

ríos, y sus disposiciones no se aplicaban a las faenas de 

cosecha, salvo cuando el estatuto lo dispusiera así ex-

presamente. 

En cuanto a los no permanentes, rigió hasta julio de 

19S0 la ley 13.020, sancionada en el año 1947, regla-

mentada por decreto 2 509/48, que creó un estatuto 

específico, aplicable al obrero temporero o cosechero, 

reglamentando por zonas ecológicas y económicas si-

milares el trabajo de cosecha, en cuanto al jornalizado 

o ;¡ destajo se refiere, es decir, a! que realizaban, no 

tos peones estables o "mensuales", que integraban el 

cuadro fijo de un establecimiento rural, sino los de tem-

porada. Por esta ley 13.020 se creó la Comisión de 

Trabajo Rural, dependiente del Ministerio de Trabajo, la 

cu a) estaba integrada por un funcionario perteneciente 

a dicho ministerio, dos delegados de) Ministerio de 

Agricultura, un representante de los obreros v otro de 

los patrones, designados por el Poder Ejecutivo a pro-

puesta de las entidades centrales obreras y patronales 

más representativas. Esta ley preveía también la crea-

ción y funcionamiento de comisiones paritarias zonales, 

con amplias facultades en materia remuneratoria y de 

condiciones de trabajo. 

I I I . Pieformas a estos estatutos profesionales 

De los estatutos profesionales referidos al trabajo ru-

ral, han sido reformados: el estatuto del contratista de 

viñas y frutales, el estatuto del peón de campo y el 

estatuto del trabajador temporero o cosechero. 

Con fecha 16 de febrero de 1980 se sanciona y pro-

mulga la ley 22.163, publicada el 25 del mismo mes 

y año, por la cual se regula el sector de nciividad de-

nominado "explotación de viñas y frutales", y se deroga 

la ley 20.589 Su artículo l1-' establece que "constituye 

contrato de explotación de viñas y frutales el que se 

celebre entre un viñatero-fruticultor y la persona física 

que sea responsable de) cuidado y cultivo de un predio 

plantado con viñas, parrales, frutales u olivares en forma 

conjunta o separada" Eri su artículo 2^ configura al 

viñatero-fruticultor como la 'persona física o ideal que 

tiene la libre disposición o la administración del pre-

dio" y al contratista lo define como "la persona física 

que, en forma autónoma, es responsable del cuidado y 

cultivo del mismo" Consagra así una relación de carác-

ter asociativo. La derogada ley 20.589 era denominada 

en su artículo I o como "estatuto que rige las condicio-

nes de trabajo del contratista de viñas y frutales", regu-

lándose esta figura como un contrato de trabajo especial. 

Por su parte la ley 22.218, sancionada el día 10 de 

julio de 1980 y publicada el día 18 de ese mismo mes 

y año, en su articulo 4° deroga e¡ estatuto del peó-.: 

de campo y la ley 13.020 y sus respectivos decreto? 

reglamentarios e instituye el "Régimen Nacional de 

Trabajo Agrario" que señala como un instrumentó 

legal destinado a reglamentar eu todo el territorio do1 

país las variadas facetas que caracterizan la relación 

laboral que, en términos generales, tienen de común y 

distintivo el realizarse eu condiciones que difieren sus 

tancialmente de las que se cumplen en el medio ur-

bano. Este régimen tiene como antecedente legislativo 

lo dispuesto por ¡a ley 21.297, modificatoria de la ley 

de contrato de trabajo 20.744, la que en su artículo 7« 

dispuso que el Ministerio de Trabajo procederá a in-
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En el mensaje de elevación del proyecto se tunda-

menta la reforma del artículo 2« de la ley de contrato 

de trabajo en que "la modificación se conforma con el 

criterio autónomo del trabajo agrario, que el proyecto 

adopta, caracterizándolo como unidad normativa inde 

pendiente del régimen labora! común". Se reitera esta 

posición por la cual se pretende establecer un instituto 

laboral propio que regule las relaciones de trabajo, ya 

que se regularán a través del nuevo régimen las rela-

ciones individuales emergentes del trabajo agrario, en 

un marco legislativo autónomo y suficiente. Expresa 

además que otro de los objetivos que se persiguen es el 

establecimiento de un conjunto normativo claro y pre-

ciso que, aventando las ambigüedades de la legislación 

vigente, acuerda seguridad a la relación laboral agraria, 

agregando que ese fundamento es de gran trascendencia, 

pues actualmente existe marcada confusión sobre la vi-

gencia o aplicabilidad de algunos importantes institutos 

relativos al trabajo agrario. Este criterio impreso en la 

ley 22.248 se complementa con lo dispuesto en su ar-

tículo 4 ' , al reafirmar su autonomía en relación con las 

leyes y disposiciones que no fueren la propia ley y las 

resoluciones que en su consecuencia dicte la Comisión 

Nacional de Trabajo Agrario en materia de remuneracio-

nes y condiciones laborales. El segundo párrafo de este 

artículo agrega que el régimen de la ley "sustituye de 

pleno derecho a todas las normas nacionales o provin-

ciales cuyo contenido se relacionare con sus disposicio-

nes". 

Si bien el artículo 5« del Régimen Nacional de Tra-

bajo Agrario establece que "el contrato de trabajo agra-

rio y la relación emergente del mismo se regirán: a) por 

la presente ley y las normas que en consecuencia se dic-

taren; b) por la voluntad de las partes; c) por los usos 

y costumbres", adelantamos auestra opinión de que la 

enumeración es simplemente enunciativa, frente a lo dis-

puesto por la Constitución Nacional y las fuentes siem-

pre vigentes derivadas de los principios generales del 

derecho del trabajo. jurisprudencia y la doctrina 

De tal manera que conforme surge del mensaje de 

elevación del proyecto de la ley que uos ocupa, que 

instituye el denominado "Régimen Nacional del Trabajo 

Agrario', y de la propia ley, la exclusión de los traba-

jadores agrarios de los beneficios de la Ley de Contrato 

de Trabajo implementada a través del artículo que 

agrega eJ inciso c) a la enumeración del párrafo b'nal 

del artículo 2<j de esta ley a dichos trabajadores, el fun-

damento a tan importante reforma seria lo adopción de 

un criterio autónomo del trabajo agrario, caracterizán-

dolo como unidad independiente del régimen laboral 

común y ello —se dice en el aludido mensaje— a fin 

de aventai las ambigüedades de la legislación vigente, 

ya que existiria 'marcada contusión sobre la vigencia o 

aplicabil idad de algunos importantes institutos relativos 

ai trabajador agrario' Este fundamet to encontraría sus-

tento en la solución de las divergencias anotadas sobre 

la interpretación de las normas del Estatuto del Peón de 

Campo frente a la Ley de Contrato de Trabajo, y una pre-

sunta incertidumbre que producía determinar cuáles 

eran los preceptos aplicables. Así nos hemos referido a 

la doctrina y jurisprudencia respecto a ¡a aplicación 

principalmente de los institutos del preaviso y de la in-

demnización por despido. 

Pero ellos rio constiluyen fundamentos serios para ex-

cluir al trabajador agrario —en especial el permanente 

del derogado Estatuto del Peón de Campo— de los be-

neficios del derecho laboral, fundamentalmente de la 

Ley de Con t a t o de Trabaje. Hemos aludido a algunas dis-

posiciones de la le)' 22.248 que merecen auc-stra crítica 

—algunas de las cuales hemos anunciado a título ilus-

trativo—, asi como también a omisiones injustificadas. 

Salvo en lo que respecta al cálculo df la indemnización 

por antigüedad o despido, podemos expresar a nuestro 

criterio que la ley referida, que instituya el régimen na-

cional de trabajo agrario, constituye un claro retroceso 

legislativo respecto a! trabajador rural permanente o 

peón de campo, y coloca eD situación de indefensión 

al no permanente, temporero o cosechero. 

V ) Conclusiones 

El nuevo régimen nacional del trabajo agrario, san-

cionado mediante la ley 22.248 v su reglamentación, 

constituye un retroceso legislativo, por cuanto excluye 

al trabajador rural de los beneficios del derecho laboral, 

fundamentalmente de la Ley de Contrato de Trabajo, y 

lo coloca en una situación de indefensión, que no se 

compadece con Ins progresos obtenidos en general por 

el derecho del trabajo y de la seguridad social. 

Debe darse término a Ja tendencia observada en nues-

tro país de excluir a las distintas categorías de trabaja-

dores rurales, de los beneficios emergentes de la legis-

lación en materia de derecho de trabajo y de la 

seguridad social, siendo la ley 22.248 v su reglamenta-

ción un claro expolíente de la misma. 

Sostenemos por ello que debe derogarse sin demora 

alguna el artículo 3y de !a ley que reforma el artículo 

2U de la Ley de Conlrato i e Trabajo, y e-ncarai el análisis 

con buen criterio y metodología jurídica adecuada, te-

niéndose en cuenta la realidad del campo argentino y 

el futuro del mismo, del trabajo rural, tanto del personal 

permanente como el no permanente, para luego legislar 

convenientemente. Hasta tanto ello ocurra, deben tam-

bién derogarse disposiciones limitativas o simplemente 

vejatorias, 

Antonio Matías García. — Sebastián A. Cor-

i pacci. — Néstor Perl. — Luis V Cabello. 

i —A Jas comisiones de Legislación del Tra-

bajo y de Agricultura y Ganadería. 

4 

¡ El Senado y Cámara de Diputados, etc 

Artículo — Dispónese a través de la Secretaria de 

Agricultura y Ganadería, juntamente con los organismos 

competentes nacionales y provinciales, que se realicen 

estudios y la planificación de redes de electrificación en 

áreas rurales del territorio nacional. 

Art. 2V — La planificación propenderá a una norma 

federa) que eD su concepción general y equitativa uni-

fique criterios y brinde soluciones ai desarrollo del pro-

grama previsto. 

Art. 39 — La aplicación del programa garantizará el 

objetivo fundamental de expandir, cuu el concurso ele 

esLa infraestructura energética, la actividad productiva 

agropecuaria de aquellas zonas ociosas c con lúniteJ 
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de subdesarrollo, sin que ello signifique un privilegio 

absoluto con respecto a otras zonas que demanden su 

instalación con propósitos propios, 

Art. 4o — Autorízase al Banco de la Nación Argentina 

para gestionar ante el Banco Interamericano de Desa-

rrollo el apoyo crediticio de los planes mediante plazos 

razonables, sobre la base de una política conducente 

a rectificar los sistemas de préstamos indexados. 

Art. 5? — Proveer el respaldo y asistencia técnica 

para la realización de proyectos a través de consorcios 

de productores y/o entes cooperativos energéticos. 

Art. — El Poder Ejecutivo reglamentará la presente 

ley, dentro de los treinta días de su promulgación. 

Art. 7 ' — Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Alberto Cecilio Boníno. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: [ 

Nuestro país tiene su fuente de riqueza en la produc-

ción agropecuaria, la que ha sido, y es, la base funda-

mental de nuestra economía exportadora, de donde • 

extraemos las divisas que permiten dar fuerza a nuestro 

signo monetario. Siendo entonces que los objetivos prio-

ritarios, dadas las circunstancias actuales por las que 

atraviesa nuestro país, buscan la reactivación del aparato 

productivo, no escapa la importancia que adquiere alen-

tar en forma efectiva el despegue en algunas zonas, y la 

rehabilitación en otras, del desarrollo agrícola-ganadero. 

D e esto se deduce que todo aquello que contribuya 

a este objetivo forma parte de ese conjunto de premisas 

fundamentales, encontrando así que la electrificación ru-

ral juega un papel preponderante en el desenvolvimiento 

del sector, ya que además de proveer la energía nece-

saria para los elementos de tecnificación rural le acerca 

al productor la posibil idad de alcanzar un mejor nivel de 

vida disfrutando de bienes que hasta el momento estu-

vieron fuera de su alcance, creando una alternativa que 

ayuda a estimular la radicación del hombre en el campo, 

evitando ías migraciones que se han venido produciendo 

hace años hacia las grandes ciudades. 

Sin embargo, una estructura energética va más allá 

todavía con sólo pensar lo que significa la provisión de 

una fuente de poder permanente y accesible para el uso 

de los implementos básicos y sofisticados del campo ac-

tual. Este aporte no sólo permite incrementar la produc-

ción, sino que despliega la mental idad del productor 

l levándolo continuamente a la adecuación de nuevas téc-

nicas, elevando al mismo t iempo el nivel de nuestros 

productos, abriendo de esta manera nuevos mercados. 

Existen antecedentes de dos planes energéticos, que 

con el aporte del B I D beneficiaron a más de 37.000 

usuarios, con una superficie de 10,170,000 Hs electrifi-

cadas, siendo elocuente el interés que en su momento 

despertara en el productor. Pero actualmente la inflación 

y el desfasaje financiero han paralizado los planes, y 

apenas esporádicamente se observan algunas instalacio-

nes llevadas a cabo soportando costos abismales, por lo 

cual también debemos referirnos a la necesidad de rec-

tificar la conducta seguida hasta el presente en lo que 

hace a los sistemas de préstamos indexados. Debemos 

revertir la política crediticia si queremos reconstruir el t 

aparato productivo, creando factores que permitan al 

productor argentino el uso de nuevos métodos y tacno-

logía para el aumento de la producción. 

E l crecimiento tecnológico y la calidad ambiental en 

nuestro campo se encuentran estancados casi paralela-

mente, teniendo an bos una relación entre sí no solamente 

por razones presupuestarias, sino también por la deca-

dencia moral que la falta de alguno de ellos crea, indu-

ciendo al productor de mentalidad progresista a alejarse 

al verse desamparado de una razonabilidad ética y ma 

terial. Quizás más ética que material, porque antes que 

el no tenerlos se 1« crea la imposibilidad de alcanzar a 

poseerlos sintiéndole despojados y casi diríamos margi-

nados de la competitividad necesaria con los productores 

que sí poseen una buena fuente energética. 

Por las razones antes expuestas, se hace necesario la 

sanción de una ley que revierta esta situación. 

Cierro este resumen, señores diputados, solicitando 

vuestra aprobación. 

Alberto Cecilio Bonino. 

— A las comisiones de Energía y Combusti-

bles, de Agricultura y Ganadería, de Finan-

zas —especializadas— y de Presupuesto y 

Hacienda, 

5 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo 1 ' — Todos los cesantes, declarados prescin-

dibles, separados o forzados a renunciar de sus cargos 

públicos o privados por motivos políticos o gremiales 

podrán computar el período de inactividad en el cargo 

respectivo, desde la cesación en el servicio hasta la fe-

cha de la presente íey, al solo efecto jubüatorio. 

Art. 29 — Este beneficio deberá ser concedido por las 

cajas de jubilaciones aun cuando se probare otra activi-

dad por cuenta propia o ajena, en forma transitoria o 

permanente y haya o no efectuado aportes jubilatorios 

y sido indemnizados o no, en el caso de los declarados 

prescindibles. 

Art. 31? — Asimismo podrán gozar de los beneíicios de 

esta ley los ya favorecidos por las leyes 16.001, 1G.4CÍU 

y 20.565. Para estos casos las autoridades respectivas 

automáticamente computarán el período ampliatorio que 

corresponda según el caso. 

Art. 4'-' — E l beneficio que concede esta ley deberá 

ser resuelto dentro de los noventa (90) días contados 

desde la presentación del afiliado. En caso de ser con-

cedido, automáticamente se efectivizarán las prestacio-

nes que correspondan. En el supuesto de que sea de-

negado, podrán plantearse los recursos que correspondan 

ante los organismos superiores previstos por la ley. 

Art. 5? — Los gastos que demande el cumplimiento 

de esta ley se harán de los fondos propios de las cajas 

de previsión y / o de "Rentas generales". 

Art. — Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Juan José Minichilio. — Celestino Blanco. 

— Luis S. Casale. — Roberto García. 
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F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

No dudamos de la existencia de varios proyectos des-

tinados a reparar la tremenda injusticia con que fue 

objeto un importante sector de la vida ciudadana, que 

por su mililancia sufrió los agravios morales y materiales 

al perder la estabilidad en sus únicas fuentes de recur-

sos para el sustento personal y de su núcleo familiar a 

cargo. 

Más allá de otros proyectos —reivindicativos ellos— 

no es menos reparador el reconocimiento y computación 

del período "forzoso" de inactividad al solo efecto ju-

bilatorio. 

En razón de ello apelamos a la reedición de la ante-

rior ley 20.565, que en noviembre de 1973 el Parla-

mento argentino aprobara y que el Poder Ejecutivo na-

cional, mediante el decreto 1744 del 8 de junio de 1974 

reglamentara en favor de los ciudadanos afectados por 

la persecución discriminada. 

Tomando en cuenta que por razones constitucionales 

esta iniciativa será tratada en el próvimo período ordi-

nario de sesiones, solicitamos al señor presidente para 

que esta Honorable Cámara solicite al Poder Ejecutivo 

nacional que haga suyo este Proyecto de Ley y lo in-

corpore en el "paquete" de iniciativas que a las sesiones 

extraordinarias está girando el Poder Ejecutivo nacional. 

Juan José Minichillo. — Celestino Blanco. 

— Luis S. Casale. — Roberto García. 

— A las comisiones de Previsión y Seguridad 

Social —especializada — y de Presupuesto y 

Hacienda. 

6 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo 1"? — La administración públ ica, empresas del 

Estado, entes autárquicos y demás organismos descentra-

lizados otorgarán a) uno por ciento (1 % ) de sns agen-

tes comprendidos en los respectivos convenios de trabajo 

becas para prosecución o iniciación de estudios univer-

sitarios en los establecimientos educativos que otorgan 

títulos habilitantes según lo indica el presente régimen. 

Art. 2° — A los agentes becados se les mantendrán 

todos los beneficios de los respectivos convenios colec-

tivos de trabajo, asi como también las remuneraciones 

correspondientes a sus puestos, en los horarios y lugares 

habituales de trabajo durante cuatro (4 ) horas diarias 

en el período de usufructo de la beca. 

Art. 3Q — 

a) A partir de la vigencia del presente régimen los 

organismos afectados procederán a la creación 

de un a comisión de becas por cada uno de ellos, 

integrada poi miembros de aquéllos y de los 

gremios que nuclcan a los agentes del organismo, 

por partes iguales; 

b) Estas comisiones designarán do.; ( 2 ) miembros, 

uno por cada una de las parles, a fin de integrar 

una comisión coordinadora de becas. 

Art. 4° — Las becas serán otorgadas a los agentes que 

cumplan con el requinto de: 

a) Tener una antigüedad mínima en la administra-

ción pública de dos (2 ) años inmediatamente 

anteriores a la postulación para la beca; 

b) Tendrán preferencia aquellos agentes que estén 

en condiciones de cursar como regular el último 

año de su respectiva carrera; luego seguirán en 

orden de preferencia aquellos que estén en con-

diciones de inscribirse en el penúltimo y así suce-

sivamente; 

c) Aquellos agentes cuyos estudios sean de mayor 

aplicación en las empresas; 

d) En igualdad de condiciones se tendrán en cuenta: 

1. Cargas de familia. 

2. Antigüedad acreditada en la administración 

pública. 

3. E l mejor promedio obtenido en las califica-

ciones del último año de estudios. 

4. D e subsisLir aún ésta, la comisión de becas 

resolverá el procedimiento más equitativo. 

Art. 5 ' — Los agentes usufructuarán de las becas anual-

mente a partir del 1» de abril hasta el 31 de diciembre 

y del lí> al 31 de marzo. En caso de que los exá-

menes de fin de año se prolonguen más allá de esta 

fecha, el período de usufructo de la beca se extenderá 

por tanto tiempo como se prolongue el último examen 

del periodo antes citado. En tales casos, el agente deberá 

informar a la comisión de becas los hechos que moti-

varon tal prolongación. 

Art. — Las becas se renovarán anualmente para 

aquellos becarios que aprobasen el sesenta por ciento 

(60 % ) de las materias correspondientes a un año regu-

lar de la carrera que cursen, antes de la iniciación del 

siguiente año lectivo. 

Estos motivos no serán causal de alteración en la 

duración de la beca prevista en el artículo a1?. 

A los efectos de determinar la cantidad de materias 

que correspondan a mi año regular de las diferentes 

carreras, las comisiones de becas consultarán a las res-

pectivas casas de estudios las cuales nombrarán un con-

sejero ante (a comisión coordinadora de becas. 

Art. 7 ' — Los beneficios previstos por los decretos 

13.617/50 y 8.567/61, incluidos en los diferentes con-

venios colectivos de trabajo, se otorgarán, de cualquier 

modo, respecto de la adecuación de horarios y licencias 

por exámenes que aquéllos determinan. 

Art. 8 ' — Los agentes no podrán postularse para becas 

para un nuevo año mientras no cumplan con los requisitos 

expresados en el artículo C1-' del presente régimen, de-

biendo presentar los certificados correspondientes antes 

del lc' de abril de cada año, 

Art. 9'-' — Los beneficios de la beca caducarán en el 

momento en que el a lumno pierda su condición de regu-

lar Se contemplarán los casos de enfermedad, acciden-

tes o razones de fuerza mayor que, a juicio de la co-

misión de becas, merezcan tenerse en cuenta. En tal 

situación la comisión determinará las condiciones por las 

cuales dará por cumpl ida la beca. 

Art. 1 0 . — 

a) Los agentes no podrán desarrollar otra actividad 

rentada mientras usufructúen la beca; 
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caracterizado por el ímpetu progresista de sus 12.000 

habitantes permanentes, así como también se ha consti-

tuido en un centro productor, demográfico y comercial de 

singular importancia. Podemos observar el desarrollo ad-

quirido por la agricultura y ganadería; además, se desta-

can sus tambos y granjas, creando un núcleo activo en 

el distrito de campaña, que fluye naturalmente hacia el 

centro urbano, el cual cuenta con importantes activi-

dades culturales, sociales, industriales y comerciales. 

La importancia económica tanto como el progreso edi-

licio de la citada localidad, la que está en condiciones de 

ser declarada ciudad por reunir todos los requisitos lega-

les exigidos, hacen necesaria la creación de una sucursal 

de la Empresa Nacional de Correos y Telégrafos. 

Esta iniciativa que presento a consideración de la 

Honorable Cámara, de importancia incuestionable para 

una gran zona de influencia del oeste santafesino, re-

quiere para su cristalización del apoyo de mis distinguidos 

colegas, quienes contribuirán así, con su voto, a dotar a 

Frontera de una aspiración largamente esperada, por lo 

que me permito solicitar la aprobación del proyecto que 

pongo a consideración de los señores diputados. 

Alberto Cecilio Bonino. 

— A la Comisión de Comunicaciones. 

8 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo — Derógase la ley 22.269. 

Art. 2'J — Restablécese la vigencia de la ley 18.610 y 

sus modificatorias, en forma provisoria, hasta tanto sea 

sancionada una nueva norma. 

Art. — A los efectos del cumplimiento de! artículo 

anterior, el Poder Ejecutivo nacional deberá integrar, en 

un plazo máximo de treinta (30) días, una comisión que 

deberá instrumentar en el término de ciento ochenta 

(180) días el nuevo proyecto de ley de obras sociales. 

Art. 4^ — Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Ignacio L. R. Cardozo. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

Es por todos conocido que el mal l lamado Proceso 

de Reorganización Nacional, ya que en lugai de reor-

ganizar ha desorganizado, también ha pretendido mo 

dificar la legislación que los trabajadores a través de-

largos años de lucha habían logrado conseguir. 

Es asi que se han derogado y modificado sustancial 

mente leyes como las de Asociaciones Piulesionales de 

Trabajadores y de Contrato de Trabajo, suplantán-

dolas por otras que en lugat de atender las necesidades 

de las clases para las cuales estaban destinadas ni; han 

hecho sino condenarlas. 

Pero como si esto fuera poco, también se ha arrasado 

con la ley 18.610 de Obras Sociales, sustituyéndola por 

un engendro normativo que bajo el pretexto de lograr 

una administración de los fondos del afiliado en procura 

del mayor beneficio del mismo, ha procedido a plasmar 

en los anales de nuestra legislación el mayoi de los frau-

des a las clasas trabajadoras. 

La atención del beneficiario se ha visto resentida y 

debilitada por la creación de un sistema de opción en 

la incorporación a distintas obras sociales, no respetándo-

se la división ocupacional. 

Esto Sin duda lleva a una imposibilidad de previsión 

y planificación por parte de las autoridades a cargo de 

los distintos organismos. 

Fundamentalmente, el régimen de la dictadura mi-

litar ha confiscado el sistema de las obras sociales de 

sus legítimos propietarios, que son los trabajadores afi-

liados, ya que la administración de las mismas esta a 

cargo del Instituto Nacional de Obras Sociales. 

Se ha otorgado al mencionado instituto atribuciones 

excesivas que, lejos de provocar una racionalización en 

la administración de los fondos, han aumentado las ero-

gaciones en actos y hechos separados del bienestar que 

se debe prestar a tos afiliados. 

Las atribuciones otorgadas al INOS lo hacen deposi-

tario de un poder decisorio tal que no prevé ningún tipo 

de verificación, de utilización de fondos v recursos c-n 

el fin primario de toda obra social, o sea, en la atención 

médico-asisteneial y social en general del aportante. 

Somos conscientes de que el régimen de la ley 22.269 

sólo ha provocado problemas al trabajador beneficiario, 

constatándose en numerosas oportunidades la suspensión 

del otorgamiento de prestaciones por falta de pago do 

los servicios. 

También se carece hasta el presente de una integral 

reglamentación de ese precepto legal, motivo que ha 

impedido una organización efectiva en cada uno de los 

entes de obra social, tomándose, en cada uno de los casos, 

medidas parciales a efectos de solucionar problemas del 

momento. 

Hoy, en pleno funcionamiento de las instituciones de-

mocráticas, tenemos el deber de velar por el reconoci-

miento de los derechos de los trabajadores, garantizan-

do el cumplimiento pleno de nuestra Constitución 

Nacional. 

No podemos avalar la continuación de una conducción 

de las obras sociales por parte de organismos genera-

dos por el régimen de facto, el cual claramente demos-

tró que su objetivo primordial estaba guiado a despojar 

al trabajadoi de los derechos adquiridos luego de tan-

tos años de lucha. 

Debemos, por ende, restaurar el régimen Instrumen-

tado por la ley 18.610. hasta tanto el Poder Ejecutivo 

nacional tome los recaudos pertinentes a los efectos da 

elaborar un nuevo proyecto de ley que permita dotar 

al beneficiario de un régimen acorde con sus necesida-

des, reconociéndole, primariamente, el derecho a la 

propiedad de lo organizado y contenido con su aporte. 

Ignacio L. R. Cardozo, 

— A las comisiones de Asistencia Social y 

Salud Pública y de Previsión y Seguridad 

Social. 

9 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo lv — Créanse las facultades de Derecho y 

Arquitectura. 

I Art. 2? — Ambas facultades dependerán de la Uni-

versidad Nacional de Cuyo. 
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despido viola la esencia misma de este derecho positivo. 

Conforme al dispositivo del articulo 14 de la Constitución 

Nacional, protege el trabajo por la reforma del año 1957. 

cuyo texto es el siguiente: el trabajo en sus diversas For-

mas gozará de la protección de las leyes, las que asegura-

rán ai trabajador: condiciones dignas y equitativas de 

labor; jornadas limitadas, descanso y vacaciones paga-

dos; retribución justa; salario mínimo, vital y móvil ; igual 

remuneración por igual tarea; protección contra el despido 

arbitrario; estabilidad del empleado, etc. 

Con esta ley se termina para siempre el temor reveren-

cial del dependiente de tener sobre su cabeza una espada 

de Damocles, el preaviso o la cesantía imprevista, que 

termina con la paz y tranquilidad de su hogar, al perder 

el empleo con el cual estaba asegurada la estabilidad de 

su hogar, crianza, educación y porvenir de sus hijos, por 

más modesto que sea éste al saber y tener ¡a seguridad 

de que el Estado le ha asegurado su permanencia en el 

mismo, siendo un buen y correcto empleado. 

En efecto, más que suficiente tiempo ha tenido la pa-

tronal, diez (10) años para conocer, medir y valorar las 

condiciones del dependiente a su cargo, para que luego, 

arbitrariamente, sin causa, disuelva dicha relación, de-

jando fuera a su empleado que ya estaba integrado a la 

evolución económica e industrial del empleador. Por lo 

expuesto pido a la Honorable Cámara su sanción. 

Carlos E. García. 

— A las comisiones de Legislación del Tra-

bajo y de Asuntos Constitucionales. 

12 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo — L a s personas que ejercieron el Poder 

Ejecutivo nacional de facto en el período comprendido en-

tre el 24 de marzo de 1976 al 9 de diciembre de 1983, re-

cibirán la denominación de ''presidente de facto". 

Art. 2 ° — Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Ricardo Alejandro Tcrrile. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

Vigente el estado de derecho y establecidas las auto-

ridades institucionales, es preciso adecuar la terminología 

jurídico-constitucional a efectos de delimitar claramente la 

naturaleza del instituto de facto. 

Los gobiernos de facto no se limitaron a avanzar sobre 

áreas de competencia exclusiva del Honorable Congreso, 

sino que su accionar fue siempre acompañado de un léxico 

y técnica jurídicos que pretendieron equiparar su condi-

ción de facto al de jure La denominación "presidente de 

la Nación" sin ningún aditamento que permita diferen-

ciarlo del constitucional, que el estatuto y acias de) lla-

mado "proceso de reorganización nacional" establecieron, 

son y constituyen claros ejemplos de ello. 

Es preciso, en el marco del estado de derecho, adecuar 

la terminología jurídico-constitucional, estableciendo las 

diferencias sustanciales entre gobierno de facto y gobier-

no de jure. 

Distinguidos constitucionalistas en el derecho compara-

do y en nuestro país han coincidido en la necesidad de 

ser precisos en los conceptos terminológicos porque es 

una manera de fortalecer el orden jurídico democrático. 

Ricardo Alejandro T errile. 

— A la Comisión de Asuntos Constitucio-

nales. 

13 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo 1® — Créase el ente autárquíco nacional Admi-

nistración de Depósitos de Cargas Aéreas Internacionales 

(ADCAI ) dependiente del Ministerio de Obras y Servicios 

Públicos de la Nación. 

Art. 2 ' — Serán sus funciones la recepción, almace-

namiento, administración, contralor y explotación de los 

depósitos de cargas aéreas internacionales existentes y a 

crearse en todo el ámbito nacional. 

Art. 3 ' — A los efectos de -.u funcionamiento deberá 

ajustar su accionar a las normas contenidas en el Código 

Aduanero nacional y demás legislación vigente. 

Art. 4? — E l Poder Ejecutivo nacional desafectará las 

funciones otorgadas oportunamente por decreto 3.509/75 

y cualquier otra disposición conexa a los fines que se 

establecen en el artículo X' de esta ley. 

Art. 5^ — Los fondos remanentes del funcionamiento 

del ente creado por esta ley ingresarán temporaria-

mente a las cuentas especiales del Programa Alimentario 

Nacional ( P A N ) mientras duren las razones de emer-

gencia que dieron origen a su creación. Superadas estas 

circunstancias ingresarán a "rentas generales". 

Art. 6? •— El Poder Ejecutivo reglamentará la presen-

te ley en un término no superior a los sesenta días. 

Art. 7"? — Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Ricardo A. Bcrn. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

E l transporte aéreo fue tomando incremento constante 

a partir de la finalización de la Primera Guerra Mundia l 

v fue necesario ir acompañando los adelantos tecnoló-

gicos que se fueron produciendo con una adecuada le-

gislación. 

El lo obliga a implementar una serie de servicios de 

apoyo que permitan concretar convenientemente el ciclo. 

En nuestro país, hasta el año 1971, la carga ingresaba 

vía aérea como "Directo Forzoso", era remitida a los 

depósitos del puerto de Buenos .Aires, para proceder 

luego a su despacho a plaza. 

Ante el aumento operado en este tipo de circulación, 

se previo la necesidad de implementar en el Acropuertu 

Nacional de Ezeiza una delegación integral de la Adua-

ua, lo que posibilitó la nacionalización de la carga y su 

disponibil idad inmediata. 

Ante esta circunstancia, nació la necesidad de crear 

los depósitos de cargas aéreas que sirvieran de apoyo 

aèreo-portuario a la pujante actividad. 

La empresa Ii¡ anifl es la primera en asumir la pres-

tación de este servicio por un corto período, toda vez 

que las lineas aerocomerciales que operaban en nuestro 

medio, por una resolución que toma el comité que las 
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reúne ( P A L ) , deciden la construcción de su terminal 

aérea de cargas. 

Es así como en el período comprendido entre los 

años 1971 y 1975, Aeroexpreso Internacional ( A E I ) e 

Internacional Express S.A. ( I E S A ) , se constituyen en 

las administradoras y prestatarias de] servicio, actuando 

como pemisionarias de los depósitos y transportistas de 

la carga. 

Como consecuencia de la situación imperante en el 

país, e invocando razones de soberanía y la teoría de 

la seguridad nacional, la Fuerza Aérea Argentina, por 

resolución 485 de fecha 23 de mayo de 1975, se reserva 

para sí la explotación directa de esta actividad. 

Coa fecha 22 de noviembre de 1975, el gobierno 

convalida por decreto 3.509 esta situación, facultando al 

Comando General de la Fuerza Aérea Argentina a admi-

nistrar y explotar los servicios de almacenaje y opera-

ciones conexas, en los depósitos previamente habilitados 

por la Administración Nacional de Aduanas, para las 

cargas aéreas internacionales en todos los aeropuertos 

y aeródromos del país que revistan dicha condición. 

Asimismo, en el artículo 2% le otorga la facultad de 

crear el régimen tarifario correspondiente para la tabu-

lación de los servicios que preste. 

Posteriormente, con fecha 3 de agosto de 1980, se 

dicta el decreto 2.128, por el cual se considera conve-

niente aclarar que la Fuerza Aérea Argentina cuenta 

con la facultad de prestar el servicio por sí u otorgar la 

concesión del mismo a otro organismo "estatal descen-

tralizado, empresas del Estado, sociedad del Estado, 

sociedad de Economía Mixta o Sociedad Anón ima con 

participación estatal mayoritaria". E n tal sentido, con 

fecha jun io/80 , otorga a Aerolíneas Argentinas la pres-

tación del servicio en el Aeropuerto Internacional de 

Córdoba por un término de diez (10) años. 

E l decreto 3.509, le otorga competencia al señor co-

mandante en jefe para la administración y explotación 

del servicio, qu ien a su vez, por resolución 485/75 , 

asigna a Líneas Aéreas del Estado Servicios Militares 

Regulares, la conducción de esta actividad. 

Líneas Aéreas del Estado es un organismo de la Fuer-

za Aérea, dependiente de la Jefatura V - Intereses Aero-

náuticos del Estado Mayor General (resolución 953.174 

de la Fuerza Aérea Argent ina) , siendo su titular el di-

rector de Líneas Aéreas del Estado. 

Sus funciones son programar y supervisar los servicios 

de .transporte aerocomercial de fomento a aquellos sitios 

donde no llegan los vuelos regulares, y administrar el 

almacenamiento de las cargas aéreas internacionales con 

la prestación de las actividades conexas que ello implica. 

Para su accionar dividió su orgánica en dos (2 ) 

subdirecciones, la Aerocomercial y la de Depósitos de 

Cargas Aéreas. L a primera atiende todo lo referente a l 

transporte aerocomercial y la segunda el almacenamiento 

de las cargas. 

E n fecha reciente, por disposición del señor director 

de Líneas Aéreas del Estado, por razones políticas de 

la Fuerza Aérea Argentina, la Subdirección de Depósitos 

de Cargas Aéreas fue convertida en Departamento Ter-

minales de Cargas Aéreas, dependiente de la Subdirec-

ción Aerocomercial, 

Su función, como manifestáramos precedentemente, 

es la de almacenar las cargas aéreas internacionales en j 

sus distintas expresiones: importación, exportación, trán-

sito y rezago. 

Por la prestación de este servicio, Líneas Aéreas del 

Estado cobra un arancel, el que anualmente es dado 

por el comando de la Fuerza Aérea Argentina. 

E n dicho cuerpo normativo se analizan las distintas 

situaciones de la carga y se les da un tratamiento aran-

celario que toma distintas premisas según se trate de 

importación o de exportación. Para la primera, se toma 

como parámetro para fijar el valor arancelario del ser-

vicio el valor FOB , mientras que para la segunda se toma 

peso y tiempo. 

A los efectos de ilustrar la importancia del servicio 

prestado por este organismo, es menester hacer la rela-

ción estadística del movimiento de las cargas aéreas in-

ternacionales y su significación económica. 

Este úl t imo tópico adquiere singular relevancia toda 

vez que el mismo ingresa en la cuenta especial 289 de 

L A D E , lo que incrementa los montos asignados en el 

presupuesto nacional a las fuerzas armadas, no permi-

tiendo el ingreso de estos fondos a "rentas generales". 

E l tonelaje procesado ha oscilado en los últimos años 

entre 90.000 y 160.000 toneladas. 

La recaudación ha oscilado, en pesos argentinos ac-

tualizados a octubre de 1983, entre 700 y 225 millones, 

con una disponibil idad también ajustada y que en pesos 

argentinos ha oscilado entre 600 y 150 millones, que 

le han significado un porcentaje sobre los ingresos del 

orden del 86 % y 68 % . 

De lo relacionado precedentemente se desprende la 

relevancia y significación de los montos percibidos por 

la Fuerza Aérea Argentina y su relación costo-beneficio. 

Anal izando el tema, dentro del contexto general, y 

teniendo en cuenta la presión tributaria que el Estado 

debe ejercer a efectos de satisfacer los requerimientos 

presupuestarios, se hace necesario definir una política 

a seguir con este organismo. 

Estas políticas, deben nacer de un ente específico, 

rector del manejo de las cargas aéreas con una depen-

dencia funcional del Ministerio de Obras y Servicios 

Públicos de la Nación. 

E n razón de tratarse de un organismo prestatario de 

un servicio públ ico nacional se estima la conveniencia 

de dotarlo de la agil idad que debe poseer quien preste 

un servicio de tal naturaleza, razón por la cual adheri-

mos a la postulación de u n ente descentralizador que 

garantice la aplicación, evolución y desarrollo de las 

políticas nacionales en beneficio del bienestar general. 

Ricardo A. Berri. 

— A las comisiones de Transportes, de Pre-

supuesto y Hacienda, de Defensa Nacional y 

de Comercio. 

14 

El Senado y Cámara ele Diputados, etc. 

Artículo 1<? — Modif iqúese el Código Penal en la for-

ma que a continuación se indica; 

Artículo 5í> — Suprímese la palabra "muerte". 

Artículo 51? bis. — Se deroga. 

Articulo 44, — Suprímese el segundo párrafo. 

Artículo 46. — Suprímese la segunda frase. 
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Artículo 62. — Suprímese el incisu i'-'. 

Artículo 65. — Suprímese el inciso 1°. 

Artículo 80 bis. — Se deroga. 

Artículo 142 ter. — Sustituyese la expresión "pena 

de muerte o de reclusión perpetua", por la expre-

sión "reclusión perpetua". Suprímese el segundo 

párrafo. 

Artículo 186. — Sustituyese en el inciso d) la ex-

presión "de muerte o reclusión perpetua" por la 

expresión "reclusión perpetua". Suprímese la ex-

presión "o lesiones gravísimas de alguna persona y 

se hubiere realizado con fines subversivos". 

Artículo 186 bis. — Sustituyese en eJ inciso d) 

la expresión "de muerte o reclusión perpetua" por 

la expresión ''reclusión perpetua". Suprímese la ex-

presión "o lesiones gravísimas de alguna persona y I 

se hubiera realizado con fines subversivos". I 

Artículo 190. — Sustituyese el cuarto párrafo por 1 

el siguiente: "si el hecho fuere la causa inmediata 

de la muerte de alguna persona, la pena será de 

reclusión perpetua". 

Artículo 190 bis. — Sustituyese el cuarto párrafo 

por el siguiente: "si el hecho fuere la causa inme-

diata de la muerte de alguna persona, la pena será 

de reclusión perpetua". 

Artículo 199. — Sustitúyese el segundo párrafo 

por el siguiente: 'si el hecho ocasionare la muerte 

de alguna persona, la pena será de reclusión o pri-

sión perpetua". 

Artículo 200. — Sustitúyese el tercer párrafo por 

el siguiente: "si el hecho ocasionare la muerte de 

alguna persona, la pena será de reclusión o prisión 

perpetua". 

Artículo 210 ter. — Se deroga. 

Artículo 210 quater. — Se deroga. 

Artículo 225 ter. — Sustitúyese en el segundo pá-

rrafo la expresión 'pena de muerte o reclusión per-

petua" por la expresión "reclusión perpetua o pri-

sión perpetua" 

Articulo 247 quater. — Sustitúyese la expresión 

"si el delito fuere reprimido COD pena de muerte 

o reclusión o prisiÓD perpetua, la pena será de 

muerte, o reclusión o prisión perpetua' por la ex 

presión "si el delito fuere reprimido con reclusión 

o prisión perpetua la pena será de reclusión o pri-

sión perpetua". 

Art. 2f — La presente ley rige a partir de su pro-

mulgación. 

Art. 3? — Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Balbino P. Zubiri. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

Resultaría ocioso reproducir el viejo debate sobre el 

tema de la pena de muerte Este proyecto postula su 

total erradicación del Código Penal, de acuerdo uo sólo 

con la íntima convicción de su proyectista, sino también 

de consuno con la tendencia casi ¡inánime de l;¡ doctrina 

Sin embargo, resulta conveniente refrescar las prin-

cipales críticas que esta pena ha merecido. 

El fundamento ético de la pena de muerte es por lo 

menos muy discutible, por lo que pierde validez en el 

aspecto moralizador que toda pena debe involucrar, 

pues se encuentra en pugna COD los sentimientos de 

humanidad que nuestra sociedad, hoy más que nunca, 

se empeña en reparar. 

Tal pena adolece de un alto grado de arbitrariedad 

en su aplicación y es irreparable frente a la falibilidad 

de los jueces. 

Es insusceptible de gradación y traspasa los límites 

necesarios de la defensa social. 

No produce una disminución de la criminalidad ni 

detiene el avance de la delincuencia. 

Además, las disposiciones cuya aplicación resulta des-

usada en la práctica, terminan siendo menospreciadas 

poT el delincuente. 

La supresión de la pena de muerte está acorde con 

la reforma estructural a que debe ser sometido el có-

digo criminal en los primeros meses de este año, de la 

cual es un anticipo en uno de los aspectos más urgentes. 

Balbino P. Zubiri. 

— A la Comisión de Legislación Pena!. 

15 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo 1 ' — Derógase el artículo 212 del Código 

Penal. 

Art. 2? — Comuniqúese al Poder E]ecutivo. 

Balbino P. Zubiri. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

Se proyecta la derogación de esta norma por conside-

rai que la misma vulnera el principio de üpicidad, im-

plantando una figura demasiadi. abierta que afecta de 

modo sensible la libertad de prensa 

Nuestro país conoció etapas en la que ésta fue vul-

nerada, y donde la profesión de editor o periodista les 

significó llevar i sus titulares el permanente peligro a 

su libertad, a sus bienes v s su propia vida. 

El estado de derecho, el libre juego de tas institu-

ciones republicanas, afirmado por la expresión soberana 

del pueblo el 30 de octubre próximo pasado, establecen 

el mandato de afirmar las libertades y abolir todo aque-

llo que pretenda cercenarlas. 

Balbino P. Zubiri. 

— A las comisiones de Legislación Penal y 

de Asuntos Constitucionales. 

16 

Fi Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo 1"? — El Poder Ejecutivo dispondrá por donde 

corresponda, la pavimentación y ejecución de todas las 

obras complementarias de camino del paso de San Fran-

cisco, provincia de Catamarca. 
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me prioridad absoluta la derogación de la norma que 

instauró el gobierno militar para regir la vida de los 

sindicatos argentinos. 

Dicha norma se encuentra viciada de nulidad, si consi-

deramos el objetivo que guiara a su dictado, cuaJ es, como 

lo expresáramos anteriormente, tan solo obtener la ato- I 

mización del poder obrero y de la organización gremial, 

invalidando toda acción conjunta de los trabajadores. 

E¡ debilitamiento del accionar gremial posibilita sin l 

duda la explotación indiscriminada del pueblo trabajador, , 

sumiéndolo en las consecuencias graves de desocupación 

y falta de sustento material que hoy se constata en la 

sociedad argentina. I 

Tenemos, todos los representantes del pueblo, la obli-

gación de dotar al trabajador argentino y a sus organi-

zaciones gremiales del instrumento que le fuera arreba-

tado, sin derecho alguno, por el gobierno de facto ini-

ciado en marzo de 1976. 

Como argentinos no podemos permitir seguir gLiján-

donos por una normativa destructora de los derechos 

primarios del trabajador. 

Así también, considerando que, siendo conscientes de 

ía necesidad de adaptar la ley 20.615 a la realidad na-

cional actual, debe precederse a un esludio exhaustivo 

de las modificaciones a imprimirle o el tratamiento de 

un nuevo proyecto de ley que permita lograr para cada 

una de las organizaciones sindicales una conducción to 

talmente legítima y representativa. 

Pero el análisis que se pioceda a realizar a partir de | 

la realidad vigente, asi como la instrumentación de una 

nueva legislación, no puede seguir avalando un sistema 

como el instrumentado por el de la ley 22.105, pudiendo 

contarse eri forma inmediata con el sistema promulgado 

durante el anterior gobierno constitucional. 

Se encarga, por tanto, al Poder Ejecutivo nacional, 

para que proceda a la conformación de una comisión 

que elabore un nuevo proyecto de ley, o las mudifica 

ciones que considere pertinentes sobre el texto de la ley 

20.615, organismo que deberá expedirse en el plazo má-

ximo de sesenta (60) días contados a partir de la inte-

gración de la misma 

Ignacio L. R. Cardozo. — Osvaldo C. Ruiz. 

— A la Comisión de Legislación del Tra-

bajo. 

I X 

Proyectos de resolución 

1 

La Cámara de Diputados de ía Nación 

R E S U E L V E : 

l1? — Que vería con agrado que el Podei Ejecutivo 

por intermedio del Ministerio del Interior, arbitre » 

apl ique las medidas necesarias para impedir el abandono 

del territorio nacional de aquellos funcionarios que ocu 

paron el Ministerio Je Economía secretarias de Estada 

de dicha ministerio, presidencia y directorio del Baiic1 

Central y del Banco de la Nación Argentina miius 

tros y secretarios del área de Obras Públicas, como 

asimismo los presidentes y directores de Aerolmcas Ar-

gentinas, Ferrocarriles Argentinos, privatizadores de la 

flota fluvial, presidente de E L M A , directores y geren 

tes generales, y directores del Ente Binacional Yacy 

retá-Apipé, entre el 26 de marzo de 1976 y el 10 de 

diciembre de 1983. 

2'> — Que dichas medidas deberían extenderse a todos 

aquellos funcionarios que prima facie puedan estar in-

volucrados como responsables, cómplices o instigador«; 

de delitos económicos en esas áreas. 

3? — Que la inhabilitación debería tener vigencia 

hasta el de mayo de 1984, lapso en que las actuales 

autoridades del Poder Ejecutivo podrán deslindar den-

tro de su ámbito correspondiente las responsabilidades 

que competen a los funcionarios mencionados anterior 

mente, 

ue se inv.te a! Honorable Senado de la Na-

ción a adoptar una resolución del mismo tenor. 

— Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Luis Santos Casale. 

F U N D A M E N T O S 

S'eñor presidente: 

El 30 de octubre de 1983 el pueblo votó y al hacerle 

lo hizo por un estilo de vida que está en el contexto 

de la Constitución; de ésta, nuestra Constitución, que 

respira la democracia, la vida, el respeto de los dere-

chos humanos y la libertad por sobre todo otro elemento 

cualitativo constitucional. 

La ciudadanía al votar lo hizo esperanzada en ur> 

cambio de estilo de vida. Aquellas acusaciones de co 

rrupción del 24 de marzo de 1976 contra los integran-

tes de un gobierno constitucional fueron pronto hueca; 

palabras y sí la ciudadanía advirtió, desde ese momento, 

que desde las distintas vertientes de la vida ecoaómica 

la corruptela avanzaba diezmando las áreas de la pro 

ducción y del trabajo. Nombres irritativos a la ciuda-

danía, como Martínez de Hoz, Reynal, Alemaun, D iz , 

t l e in . Z immermann, Wehbe, Poggi, Guadagni , no pue-

den estar txentos de su carga i e culpabilidad por el 

estado en que se encuentra el país. 

En el orden judicial campea una investigación sobre 

la deuda externa en la que el propio iuez ha comunicado 

que sus antecedentes serían enviados al Congreso de 

la Nación. 

Propios Funcionarios de este gobierno han recono-

cido que la deuda de Aerolíneas Argentinas supera a! 

patrimonio de esta empresa y asciende a más 

de 

1.000.000 000 de dólares. 

Dos han sido los parámetros en que se sustentó el 

deseo de cristalizar soluciones por parte de la ciuda 

danía argentina: uno, la violación de los derechos hu-

manos, y otro, los ilícitos económicos. 

Esta Honorable Cámara tiene la obligación política 

e! mandato popular, de enfrentai a la impunidad de los 

grupos minoritarios que con su corruptela han avanzado 

hacia el centro mismo del Estado. 

Cuando este parámetro, el de los ilícitos, esté baio 

jurisdicción judicial y la responsabilidad penal hnbili-

tada, la ciudadanía creerá nuevamente en sus institu 

ciones y sabrá que la justicia ha recuperado su sitial 
Luis Santos Casale. 

— A las comisiones de Asuntos Constitu-

cionales y de Legislación Penal. 
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un complejo petroquímico en la provincia de Misiones 

con ¡a participación de la República Federativa del 

Brasil. 

á ' — Solicitar que la remisión de tales antecedentes 

e informes se produzca a la brevedad y antes de tomar 

resoluciones sobre el mencionado proyecto. 

Julio César Aráoz. — Jorge O. Ghiano. — 

Antonio Cassia, — Manuel A. Rodríguez, j 

— Raúl Reali. — Héctor A. Basualdo. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

E l señor secretario de Energía, doctor Conrado Storani. 

anticipó en declaraciones periodísticas, aparecidas en di-

versos diarios el 27 de diciembre de 1983, que el Poder 

Ejecutivo nacional encara un proyecto para construir un 

cuarto polo petroquímico localizado en la provincia de 

Misiones. 

Según tales anuncios, se trataría de un centro indus-

trializador de hidrocarburos que trataría 10 M m 3 diarios de 

gas natural, procedente de los yacimientos del Noroeste I 

{especialmente de Salta) y produciría unas 600 (sic) tone-

ladas anuales de fertilizantes y otros productos agro- , 

químicos. 

Se agrega que la empresa que llevaría adelante el em- I 

prendimiento estaría integrada por Yacimientos Petrolí- i 

feros Fiscales, Petrobras de Brasil y capitales privados de I 

ambos países. 

Un emprendimiento de esta naturaleza trasciende el 

plano energético-industrial específico y supone la fijación 

de políticas sobre la utilización de los recursos naturales, 

de desarrollo regional v federalismo, de relaciones exte-

riores, etcétera. 

Teniendo en cuenta que nuestro país cuenta con los 1 

polos petroquímicos de San Lorenzo (provincia de Santa 

Fe), Ensenada y Bahía Blanca (provincia de Buenos Ai- ' 

res), los cuales no han sido aún completados ni tampoco 

integrados y que presentan situaciones críticas y gravosas 

para la Nación por su actual desenvolvimiento, y que en 

el proyecto anunciado, como en los tres anteriores, se 

localizaría el cuarto polo petroquímico también en una 

región que no es productora de hidrocarburos, esta Hono-

rable Cámara de Diputados considera pertinente conocer 

y analizar los diversos fundamentos que pueden haber 

motivado al Poder Ejecutivo nacional para llevar a cabo 

tal emprendimiento. 

Dada la naturaleza y los alcances del proyecto en cues-

tión, su tratamiento y resolución es competencia del Con-

greso, según lo establecido por la Constitución Nacional 

(artículo 67, incisos 12, 16 y eventualmente 10). 

Julio César Aráoz. — Jorge O. Ghiano. — 

Antonio Cassia. — Manuel A. Rodríguez. 

— Raúl Reali. — Héctor A. Basualdo. 

— A 3a Comisión de Energía y Combusti-

bles. 

4 

La Cámara de Diputados de la Nación 

R E S U E L V E : 

Dirigirse al Poder Ejecutivo a los fines de solicitarle 

se arbitren urgentes medidas tendientes a que la Junta 

Nacional de Granos mantenga una operabilidad per 

manente en nuestros puertos durante la época de co-

secha, que incluya fines de semana y feriados, a los fi-

nes de la recepción constante de cereal y su carga sn 

los barcos respectivos que esperan para llevar nuestra 

producción al exterior. 

Victoria O. Bisciotti. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

E l país está atravesando una de las crisis más gran-

des de su historia, por no decir la peor. Su economía 

está totalmente destrozada. Debemos recuperarnos y 

para ello no debemos escatimar esfuerzos 

Por ello resulta imposible comprender cómo nuestros 

puertos se pueden dar el lujo de parar sus actividades 

por paite de la Junta Nacional de Granos, en la recep-

ción de cereal a sus silos terminales y subterráneos y 

su carga en los barcos que vienen en busca de nues-

tros productos, durante los fines de semana y más aún, 

con motivo de las fiestas, desde el día «.nenies hasta el 

día lunes, 

Esto ha ocurrido en Puerto Quequén, en el cual la 

Junta Nacional de Granos tiene en sus silos terminales 

capacidad para 80.000 toneladas de cereal y teniendo 

lugar en los mismos se ha dado el lujo en este período 

diciembre 1983 - enero 1984, de detener sus tareas de 

viernes a lunes, con motivo de los feriados y en formí 

permanente del sábado por la tarde hasta el lunes, in-

cluso con la presencia de tres barcos esperando par3 

llevar nuestros cereales al extranjero. 

Productores y acopiadores tienen el derecho de en-

viar directamente allí sus productos, evitando maniobras 

inútiles y el país necesita sacar en forma inmediata su 

riqueza, para generar (as divisas correspondientes que 

contribuirán a sanear nuestra economía, Es decir, se 

debe recibir y cargar en forma constante, si existe mer-

cadería suficiente, por lo menos en época de cosecha 

teniendo en cuenta por supuesto los derechos de los 

trabajadores, los cuales deben recibir la compensación 

correspondiente por este t ipo de tareas. Lo contrario 

será dejar librado verdaderamente al azar nuestro de? 

••(no. Los que queremos un país recuperado no lo po 

demos aceptar. 

Victorio O. Bisciotti 

— A las comisiones de Agricultura y Gana-

dería y de Transportes. 

5 

La Cámara de Diputados de la Nación 

RESUELVE: 

Dirigirse al Poder Ejecutivo a fin de que por inter-

medio de los organismos nacionales competentes (Di-

rección Nacional de Construcciones Portuarias y Vías 

Navegables y Administración de Puertos) se realicen las 

obras y estudios correspondientes a f io de que puerto 

Quequén cuente con la infraestructura necesaria, que 

hace al real desarrollo del mismo, tales como: 

a) Dragado de profundización del canal de acceso a 

puerto Quequén para lograr los 38 pies al cero; 
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—Compe te a dicha comisión dictaminai sobre los 

derechos de la mujer (conocimiento, ejercicio y defensa), 

todo lo concerniente a la familia y todos los problema« 

relativos a la minoridad 

María Florentina Gómez Miranda 

F U N D A M E N T O S | 

Señor presidente: 

L a integración de la "mujer" al desarrollo del país i 

debe ser el objetivo prioritario de todo país progresista. 

Esa integración se sostiene con dos pivotes; uno, el que 

corresponde al conocimiento, ejercicio y defensa de los ' 

derechos de la "mu jer " y el otro al correcto accionar que 

posibilite el control de su estricto cumpl imiento. 

Para lo primero se requiere una tarea permanente de 

información, educación, investigación, asistencia técnica 

y legislación; para lo segundo una acertada planificación 

que permita un constante control en todos los órdenes de 

la actividad femenina. Sólo así, COD una permanente dedi-

cación de estudio trabaio y acción, la "muier" se incorpo-

rará definit ivamente al quehacer nacional y sil desarrollo. 

Pero esta actividad v esta función referente a la "mu-

jer" no puede estai aislada de la famil ia que es, sin 

lugar a dudas, su estado natural. 

Por otra parte, el b inomio "madre-hiio" es inseparab'e 

y en consecuencia la "mujer" y la ' famil ia" forman un 

ente total que conjuntamente necesita amparo, protec-

ción, orientación y vivencia de futuro La " fami l ia" de 

nuestros días, en su accionar, no es la misma de prin-

cipios de siglo: por ello hay que ampararla, orientarla y 

ayudarla, para que sus vínculos no se aflojen en estos 

momentos de transición socio-económica. 

En cnanto a los problemas de la "minor idad' a nadie 

escapa que son múltiples, graves y complejos Nuestra 

legislación de fondo y de forma es anticuada y no res-

ponde a nuestra sociedad actual en constante transforma-

ción. La legislación debe ser prioritariamente preventiva 

y evitar así que sea represiva 

El menor desamparado, si la sociedad lo margina, es 

tarde o temprano un delincuente, que sólo requiere e! 

más mín imo estímulo para transformarse en un "delin-

cuente peligroso" La concepción moderna de este gra 

vísimo problema exige una revisión total de la legislación 

y de los métodos empicados hasta el presente. 

María Florentina Cómez Miranda 

— A la Comisión de 

Reglamento. 

Peticiones, Poderes 

La Cámara de Diputado.1; de la Nazión 

«ESÜELVE: 

19—Crear la Comisión de Asesoramiento Permanente 

de Miner ía , a cuyos efectos modifícase el reglamento de 

la Cámara de Diputados de la Nación según los artículos 

siguientes de esta resolución. 

2"?—En el artículo 61 del reglamento de la Cámara de 

Diputados de la Nación, a cont inuación de la Comisión 

de Asesoramiento Permanente de Industria, se agregará 

la de Minería, 

39—Se modifica el articulo 76 del reglamento de la 

Cámara de Diputados de la Nación, que queda redactado 

en la siguiente forma: 

Artículo ÍÜ — Compete a la Comisión uc- Indus-

tria dictaminar sobre lodo asunto relativo al régimeo 

y fomento de la industria fiscalización de proyectas 

de elaboración industrial, investigaciones tecnológi-

cas, certificaciones de calidad, patentes v marcas 

análisis y control de la política crediticia de fomPnto 

industrial, y demás actividades tendientes al tomento 

de la industria 

49—Incorporar el artículo 7G bis ni reglamento de la 

Cámara de Diputados de la Nación con el siguiente texto-

Articulo 76 bis. — Compele a la Comisión de Mi-

nería dictaminar sobre todo asunto relativo al régi-

men y fomento de la minería en todas su? manifesta-

ciones, desde las búsquedas, cáteos y extracción, 

hasta la elaboración; la fiscalización de procesos afi 

nes, estudios e investigaciones tecnológicas, certifi-

cación de calidad, volúmenes de producción, nece-

sidades del mercado, análisis y control de la política 

crediticia y demás actividades que tiendan al fomento 

de la minería. 

losé Alberto Furque. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

E l Honorable Senado de la Nación, por resolución 

del 6 de agosto de 1975, resolvió crea: la Comisión de 

Asesoramiento Permanente de Minería, desdoblándola 

de la de Industria e incorporando por 1c tanto el ar-

ticulo 64 bis a su reglamento 

Esta división de la Comisión de Industria, en una 

Cámara con sólo una quinta parte de miembros que la 

de Diputados, revela la importancia que ya entonces el 

Honorable Senado de la Nación otorgó a la actividad 

minera. 

La minería es una actividad madre de industrias, de 

fundamental importancia en el desarrollo económico de 

un pais, e integra el conjunto de los sectores básicos 

dt- la economía. 

Ya la importancia de la minería y el que se trataba 

de una actividad especializada lo revela la hisloria de 

sn legislación, que se inicia en la antigua legislación 

española, y en el Virreynato del Perú con las famosas 

ordenanzas del virrey Francisco de Toledo, de 1574, 

las cuales fueron luego reformadas formándose un vasto 

cuerpo de legislación que Tomás de Ballesteros recopiló 

en 1683. En México se promulgaron eu 17S3. las O r d e 

nanzas de Minería, que fueron adaptadas en 1785 por 

el gobernador intendente de Córdoba del Tucumán , el 

marqués de Sobrcmonte, para fomentar la explotación 

las minas de Uspallata. 

Estos antecedentes históricos culminaron en ui san 

cióu del Cód igo de Minería del doctor Enr ique Rodrí 
1 guez en I8S7, inspirado en ellos. 

Su texto sufrió numerosas modificaciones, y debe sei 

función de los legisladores el adaptar lo a las necesidades 

permanentes del país. 
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Esta breve síntesis histórica de la legislación minera, 

nos muestra sin duda alguna, la autonomía que posee 

esta actividad, autonomía reconocida desde le'anas épo-

cas por una legislación especial y que justifica, como 

lo liizo el Honorable Senado, y el Poder Ejecutivo, al 

crear la Secretaría de Estado respectiva, que sus asun-

tos sean tratados en forma independiente en lugar de 

serlo en organismos que los estudien junto con proble-

mas de otras actividades. Cuando existe esta dependen-

cia, no es posible muchas veces estudiar los problemas 

propios del sector minero con la ampl i tud necesaria, 

resintiéndose de a lgún modo las soluciones legislativas. 

Los minerales son recursos naturales no renovables, 

además de ser fuente de creación de industrias; a su 

vez, el sector industrial es de un carácter más general 

y más dinámico. 

No cabe n inguna duda sobre la importancia que tiene 

la minería en la economía de un país, y del pape! que 

esta actividad deberá desempeñar en la recuperación 

económica nacional. 

E n 1980 la minería argentina produjo b icuc i por valor 

de U$S 472.000.000 con un volumen físico de 65.422.985 

tone'adas, ocupando 26.645 trabajadores. 

Cada hombre ocupado en el sector, r indió un promedio 

de alrededor de 2.455 toneladas; de los diferentes tipos 

de explotación, un 1,5 por ciento correspondió a mine-

ra'e.i metalíferos, el 9 por ciento a minerales no metáli-

cos y el 89,5 por ciento a rocas de construcción. 

Pero en 1980, las importaciones del sector han sido 

de unos 5.000.000 de toneladas, de los tipos ya citados, 

por un valor de U$S 1.317.000.000. 

Entre 1975 y 1980, estas importaciones han significado 

unas 27.500.000 toneladas, por un valor de 5.593.000.000 

de dólares estadounidenses. 

Si esa importante cantidad de minerales se hubiese 

podido explotar en el país, es fácil advertir cuál hu-

biera sido el efecto sobre la movilización general de la 

economía que hubiera producido en todos sus rubros. 

E l país por otra parte, aunque de un modo irregu-

lar, muestra una tendencia a aumentar sus exportaciones 

de minerales. En 1980 esas exportaciones produjeron 

U$S 71.169.443. 

E l estímulo hacia una mayor producción que satis-

faga las necesidades locales, y que permita incrementar 

las cifras de las exportaciones, puede ser uno de los 

elementos fundamentales para producir la recuperación 

económica de nuestro país. 

Estudios realizados en los últ imos años demuestran 

que un 80 por ciento de los renglones mineros y co-

nexos, que actualmente se importan, pueden ser obte-

nidos en el país. Las reservas de cobre superan con 

creces las necesidades locales y aún no se han explotado. 

Es necesario, además, formular políticas de integra-

ción con otros países latinoamericanos, que contemplen 

Jos intereses comunes de Ja región que, en su conjunto, 

ha s :do una de las tradicionalmante más ricas del mundo. 

La explotación minera es efectuada por pequeñas y 

medianas empresas, lo q ue permite una distribución 

más equil ibrada de la riqueza. 

Las necesidades del país en los últ imos años exigen 

el estudio de medidas de fomento, a través de la crea-

ción de un banco- minero, 

E l desdoblamiento de la Comisión de Industria per-

mitirá, sin duda, una mejor especializaeión en el trata-

miento de los asuntos mineros, de acuerdo con la impor-

tancia que, por Jas razones antedichas, debe dármele al 

mismo. 

José Alberto Furque. 

— A la Comisión de Peticiones, Poderes y 

Reglamento. 

8 
La Cámara de Diputados de la Nación 

RESUELVE: 

1 "—Facu l t a r a la administración de Yacimientos Pe-

trolíferos Fiscales para conceder una bonificación del 

treinta por ciento (30 % ) en el precio del carbón resi-

dual de petróleo, cuyo destino sea la producción de 

eales vivas y otros derivados. 

29 — E n los casos de aumentos de los combustibles 

líquidos, el incremento del carbón residual no podrá 

exceder el cinco por ciento (5 % ) del precio vigente. 

3? —• Otorgar un crédito por el término de treinta (30) 

días, sin recargo alguno, para que las empresas incluidas 

cancelen la facturación después de su vencimiento. 

4? — Las empresas comprendidas en la presente .son 

l a ; instaladas en las provincias de Cuyo y Córdoba, que 

hagan sus compras en la planta Lu ján de Cuyo, Men-

doza. 

5? — Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Felipe Zingole. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

Teniendo en cuenta el programa de reactivación eco-

nómica enunciado oportunamente por el Poder E,ecutivo, 

es menester contemplar la situación en que se encuentra 

el parque industrial de diversas zonas del país, para 

poder hacer frente a dicho programa. 

Este es el caso de las plantas productoras de cales 

vivas y otros derivados, las cuales consumen gran can-

tidad do hidrocarburos tipo pesado, es decir, carbón 

residual de petróleo, que es adquirido a Yacimientos 

Petrolíferos Fiscales en la destilería Lu ján de Cuyo, 

Mendoza. 

Por otro lado, la crisis energética por la que atraviesa 

el mundo ejerce influencia directa sobre el precio del 

petróleo. D e allí que el costo del mismo y sus derivados 

sea elevado. 

Como lógica consecuencia, los costos de producción 

do dichas plantas industriales resultan sumamente altos, 

y por ende la producción es menor, pudiendo tener 

graves consecuencias, como el cierre de las mismas al no 

poder hacer f íente a castos tan gravosos. 

Otro aspecto que se debe tener en cuenta es que la 

cal se uti l iza para la construcción, y ante el ambicioso 

p lan de construcción de viviendas, resulta de vital im-

portancia estimular e impulsar diclris industrias. 

Atento a lo expuesto, solucionando el problema de 

costos industriales, podemos también solucionar en gran 

medida el déficit habitacional que atraviesa nuestro país. 
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Por ello es menester instrumentar las medidas nece-

sarias para lograr el despegue definitivo de nuestro país, 

para que ocupe el lugar que merece en el concierto de 

naciones. 

Felipe Zingale. 

— A las comisiones de Industria y de Ener-

gía y Combustibles. 

9 

La Cámara de Diputados de la Nación 

RESUELVE: 

l1? — Establecer una bonif icación en las tarifas eléc-

tricas, de un treinta por ciento (30 % ) de los precios vi-

gentes para todas las industrias extractivas instalada.1 

en las provincias' de Mendoza y San /uan, que se con 

sideran zonas de frontera. 

29 — Para efectuar los pagos se concederá un cré-

dito de treinta días, sin recargo, desde el vencimiento 

del plazo indicado en la facturación. 

3*? — Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Felipe Zingale. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

Resulta de gran importancia propiciar el desarrollo 

y modernización de las industrias extractivas en las pro 

vincias de Mendoza y San Juan. Es por ello que esta 

bleciendo bonificaciones en el uso de la energía eléc 

trica se lograrán en gran medida los objetivos antes 

enunciados. 

Por otra parte, el fundamento de dicha medida está , 

dado por el interés nacional de mantener en pleno fun 

d o n amiento todas las industrias extractivas de materia 

prima, sobre todo si se t iene en cuenta que la zona 

indicada es de frontera. ' 

Impulsar este t ipo de medidas coadyuva al abarata-

miento de los costos; de tal manera posibilita la con i 

t inuidad de la explotación, así como también beneficia 

al país con su desarrollo, proporcionando materias pri 

mas para consumo nacional. I 

Para finalizar, este proyecto concretará su apoyo a 

un sector de nuestra economía generalmente olvidado 

como lo es la industria minera. 

Felipe Zingale. 

— A las comisiones de Industria y de Ener-

gía y Combustibles. 

10 

La Cámara de Diputados de la Nación 

RESUELVE: 

Por Secretaría de la Honorable Cámara se reunirá (foto-

copia de los recortes) la información brindada por los dia-

rios "C lar ín " , " L a Nac ión" , " L a Prensa", " L a Voz" . 

"Crón i ca " y " L a Razón" , y por las revistas "Siete D í as " , 

"Gente" , " L a Semana" y "Somos" sobre iniciativas, pro-

mociones y campañas públ icas y privadas, acometidas 

particularmente en la ciudad capital de la Repúbl ica , para 

colectar fondos y aportes destinados a coadyuvar en las 

urgencias de los soldados argentinos combatientes en las 

Malvinas. 

Carlos E. García. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

En el proyecto de resolución que por separado se pre-

senta se pide al Podei Ejecutivo que verifique en las 

diversas dependencias que han debido o podido tener 

prolijo conocimiento de las campañas emprendidas prin 

cipalmente en la ciudad capital de la Repúbl ica para 

colectai fondos y donaciones para coadyuvai y paliar 

las urgencias de los soldados argentinos combatientes 

en las Malvinas. 

Por el presente, la Honorable Cámara resolverá la ren 

níón de los antecedentes del asunto difundidos a través 

de la prensa a fin de disponer de la mayor información. 

Solicito a la Honorable Cámara su aprobación. 

Carlos E. García. 

— A las comisiones de Legislación General v 

de Defensa Nacional . 

11 

La Cámara de Diputados de la Nación 

RESUELVE: 

La Honorable Cámara verá con agrado que el Poder 

Ejecutivo le informe sobre los siguientes puntos: 

1 °—Si existen constancias y cuáles son sobre medidas 

que haya dispuesto oportunamente la junta militar u 

otras dependencias de la administración públ ica a su car-

go para controlar la colecta de fondos y bienes donados 

en prueba de solidaridad popular para subvenir vituallan, 

enseres y presentes a los soldados argentinos combatien-

tes en el frente de guerra de Malvinas. 

29—Sí existen constancias y cuáles son sobre entidades 

públicas o privadas que organizaron o patrocinaron la 

recaudación de los mismos, aportándose datos sobre per-

sonería, constitución, domici l io y cualesquiera que con-

tribuyan a su identificación. 

3"?—Si existen constancias y cuáles son sobre la regu-

lación contable que observaron esas entidades recauda-

doras de valores, cuentas bancarias de depósitos, cajas 

de seguridad para alhajas, o barracas para almacenar 

vituallas y enseres. 

4 °—S i existen constancias y cuáles son sobre autoriza-

ciones sol idtadas u otorgadas oficialmente, o reconoci-

mientos de las autoridades, como asimismo requisitos que 

se recabaron para acreditar la responsabilidad de los re-

caudadores. 

51?—Si existen constancias y cuáles son sobre los medios 

que se utilizaron para transportar al teatro de operaciones 

tales bienes, ya sea por transferencias bancarias, por vía 

aérea, terrestre o marí t ima, como otras referencias de 

entrega a autoridades civiles o militares de actuación 

69—Si existen constancias y cuáles son sobre grabacio-

nes efectuadas, según la reglamentación entonces vigente, 

de programas, promociones, campañas y p u b l i d d a d ra-

diales o televisivas llevadas a cabo part icularmente desde 

la c iudad de Buenos Aires. 

7 ' — S i existen constancias y cuáles son sobre reclama-

ciones de donantes quejosos o de actuaciones instruidas 
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las provincias que representan un estudio de la situación j 

local respecto al problema de las viviendas urbanas y 

rurales, acopiando y remitiendo a la Comisión de Vivien-

da el más amplio informe con las sugerencias para paliar 

la gravedad del mismo. 

29 — Dichas comisiones podrán disponer de los medios 

conducentes para agilizar la recopilación de los antece-

dentes, manteniendo directa comunicación con las auto-

ridades nacionales, provinciales, municipales y de cada 

distrito. 

39 — Asimismo, las comisiones podrán requerir la co-

laboración de estudiosos y técnicos en la materia, ele-

vando los resultados de los cómputos, e informarán 

dentro de los sesenta (60) días de la sanción de la pre-

sente. 

49 — Del tiempo que se le asigne a las comisiones i 

nacionales, provinciales y municipales, éstas podrán em-

plear hasta la mitad del mismo en efectuar las visitas 

indispensables para su información y resumen de lo 

actuado en cada distrito, 

Carlos E. García. ¡ 

F U N D A M E N T O S ¡ 

Señor presielente: 

En consideración a la necesidad de evaluar en pro-

fundidad el problema de la vivienda en el país, poseer | 

información directa de todos los lugares de nuestro te-

rritorio, incluso de los más apartados, se propicia la 

designación de una comisión para visitar las distintas 

regiones y observar sobre el terreno la realidad existente. 

Se estima, de tal modo, que una minuciosa investiga-

ción de las condiciones imperantes y realizado este tipo 

de relevamiento mediante la apreciación personal, se 

podrá hacer el análisis de detalle y de conjunto para 

proponer las soluciones de fondo adecuadas y según las 

condiciones socioeconómicas imperantes, con sus matices 

particulares en las diversas zonas dentro de un territorio 

tan vasto como el nuestro. 

No es menester, señor presidente, abundar én mayores 

consideraciones sobre la necesidad de abordar un tema 

sobre el que tanto se ha hablado. Las villas de emer-

gencia que todos conocemos en el conurbano bonaeren-

se, tienen su equivalente en las precarias viviendas que 

se encuentran en Jos más diversos rincones del país. La 

vivienda obsoleta e insalubre que aquí mismo nos rodea 

está repetida en sus más diversas formas en el interior 

de la Nación; una y otras para las cifras censales me-

recen en forma general el calificativo de viviendas; 

hay que determinar con verdadero sentido humano 

cuánto hay que corregir y cuál es el panorama que 

viven, en materia de vivienda, contenares de miles de 

hombres, mujeres y niños de nuestra patria. Será ésta 

una misión que tenemos la obligación de cumplir, para 

que se puedan adoptar las medidas que modif iquen el ' 

actual estado de cosas. 

Conocido el resultado del estudio que proponemos 

realizar con el objeto de efectuar su mejor análisis, 

esta tarea deberá conducir como complemento a la reali-

zación de unas jornadas de vivienda, en las que parti- i 

cipen todos los sectores interesados con un temario sur-

gido de la experiencia que se recoja luego, a través de 

una comisión permanente. Las medidas aconsejadas, con ' 

el aval de ese acopio de antecedentes y opiniones, serían 

canalizadas hacia los niveles legislativo o ejecutivo, se-

gún correspondiere. 

En esta tarea deseamos trabajar con todo entusiasmo 

para que podamos devolver al pueblo, en obras para su 

beneficio, la confianza que nos ha dispensado el 30 de 

octubre al designarnos sus representantes. Solicito de la 

Honorable Cámara la sanción del adjunto proyecto de 

resolución. 

Carlos E. García. 

— A la Comisión de Vivienda. 

14 

La Cámara de Diputados de la Nación 

RESUELVE: 

Requerir que el Poder Ejecutivo nacional, por in-

termedio de la Secretaría de Comunicaciones y Trans-

porte —Ferrocarriles Argentinos—, informe a esta Ho-

norable Cámara de Diputados de la Nación los 

siguientes puntos: 

a) Situación actual de los ramales ferroviarios clau-

surados y en actividad; 

b) Transporte realizado sobre, las líneas principales 

desde 1950 a 1982, especialmente expresado en tonela-

das transportadas y toneladas/kilómetro; 

c) Medidas tomadas para efectuar el transporte ca-

pilar en forma general y específicamente en aquellas 

regiones en las que se clausuraron o eliminaron ramales 

ferroviarios. 

Lorenzo Pepe. — Julio A. Miglioszi. — 

Mario A. Gurioli. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

A fines del siglo X I X , principios del siglo X X , nuestro 

país entra en un período de crecimiento económico. El 

ferrocarril se vio así en ja necesidad de impulsar ese cre-

cimiento, creando una fuerte e intensa acción de drenaje 

e irrigación, no sólo en las superficies geográficas que 

entraban directamente en este proceso de desarrollo sino 

en otra área casi vigente, creándose por ende, en estas 

últimas, las condiciones favorables para generar su poste-

rior ingreso en dicho proceso. 

Para cumplir este objetivo el ferrocarril implanta un 

sistema capital, el de los ramales, para completar la 

acción de las líneas de las grandes arterias conformándo-

se, en el breve plazo de veinte años, el sistema de red 

ferroviaria más avanzado de América, excepto el caso de 

Estados Unidos. 

No es necesario mencionar, por ¡o muy sabido, el rol 

fundamental que desempeñó el ferrocarril en ese proceso 

de crecimiento no sólo económico, sino social y político, 

que vivió la Argentina en ese entonces. 

La política ferroviaria actual, en contraposición con lo 

expuesto, está organizada en función de hacer rentable 

a la empresa ferroviaria. Trató y trata de especializar 

al ferrocarril para un transporte lineal y, consecuente-

mente, se entregó a una acción intensa, despiadada, irra-
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UCR p j 

Rio Negro 3 2 

Salta 2 2 

San Luis 3 2 

San Juan 1 1 

Santa Cruz 2 3 

Santa Fe 5 5 

S. del Estero 1 2 

Tucumàn 2 2 

Tierra del Fuego 

Neuquén 
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Corresponde como anexo al proyecto de resolución de sorteo de mandatos 

Rodolfo L. Bodo. 

5 
4 
5 
3 
5 

10 
3 
4 

127 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

E l presente proyecto tiende a dar cumplimiento a lo 

dispuesto por el artículo 42 de Ja Constitución Nacional, 

en cuanto establece la renovación bienal de la sala le-

gislativa, y atento a l reencauzamiento institucional de la 

Repúbl ica . 

L a sistemática propuesta para efectuar el sorteo de 

los mandatos trata de armonizar diversos aspectos: 

a) E l espíritu del artículo 42 citado, de renovación 

bienal de la Cámara de Diputados, que tiene como as-

pecto tuitivo hacer conjugar la experiencia de los señores 

legisladores veteranos en el ejercicio de sus funciones, 

con la potencial facultad de domin io experimental que 

se reconoce a los nuevos diputados que ingresarán; 

b) La conveniencia, por razones de equilibrio político, 

que cada sector partidario de la Cámara renueve, en lo 

posible, la mi tad de su representación para el inicio del 

ciclo de sesiones ordinarias de 1986, permaneciendo la 

otra mi tad hasta terminar el período completo; 

c) Posibilitar, por las mismas razones, que se d i v i d í 

por mitades también la representación de cada part ido 

dentro de cada distrito electoral; 

d) L a necesidad de asegurar, en lo posible, la repre-

sentación de las minorías, como una exigencia del sistema 

democrático de gobierno; 

e) Por razones de economía electoral, los distritos que 

tengan cinco o menos representantes concurrirán al sor-

teo con su representación completa. 

Se señala que la aplicación de este ú l t imo principio, 

por su escasa significación cuantitativa, no influye en la 

armonización de los "elementos base" que se han tenido 

en cuenta para la configuración de los grupos a sortearse. 

E l proyecto de resolución es acompañado y comple-

tado por una plani l la en la cual están conformados los 

grupos A y B, que serán sometidos al sorteo, de los cua-

les surge que cada b loque conserva su capital político 

en la forma más equitativa posible. 

E n la elaboración del proyecto se han tenido en con -

sideración los antecedentes legislativos de los años 1932, 

1958, 1963/64 y 1973, en que se produjeron otros tantos-

reencuentros con la institucionalización nacional, como 

también se ha adecuado el proyecto a la realidad política 

que se nos presenta en la actualidad, pues se considera 

indispensable que exista una perfecta conjugación entre 

las determinaciones que se adopten, el aspecto temporal 

que vivimos y la realidad política que nos circunda. 

Rodolfo Luí:, ¡iodo. 

— A la Comisión de Peticiones, Poderes y 

Reglamento. 

17 

A M P L I A C I O N D E F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

Ampl iando los fundamentos oportunamente vertidos 

en el proyecto de creación de la Comisión de Asuntos 

Marítimos, Fluviales y Portuarios, presentado por el sus-

crito y registrado bajo la nomenclatura 273-D.-83 de la 

Honorable Cámara de Diputados de la Nación, hago lle-

gar nuevos elementos de juicio que avalan plenamente 

la necesidad de creación de la mencionada Comisión Per-

manente de Asesoramiento. 

A l margen de las implicancias sectoriales de cada uno 

de los componentes de los intereses marítimos argentinos, 

todos ellos en su conjunto se encuentran fuertemente 

interrelacionados por la mutua influencia que ejercen 

entre sí y las consecuencias globales que producen en 

trascendentales intereses nacionales, especialmente en el 

campo geopolítico y económico. 

Las características geográficas de nuestro país prueban 

palmariamente que la mayor actividad productiva se des-

arrolla en zonas de especiales connotaciones fluviales y 

marítimas, tal como surge del mero confronte del mapa 

económico argentino, en donde se observa la gravitación 

que ejercen las cadenas geopolíticas de la Cuenca del 

Plata y del Atlántico Sur. 

Sin perjuicio de reconocerse que aún la Argentina no 

se encuentra estructurada sobre la base de un desarrollo 

económico armónico, integral y diversificado, puede ase-

verarse sin hesitación alguna que la mayor parte de la 

actividad agropecuaria primaria se produce en la región 

influenciada por la Cuenca del Plata. 
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D e all í la importancia que adquieren los ríos Pilco-

mayo, Paraguay, Paraná, Uruguay y de la Plata ecj la 

distribución y comercialización de nuestros principales 

saldos exportables y que son los granos y la carne. Para-

lelo a ello, también debe destacarse que tas principales 

ciudades del interior, excepto Córdoba , se han construid" 

alrededor de pudrios fluviales, corac el caso de Sanfw 

Fe, Paraná, Corrientes, etcétera. 

Obv io resulta que toda ía región Noreste del país de 

pende de la influencia fluvial de ta Cuenca del Plata, 

que en su vértice final se conecta con la zona marít ima, 

asumiendo vital importancia la actividad económica de 

los puertos de Campana , ¿árate, Escobar, Buenos Aires 

La Plata e Ingeniero Roca. 

Tampoco escapa que un3 vez finalizado el proyecto 

de canalización del rio Bermejo, conectara definitiva 

mente el Noroeste argentino al resto del país, mejurandi; 

sustaneialmente sus actuales y paupérrimas economías lo 

cales y regionales. 

En cuanto al Sur argentino, desde principios de siglo 

diversos publicistas (Storui, Moscorii. Baldi ich. Savio 

Perón, Frondizi , Cir ig l iano, Assef, etcétera) han venido 

propiciando un real y pujante desarrollo de la zona, para 

insertar definit ivamente las grandes e importantes riejue 

zas que encierra su suelo a un proyecto nacional q u f 

naturalmente deberá contemplar las bondades Jerrítoria 

les que Dios nos donara al Sur del paralelo 42. Nuestras 

principales reservas energéticas, así como también irnpor 

tantes alícuotas de productos alimenticios, como ser car 

nes, pesca, frutas, etcétera, aguardan la acción del hom 

bre argentino que despierte definit ivamente a esa gran 

extensión del país. 

A nad ie escapa que el mayor prob lema económico ar-

gent ino se encuentra radicado en su sector externo, no 

sólo por ta situación deficitaria de la balanza de pagos 

sino tamb ién por las deficiencias que presenta la estruc-

tura product iva nacional con respecto a las exporta-

ciones, y que no responde a las nuevas exigencias del 

mercado mund ia l . 

Sin pretender agotar la temática en materia de ex 

portaciones, puede resumirse en las siguientes grandes 

líneas algunos problemas del sector externo argentino: 

1. Dependencia financiera de la banca internacional. 

2. Deterioro de las relaciones de intercambio entre 

importaciones v exportaciones, 

3. Carencia de una marina mercante nacional capaz 

de captar la mayor parte de los fletes que genera nues-

tro comercio exterior. 

4. Deficiencia operativa y alta onrrosidad de la in-

fraestructura portuaria. 

5. Dependencia de los centros aseguradores extran 

jeros sobre los seguros de las cargas y buques argen-

tinos. 

Aproximadamente un 95 % del comercio exterior ar 

gent ino se realiza por vía mar í t ima, generando un mou-

to superior a los 2.000 millones de dólares estadouni 

denses en concepto de fletes. De dicho total, la handera 

nacional sólo participa de un 25 % , en importaciones y 

exportaciones 

Cabe señalar que el rubro fletes y seguros muestra, 

a través de los ú l t imos años, una creciente incidencia 

y mayor part icipación en el producto bruto interno. 

Trad ic iona lmente nuestro país se ha contentado con 

exportar en condiciones de K O B (free on board), subes-

t imando o despreciando las posibilidades de beneficiar 

, también la balanza de pagos con los montos en fletes 

I ganados poi buques de i uestra bandera, cuyos valores 

llegan a la citra considerable antes mencionada. Obv i o 

resulta la conveniencia para la Argentina de exportar 

sobre la variable G I F (cost insurance treight), ya que 

el flete y el seguro constituyen valores agregados a la 

exportación inicia! Sr- la actual idad la participación de 

la bandera argentina ru las exportaciones no supera el 

15 % de los fletes ceneratlo.v por la misma. 

Hasta hace pocos año= atrás, la Hepública Argentina 

presentaba un comercio exterior simple, basado en la 

exportación de pocos productos primarios (agropecua-

rios) hacia un reducido número de clientes internacio-

nales. Hoy dia, este esquema ha variado sustancial-

I mente en atención a las modificaciones operadas en el 

mercado mundia l , que a la postre han venido a difi-

cultar el mantenimiento de los compradores tradicio-

nales obl igando a nuestro país a una constante diversi-

ficación tanto de productos como de mercados. 

Frente a esta situación, resulta indubi table la nece-

sidad de mantener una marina mercante nacional de 

u l t ramai , cuino instrumento indispensable para enfrentar 

las nueva; e\igencias de nuestro comercio exterior. 

Sumado a los problemas clásicos de nuestro país, du-

rante el autodenominado Proceso de Reorganización Na-

cional se agravó auD más e) paupérr imo estado eco-

nómico. desmantelándose la Flota Fluvial del Estado 

i Argentino, que -ifectó profundamente las tinanzas de 

aproximadamente diez provincias. 

Tampoco puede dejarse de lado ¡a importancia cada 

vc¿ mayoi de la infraestructura portuaria nacional , por 

la incidencia económica que tiene sobre nuestro co-

mercio interior y exterior. 

I En homenaje a la brevedad, nos eximimos de abundar 

eu mayores cifras y datos estadísticos, los cuales exis-

ten en abundancia tanto en esferas oficiales como pri-

vadas. 

Jesús J. González. — Miguel Serralta. — 

Adam Pedrini. — Alberto C. Bonino. — 

Nicolás Taibo. — Esperanzó Reggerò. 

— Marx José Nadal. — Francisco José 

Vistalli. — Emma Figueroa de Toloza. 

— Rogelio Papagno. — Carmen Beatriz 

Acevedo de Bianchi. 

— A sus antecedentes, 

X 

Proyecto de declaración 

1 

La Cámara de Diputados de la Nación 

DECLARA.-

Q u e vería con agrado que e) Poder Ejecut ivo nacional 

disponga una investigación específica sobre la actuación 

que le cupo al doctor Mart ínez de H02 en su desempeño 

como ministro de Economía de !a Nac ión así como de 

la total idad del equ ipo que lo a compañó en d icha ges-

tión, enviándose sus resultados, si correspondiere, al Poder 

Judic ia l de la Nación para el juzgamiento de los ilícitos 

que se pudieren haber cometido. 

Zgnacio L . R , Cardozo. 
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F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

Es de conocimiento público la nefasta política econó-

mico-social programada y puesta en práctica pOT el ex 

ministro de Economía, doctor José A. Martínez de Hoz, 

como que ha llevado a nuestro país al borde del 

desastre. 

Numerosos son los actos de dicha administración que 

han sido publicados por los medios de prensa de nuestro 

país, en los cuales y como común denominador se men 

cionaban desfasajes graves en el cumplimiento de los 

deberes que los funcionarios públicos deben guardar. 

Hoy, y específicamente, llega a nuestro conocimiento 

un hecho particular que hace a esta gestión económica 

y que es nuestro deber manifestar a la opinión pública 

en general, en cuyo resguardo lucharemos por una in-

vestigación profunda. 

En el año 1979, aproximadamente en el mps de agosto, 

dicho ex ministro dispuso que el doctor Roen, miembro 

de su gabinete, gestione ante el Canal I I de televisión 

de la Capital Federal la puesta eu el aire de un pro-

grama en horario central, con frecuencia de uno (1 ) 

semanal. 

De resultas de dicha gestión se dispuso la creación del 

programa "Tres por todos"; el ciclo tendría una dura-

ción de tres meses, con las siguientes condiciones: 

No queriendo ser cómplices de una administración 

f raudulenta y dolosa del erario, exigimos, por tanto, una 

inmediata y exhaustiva investigación. 

Ignacio L. R. Cardozo. 

— A las comisiones de Presupuesto y Ha-

cienda y de Legislación Penal. 

2 

La Cámara de Diputados de la Nación 

D E C L A R A : 

• Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo de la 

Nac ión y la Universidad Nacional de Cuyo restablezcan 

el funcionamiento de Ja Facultad de Ciencias Aplicadas 

a la Industria, con las modal idades operativas que tenía 

a la fecha de la convención entre el gobierno de la pro-

vincia de Mendoza y la Universidad Nacional de Cuyo 

en la ciudad de San Rafael. 

César F. Masini. — José Luis Manzano. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente; 

Teniendo en cuenta la importancia que tiene para 

el sur de la provincia de Mendoza, para la región que 

integra y para el país todo, la ex Facultad de Ciencias 

Aplicadas a la Industria, con sede en la ciudad de San 

Rafael, venimos a solicitar la reapertura de la misma 

y la reimplantación de las carreras que en ella se cur-

saban. 

I . Antecedentes: Con fecha 18 de abril de 1961, el 

gobierno de la provincia de Mendoza autorizó por de-

creto 1.744 el funcionamiento de un instituto tecnoló-

gico de ciclo superior en la ciudad de Sun Rafael, al 

que por ley provincial 2.862 del 20 de octubre de esc 

mismo año se le denomina Instituto Tecnológico Supe-

rior de San Rafael, dependiente de la Dirección General 

de Escuelas. Se autorizó la creación de las carreras 

de ingeniería en industrias de ia alimentación y en pe-

troquímica, las que funcionaron desde entonces, no así 

las de ingeniería eu electricidad y electrónica e inge-

niería mecánica, que no llegaron a implementarse. 

Por ley de la provincia de Mendoza 3.157/64 se 

la transformó en Facultad de Ciencias Aplicadas a la 

Industria, reconociéndose la validez nacional de los 

títulos otorgados de conformidad con la ley 17.778, por 

decreto 726 del Poder Ejecutivo nacional. 

Más aún; por decreto provincial 362/72 se autorizó 

a la facultad a establecer entre sus planes de estudio 

la carrera de veterinaria con la que se obtenía el título 

de médico veterinario y doctoi en ciencias veterinarias, 

con la aprobación de la tesis correspondiente. 

No obstante ello y como consecuencia del convenio 

firmado entre la provincia de Mendoza y la Universidad 

Nacional de Cuyo, ratificado por ley provincia) 4.189/77 

y decreto 1.294/77 del Poder Ejecutivo nacional, a par-

tir del 11 de marzo de 1977 la universidad toma a su 

cargo hasta su término las carreras de ingerriería en 

industrias de la alimentación y de ingeniería en petro-

química y mineralurgia, con cierre de matrícula, fi jando 

como fecha para el fin de sus estudios la del 31 de 

marzo de 1984. 

D e esa forma, la Universidad Nacional de Cuyo dejó 

de prestar un servicio educativo que no sólo perjudicó 

a sus alumnos, graduados y profesores, sino y, por sobre 

todo, a la zona, a la región, al país e. incluso, a Lati-

noamérica, pues desde otros países llegaron estudiantes 

a San Rafael, y varios de sus profesionales SOD magní-

ficos técnicos en el ámbito de nuestra patria grande, 

I I . Objetivos de la facultad: Como lo señalara el 

decreto 1.744 de su creación, "la enorme potencialidad 

industrial del sur mendocino no está de acuerdo con 

su desarrollo tecnológico, por lo que se impone la crea-

ción de institutos superiores especializados, que atien-

dan la demanda creciente de idóneos en las florecientes 

industrias que su población ha sabido desarrollar"; "las 

fábricas de conservas representan en la zona casi la 

mitad del total provincial, y múlt iples son Jas minas que 

E l costo total de las trece emisiones sería del 

orden del equivalente en esa fecha de u$s 450.000. 

Este importe era el equivalente al pago total de 

la publ ic idad (10 minutos por programa) , pero con 

la salvedad por parte del ministerio de que no se 

haría publ ic idad estatal a fin de que la audiencia 

no sospechase que en realidad dicho programa 

constituía una publ ic idad encubierta del ministerio 

y de su titular. 

Contraviniendo expresas disposiciones, ia orden 

de publ ic idad no fue canalizada a través de Télam. 

Las condiciones de pago no fueron las usuales, 

ya que además de hacerse a 60 días de fecha de 

factura, se efectivizaron antes del dia 5 del mes 

siguiente de emisión de los programas, Los gastos 

se habrían abonado por partidas de gastos reser-

vados. 
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se explotan y se descubren a diario". Y respecto de 

veterinaria, "la necesidad impostergable que existe de 

formar profesionales y técnicos, que colaboren con el 

incrementó y las posibilidades de la riqueza pecuaria 

de la zona sur de la provincia, haciendo notar que la 

ganadería a desarrollar, según las características de la 

zona, es especial y distinta a la de otras zonas ganade-

ras del país". 

La facultad, en suma, respondía a objetivos econó-

micos y sociales, a requerimientos regionales y a un 

desarrollo tecnológico-educativo que, en esa época, no 

era común en otras universidades del país. 

Finalidad ésa que se cumplió mientras el país seguía 

el curso de un desarrollo regional e industria! moderado 

pero sostenido, que no pudo tener continuidad, cuando el 

desgobierno anterior achicó el país y lo puso al servicio 

del Sistema Triliteral. Entonces, ese tipo de institutos su-

periores 110 podía tener razón de ser. Pero hoy, cuando 

todos estamos contestes en reactivar el aparato productivo 

nacional; en integrar económica, social y culturalmente a 

nuestra patria, y en insertarla en la sociedad mundial del 

presente, no hay motivos valederos para clausurarla. La 

Universidad Nacional de Cuyo tiene el deber de reabrirla 

para permitir a la zona coadyuvar al progreso del país 

con técnicos imprescindibles para el desarrollo nacional y 

regional; a su población el que se pueda educar en sus 

ciudades, evitando el desarraigo, por una parte, y posi-

bilitando la práctica estudiantil y profesional en una de 

las zonas principales de aplicación. 

Como lo señalaba, incluso, el señor presidente de la 

Nación en su mensaje a esta Honorable Cámara al solicitar 

la reapertura de la Universidad de Luján , "los objetivos 

previstos siguen teniendo vigencia". No había razones 

valederas para su cierre, ni se tuvo en cuenta la impor-

tancia de la carrera; su función de promoción investigali-

va, y las características propias de la región, a más de la 

demanda educativa y la capacitación profesional del área. 

Se debe tener en cuenta, también, lo que significó la 

interrupción de la carrera para la población de la zona, 

además de la habilitación de nuevas sedes para el desa-

rrollo educativo de la Nación, lo que supone un avance 

en la descentralización del país. 

Por ello solicitamos la reapertura de la Facultad de 

Ciencias Aplicadas a la Industria dependiente de la Uni-

versidad Nacional de Cuyo y evitar el cierre tota! previsto 

para el próximo 31 de marzo de 1934 y para que desde 

este cíelo lectivo pongamos a lodo el país en marcha. 

I I I . Importancia de la zona: San Rafael es, junta-

mente con General Alvear y Malargüe, una región geo-

gráfica y económica perfectamente delimitada que cons-

tituye el sur de la provincia de Mendoza. A los efectos 

de una mejor comprensión del tema creemos de impor-

tancia dar alguna información sobre esta zona. 

Con una población de 203.430 habitantes, los ciudada-

nos de 18 a 30 años son 37.750 personas, es decir, un 

18,G % del total provincial. 

Su superficie es de 87.000 km-, el 57,7 % de la pro-

vincia. La cultivada es de 111.786 Ha., el 29 % del total, 

de las cuales 58.344 Ha , corresponden a vid; 38,757 Ha . 

a las principales hortalizas. Produce, aproximadamente, 

el 65 % de la fruticultura y el 70 % de la horticultura 

de Mendoza. 

Sus principales industrias son las de la bebida, con 212 

establecimientos: de fabricación de productos minerales no 

metálicos 87; 3 de industrias básicas del hierro y el 

acero; 117 de fabricación de productos metálicos, y 38 

de construcción de maquinarías. Las plantas envasadoras 

de conservas son 30 y 92 sus secaderos de frutas. Es, sin 

más, el más importante centro frutícola-industrial del 

país e, incluso, de Sudamérica. 

La producción minera es cercana al 100 % del total 

provincial; el 23,3 % del petróleo y el 65 % del gas 

natural. 

La energía hidráulica producida en megavatios/hora 

es de 1.274.267. Y cuenta con una riqueza ganadera del 

75 % del total provincial. 

E n lo educativo hay 28 establecimientos de nivel me-

dio; alrededor de 8.000 alumnos, de los cuales tan sólo 

un 10 % llega al nivel superior. 

De ahí también, la importancia de rcimplantar los cur-

sos de la Universidad Nacional de Cuyo en su Facultad 

de Ciencias Aplicadas a la Industria. Muchos más alum-

nos llegarán al nivel superior; tendrán que ver con el 

desarrollo económico regional; posibilitará un progreso 

técnico y científico de la Nación. Y si tenemos en cuenta 

que para nosotras ése es el núcleo del problema de la 

liberación nacional, no nos ha de caber la menor duda 

sobre la necesidad de reimplantar los cursos de la Fa-

cultad de Ciencias y su desarrollo posterior. 

Se habrá de tener presente, también, que durante el 

gobierno autocràtico anterior, las carreras que se dictaban 

en la U.T.N. , Delegación San Rafael, fueron reducidas al 

ciclo básico, con lo que se produjo un nuevo vaciamiento 

cultural y educativo de la zona. 

Por todo ello; por considerar que se tiene una clase 

profesional de jerarquía intelectual; un sector estudiantil 

dispuesto a ingresar y profundizar la ciencia y la técnica 

que hacen a nuestro desarrollo regional, es que solicita-

mos su inmediata reapertura en el ciclo 1984. 

César F. Masini. — José L. Manzano, 

— A la Comisión de Educación. 

La Cámara de Diputados de la Nación 

DECLARA: 

. La Honorable Cámara de Diputados de la Nación 

vería con agrado que el Poder Ejecutivo nacional ges-

tione ante el Ministerio de Obras Públicas de la Nación 

que: 

1. Se realicen los estudios de factibilidad para la 

construcción de un gasoducto desde Monte Cristo, Cór-

doba, o estación compresora cercana basta la ciudad de 

Santa Fe, o viceversa. 

2. Que dicho ramal disponga la prestación del ser-

vicio a la mayor cantidad de localidades intermedias 

que sea posible, especialmente a las ciudades de Arro-

vito y San Francisco, de la provincia de Córdoba, y 

Rafaela y Esperanza, tic la provincia de Santa Fe. 

3. Q u e se proponga la designación de una comisión 

que juntamente con legisladores e intendentes de las 
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c) Promoción de nuevos valores; 

d) Calendario anual y oficial de fiestas populares 

tradicionales. 

3? _ Que esta comisión, a los efectos del cumplimien-

to rápido y eficaz de las tareas encomendadas, obtenga 

el apoyo informativo suficiente del Ministerio de Cul-

tura y Educación y de la Secretaria de Deportes y Tu-

rismo, tanto en el orden nacional como provincial, asi 

como también de las comunas donde se realizarán los 

festivales anuales programados, 

Juan José MinichiUo• — José C. Blanco. — 

Luis S. Casale. — Roberto Curcíu. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

Se hace más que imprescindible ordenar, orientar y 

dar apoyo oficial a todas las expresiones del folklore | 

argentino que, en cierta medida, requiere una política 

de protección con el fin de que su práctica y difusión 

no queden en manos de pocos y con fines exclusivamente 

comerciales. 

En cuanto al presente proyecto, estimo y afirmo que 

la labor de esta comisión honoraria debe depender de 

Ja Presidencia de la Nación en el área de la Secretaría 

de Prensa y Difusión, y que para una rápida y eficaz 

labor debe tener la plena colaboración informativa de 

los ministerios de Cultura y Educación y de Bienestar 

Social de la Nación en las áreas de cultura y turismo, ' 

respectivamente, así como también similares organismos 

provinciales y comunales, los cuales, todos, permitirán 

esbozar una vasta y positiva política de protección a ' 

las expresiones del folklore argentino. 

Con respecto al punto 2':' del presente proyecto, quie-

ro agregar concep'os a los cuatro enunciados fundamen-

tales con que debe trabajar la comisión asesora. Por 

ejemplo: 

E n lo que respecta a difusión en radio y televisión, 

los intérpretes de música argentina (folklore y tango) 

tendrán una especial difusión durante las veinticuatro 

horas de transmisión de las emisoras de radio y televi-

sión. Se cuidará que esta difusión no quede relegad.! 

a los horarios de menor audiencia. E l porcentaje de pro-

gramación en ningún caso (radios oficiales y privadas) 

será inferior al 75 por ciento, como marca la legislación 

vigente. 

Esta comisión llamará a trabajar a profesionales co-

nocidos egresados del I SER y escuelas de periodismo, y 

estudiosos de la cosa argentina, para alcanzar un buen 

nivel, no simplemente musical sino también didáctico, 

histórico y turístico. 

En lo referente a proyección en el exterior — d e l fol-

klore argentino—, esta comisión supervisará la repre-

sentatividad oficial que adquieran quienes actúan en el 

exterior. 

También contarán con la colaboración oficial aquellos 

artistas que viajen por gestión de empresarios privados 

y que sean representativos. Se requerirá de los agrega-

dos culturales de nuestras embajadas en el exterior l.i 

información permanente de posibilidades para la actua-

ción de artistas del folklore argentino en salas de es-

pectáculos, emisoras de televisión y radio, festivales 

internacionales, etcétera. Con esta información promo-

verá la actuación permanente de nuestros intérpretes en 

el exterior, considerando que a través de la música se 

logrará un mayor conocimiento de nuestro país. 

Esto deberá ser complementado con la colocación de 

programas de radio y televisión que se emitirán en el 

exterior en colaboración con las embajadas y las empre-

sas nacionales de proyección internacional (Aerolíneas 

Argentinas, Banco de la Nación, etcétera). 

En lo que hace a la búsqueda de nuevos valores, se 

debe realizar anualmente un certamen nacional dividido 

en tres categorías: infantil, juvenil y de trabajadores. El 

mismo consagrará a los mejores en los siguientes géne-

ros: solistas femeninos y masculinos de canto, conjunto 

vocal, solista de danza y pareja de danza. 

La selección infantil en todo el país se realizará a 

través de las escuelas primarias, la selección juvenil 

por intermedio de los colegios secundarios y la selección 

de los traba/adores, en los sindicatos. 

Los ganadores participarán de la gran final que ten-

drá lugar en San Antonio de Areco durante la Semana 

de la Tradición. 

Los reglamentos e integración de jurados serán pre-

parados por esa comisión asesora. 

Por último, el calendario anual y oficial de fiestas 

populares tradicionales: se debe formar un calendario de 

fiestas populares tradicionales, las cuales deben contar 

con el apoyo de la radio y la televisión de todo el país 

a través de transmisiones especiales, para las cuales cada 

festival aportará el elenco artístico por el que la emisora 

abonará un "cachet" en concepto de derecho de trans-

misión. 

La Secretaría de Prensa apoyará estos festivales con 

un plan de promoción previo sin cargo, y la Secretaría 

de Turismo hará ¡o propio incluyendo en su campaña 

publicitaria la realización de estos festivales. 

La publicidad oficial llevará como subrayado la men-

ción permanente que corresponda a la fiesta del mes. 

Se dará apoyo a los festivales indicados en el calen-

dario anual por medio de promoción sin cargo en emiso-

ras de radio y televisión de su área de influencia, cuidando 

su buena ubicación horaria. 

Sobre la confección del calendario anual se debe re-

querir información a los gobiernos de provincias y mu-

nicipalidades de las localidades donde se realizan y reali-

zarán los festivales, cuya base de orientación paso a 

detallar en todos sus aspectos históricos y tradicionales. 

Enero: Festival Nacional del Folklore. 

Lugar : Cosquín, provincia de Córdoba. 

En la últ ima semana de enero de cada año, Cosquín 

celebra su fiesta, fiesta lugareña que pone m i compás 

de tiempo y alegría al diario quehacer. E n el corazón 

y en el sentimiento de alguno de sus hijos se agita su 
1 pasado, su historia, aletea el anhelo del reencuentro 

y en el sentir humano palpita la inquietud de un pue-

blo, de ese pueblo que vuelve a su pasado guiado por 

la voz de la sangre, que no se acalla y que marcha a) 

ritmo irrenuncíablc de sus fuerzas telúricas. De esa 

conjunción de historia y de destino acaso surgió la idea 

de que Cosquín podría ser la ciudad que uniera a todos-

Ios argentinos a la sombra de un sentir común, el 

folklore. 
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Ya en el camino consagratorio, no podía faltar la par-

te iilosófico-cultural que aflora en todo movimiento 

popular y entonces, como lógica consecuencia, nació 

el Ateneo Folklórico de Cosquín, máxima expresión de 

un anhelo hecho realidad y que hoy marcha a la van-

guardia de su ruta específica. Esta justa que nació en 

la quietud de Cosquín, epicentro geográfico de nuestro 

suelo, en la bandera de lo nuestro y porque es el alma 

de mi pueblo que se une y Jucha para ser portador de 

un mensaje de amor y de paz en el festival folklórico 

más importante del país. 

Febrero: Fiesta de la Chaya. 

Lugar : L a Rioja. 

Tradicional fiesta con que se celebra de una manera 

muy particular el carnaval en nuestras provincias clei 

Noroeste. 

E l Festival de la Chaya permite asociar el canto crio-

llo con el algarrobo, la albahaca, el juego con agua, 

harina y a lmidón, la chicha, la aloja y el vino patero. 

Desde temprano se percibe en el aire el clima alegre, 

despreocupado y travieso que comienza a hacer eclo-

sión cuando en horas de la siesta los distintos barrios 

de la ciudad se llenan de carreras y risas provocadas 

por las batallas con agua, harina y albahaca. E l atarde-

cer ve revivir, por obra y gracia de un pueblo empeñado 

en que no desaparezca el patr imonio telúrico transmi-

tido de generación en generación, esos antiquísimos 

topan lientos, Jos corsos o el paseo de Pulla)' por las ca-

lles principales. Cuando ya la noche se adueña del cie-

lo, las guitarras y las voces se suman a l espíritu carna-

valero de los riojanos, completando de esta manera otra 

de las fiestas grandes que tiene el hombre provinciano. 

Marzo: Fiesta de la Vendimia. 

Lugar : Mendoza. 

N o es fácil determinar el verdadero origen de la pri-

mitiva Fiesta de la Vendimia. Por instinto la celebra 

el pueblo trabajador en múltiples momentos de la evo-

lución mendocina. Tales celebraciones fueron siempre 

parciales o motivadas por intereses locales o deseos de 

destacar una zona vitivinícola de la otra. E n 1911 

aparece la primera idea organizada por el Estado que 

se desarrolla con sentido orgánico de festival vendimia!. 

De 1911 a 1912 en Mendoza hay una exposición indus-

trial, grandes festejos populares con levantamientos de 

arcos de triunfo y la exaltación de costumbres típicas 

y sentimientos vernáculos. E l pueb lo concurre a la fies-

ta y se entrega a todos ios desbordes de una gran 

alegría. 

Poco a poco Jas fiestas fueron adquir iendo mayor 

trascendencia y ya en el año 1947 sufrió algunas innova-

ciones que pueden considerarse definitivas. 

Uno de los actos fundamentales es la ceremonia de 

la bendición de los frutos y la elección de la Reina de la 

Vendimia, en cuyo homenaje levantan sus voces los can-

tores de la Argentina entera. 

Abri l ; Festival Lat inoamericano de Folklore. 

Lugar : Salta. 

U n sueño que maduró en las noches de Cosquín. 

Que se hizo realidad en la tierra de Güemes. Salta 

recibió cordialmente a hermosas delegaciones de jóvenes 

latinoamericanos que se dieron cita en el encuentro más 

importante que han tenido en toda su historia el canto 

y la danza folklóricos de Latinoamérica. 

Prestigiosos intérpretes del canto, la música y la «lan-

za de México, Perú, Bolivia, Brasil, Uruguay, Paraguay, 

Chile y Panamá concretaron jornadas inolvidables. 

Mayo: Fiesta de la Zafra. 

Lugar: Tucumán. 

Hasta hace unos sesenta años solía festejarse la ini-

ciación de la zafra azucarera con las clásicas y extin-

guidas "guarapeadas", especie de ferias regionales con 

diversiones variadas, desde las carreras cuadreras hasta 

los bailes y payadas, en las cuales entraba como ele-

mento dominante el "guarapo", agradable bebida fermen-

tada que se obtiene del jugo de la caña, como de la 

algarroba se obtiene la "aloja". Eran grandes fiestas de-

dicadas a la holganza y al abuso de las bebidas, pero 

también propicias al cultivo de las tradiciones locales. 

Suprimidas por aquella razón, dejaron los hombres de 

bailar y cantar, y esto úl t imo tanto en los días de tra-

bajo cuanto en los festivos. 

Los hombres responsables de esa fuente de riqueza 

que es la industria azucarera, mas también del daño 

infligido a la rica espontaneidad aldeana del viejo Tu-

cumán, resolvieron devolver al trabajo del campo lo que 

le habían quitado: la ritualidad y Ja alegría colectiva. 

Así nació la Fiesta de Ja Zafra. 

jun io : Semana de! Folklore en Buenos Aires. 

Lugar : Capital Federal. 

Se invitaría especialmente a delegaciones de todas las 

provincias argentinas y a los artesanos más destacados 

de cada lugar, para realizar, por primera vez en Bue-

nos Aires, la Gran Fiesta del Canto, la Danza y la Ar-

tesanía Popular. También participarían los más impor-

tantes intérpretes profesionales. 

Julio: Fiesta de la Nieve. 

Lugar : Bariloche. 

La fiesta tiene por motivo especial atraer el turismo 

a la región de los lagos, que tiene por centro a Bari-

loche. Comenzó a celebrarse por primera vez en julio 

de 1965, consistiendo la mayor atracción en el desfile de 

carrozas con temas alegóricos al Parque Nacional Na-

huel Huap i y a la fiesta invernal, con participación ofi-

cial y privada. Se complementa la fiesta con espectácu-

los folklóricos, desfiles de modelos de pulóveres, cacería 

del zorro sobre esquíes, encendido de fogatas en las que 

se sirve a los espectadores vino caliente, y quema de 

fuegos de artificio. 

Agosto: Fiesta del Poncho. 

Lugar : Catamarca, 

La imagen de Catamarca está impregnada de monta-

ñas y sierras, y su ondulada geografía — " d e mil distin-

tos tonos de verde"— surcada por arroyos y vertientes, 

una vez superadas las sierras de Aucasti y Ambato, en-

galana la varias veces centenaria ciudad del valle. 

Catamarca es esencialmente folklórica en todas sus 

expresiones y, por lo tanto, no podían faltar en ella el 
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canto y la guitarra. El canto y la guitarra que florecen, 

año a año, desde 1987, en la Fiesta Nacional del Poncho, 

que permite a los lugareños exhibir el fruto del trabajo 

de manos catamarqueñas, empeñadas con paciencia en 

continuar una tradición que sigue teniendo vigencia y 

que es orgullo de los hijos de esta provincia, que se 

identifica con la belleza multicolor de sus ponchos. 

Septiembre: Fiesta del Dorado. 

i Lugar: Paso de la Patria (provincia de Corrientes) o 

Isla del Cerrito (provincia del Chaco) . 

El sitio es, como se dice, de una gran belleza. Las 

razones: su fertilidad, su extensión y, sobre todo, su 

situación en la confluencia de algunos de los ríos mas 

extensos del mundo. 

E l Paraná y el Paraguay son esos ríos, que allí se 

encuentran con el riacho ancho, el más hermoso de 1 

toda la costa del Litoral argentino, ofreciendo siempre 

pintorescos paisajes. El relieve es rocas del terciario y 

numerosas cañadas; las costas, barrancas muy erosiona-

bas o playas de arena. El suelo, fértilísimo, es particu-

larmente apto para el cultivo de mandioca, maíz, tabaco, 

zapallo, porotos, hortalizas y frutales, principalmente 

cítricos y plátanos, y la exquisitez de sus célebres "bana-

nitas de oro". La Fiesta Nacional del Dorado es el 

acontecimiento anual más importante de 1a pesca depor-

tiva del país, alrededor del cual se generan disputas más 

o menos folklóricas entre los representantes de las sedes 

tradicionales que van rotando: los chaqueños de Isla 

del Cerrito y los correntinos de Paso de la Patria. 

Octubre: Fiesta del Sol. 

Lugar : San Juan. 

Conciertos, diversos actos culturales, desfile de carro-

zas y comparsas, concursos, espectáculos artísticos y 

torneos deportivos, serenatas, ranchos típicos, ferias 

artesanales, fogones, fiestas juveniles, y un sinfín de 

actividades más, dan al desarrollo de la fiesta un singu-

lar brillo dentro de una ciudad vestida de luces, con 

especial y colorida ornamentación. 

: La fiesta final tiene por escenario natural la magnífi-

ca belleza del autódromo El Zonda. E l espectáculo se 

inicia con el desfile de carrozas alegóricas, comparsas con 

alegres canciones y rítmica coreografía, la presentación 

de conjuntos folklóricos, cuerpo de ballet, solistas, etcé-

tera. Como intervalos de cada presentación artística, las , 

combinaciones lumínicas proyectadas sobre los cerros I 

son motivo de admiración de los presentes, principal- ! 

mente un descomunal sol que es instalado frente al 

palco central. Además de la figura del sol, de 90 metros 

de diámetro, aparecen en los cerros que rodean la pía- 1 

tea natural de la pista del autódromo enormes dinosau-

rios en movimiento, un volcán en erupción y ríos de lava 

figurados mediante juegos de luces. En fin, un espectácu-

lo casi fantástico llevado a la realidad mediante el uso 

de la técnica y el ingenio. La fiesta culmina con la 

elección de la Reina Nacional del Sol y el premio a )a 

mejor carroza presentada en los desfiles. 

Noviembre: Semana de la Tradición. 

Lugar : San Antonio de Areco (provincia de Buenos 

Aires). I 

A los actos tradicionales que se cumplen anualmente 

en esta localidad bonaerense se integraría la final del 

Gran Certamen Nacional para nuevos valores infantiles, 

juveniles y trabajadores, en el terreno de la composición 

y la interpretación. 

Diciembre: Festival Litoral. 

Lugar: Posadas (provincia de Misiones). 

Una de las muestras trascendentales del canto argen-

tino que lleva a cabo el anfiteatro Manuel Ramírez, en-

clavado en la misma costa del río Paraná, como si el 

canto litoraleño necesitara la cercanía del agua para 

florecer como la maravilla de sus chivatos cuando en el 

verano todo el pais cancionero se da cita en la dulce 

Posadas. 

Por lo expuesto, es evidente que mucho queda aún 

por hacer en lo que respecta a la difusión y protección 

del folklore argentino. 

Interpreto que si el Poder Ejecutivo nacional toma 

a su cargo este tan importante tema, que atañe al res-

guardo de nuestras tradiciones, seguramente servirá para 

que perdure todo lo l ímpido de nuestra grande y hermo-

sa historia argentina. 

Juan José Minichillo. — José C. Blanco. — 

Luis S. Casale. — Roberto García. 

— A la Comisión de Educación. 

6 

La Cámara de Diputados de la Nación 

DECLARA; 

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo nacional 

incluyera, con la mayor premura posible, entre los temas 

a ser considerados en el período de sesiones extraordi-

narias del Congreso, un proyecto de ley que contemple 

la declaración de estado de emergencia de la industria 

naval nacional y establezca, además, normas de aplica-

ción inmediata destinadas a producir la reactivación 

de este importante y vital sector industrial, actualmente 

enfrentado a un serio riesgo de quiebra generalizada. 

El proyecto de ley de emergencia para la industria 

naval deberá incluir las siguientes medidas principales: 

1. Restitución de las fuentes de recursos del Fondo 

Nacional de la Marina Mercante, establecidas en la ley 

19.870, con los ajustes y modificaciones necesarios para 

asegurar la mayor agil idad en la prestación de estos 

recursos, incrementar sus montos e incluir en sus alcan-

ces a las empresas navieras del Estado y al sector de las 

reparaciones navales. 

2. Reimplantar un reembolso mín imo del 25 más 

un 5 % adicional para el caso de mercados nuevos, 

para la exportación de buques y embarcaciones cons-

truidos en astilleros nacionales. 

3. Liberar de todo gravamen ¡a importación de ele-

mentos e insumos destinados a buques y embarcaciones 

en construcción en astilleros nacionales. 

4. Prohibir totalmente la importación de los buques 

y embarcaciones de todo tipo que los astilleros nacio-

nales estén en condiciones de construir, en t iempo y ca-

lidad aceptables, en especial buques pesqueros, remol-

cadores y naves destinadas al cabotaje fluvial o marí-

timo. 
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otros países con mayor desarrolla industria) naval Este 

solireeosto no es excesivo si se tiene en cuculí) que los 

precios internacionales están afectados pni elevados 

subsidios otorgados u esta industria por todos los países 

que la ubicación ideográfico de la Argentina produce 

un considera hle incremento de los costos de fletes v 

seguros de los elementos importados para SP-I incorpo-

rados a los buques en construcción y que el costo de 

las cargas impositivas y financieras es también elevado 

en nuestro país. 

De todas maneras, cabe señalar que aún con un 

reembolso de un 25 % el beneficio en divisas que perci-

biría el pais a través de la exportación de buques sena 

muy considerable 

Una forma de disminuir el sobrecoslo de la construc-

ción naval nacional respecto de los precios internacionales 

es a través de la liberación de los gravámenes de impor 

tación que se propone en el proyecto de declaración 

para los insninos > nlmienlos provenientes del extenor 

destinados -i la construcción naval. 

La prohibición que se propone de imporlai buques 

o embarcaciones que pueden ser construidos un el país 

concuerda también con los lincamientos de la actual 

conducción económica, la cual ha establecido la prohi-

bición (le imporlai una serie <V artículos cuya influencia 

en nuestro balance de pagos es en muchos casos muy 

inferior a la que sp obtendrá con la importación de 

buques. 

Esta política es actualmente aplicada en E E U U . , 

donde el subsidio a la construcción naval es del 50 % . 

estando prohibidas las actividades de pesca y de cabo-

tajo nacional utilizando buques que no sean construidas 

en el país. En el resto de los países desarrollados con 

industria naval, los subsidios, entre directos e indirectos, 

a la construcción o al íinanciamiento, no resultan en 

ningún caso inferiores al 30 % . 

El mercado internacional para la colocación de buques 

de fabricación argentina requiere también la vigencia de 

un sistema de seguro de crédito a la exportación Agil y 

adecuado a sus necesidades, lo cual no se ha logrado 

implantar en nuestro pais Ello provoca serias dificul 

lados a los esfuerzos de exportación de nuestros astilleros, 

los cuales se ve impedidos J e hacer el uso necesario de 

la hipoteca nava) como garantía, debiendo recurrii a la 

banca comercial afrontando severas elevaciones de costo. 

Otro serio inconveniente con el que tropiezan los asti. 

Meros nacionales que intentan exportar buques está vin-

culado al sistema de cobro y restitución del IVA, ya que 

este impuesto es devuelto en su va¡OT nominal recién 

luego de efectivizarse la exportación de la unidad, pa-

sados por lo tanto dos o tres años desde e! pago inicial 

del impuesto, entre el período de construcción y el trá-

mite de reintegro. 

Las elevadas lasas de inflación soportadas por el pais 

hacen que este sistema resulte seriamente oneroso para 

los astilleros, lo cual introduce una nueva y perjudicial 

causa de encarecimiento de nuestra construcción naval 

En razón de ello, se propone en el proyecto de decla-

ración que este impuesto uo sea cobrado en el caso de 

buques destinados a la expoliación, salvo que la misma 

no se concrete, y el buque, una vez construida, sea na-

cionalizado. 

Otra de las razones de encarecimiento de la construc-

ción naval nacional lia sido la falta de trabajo perma-

nente de los astilleros, siendo indispensable para esta 

industria 1a constante planificación de la demanda con, 

, por lo menos, cinco años de antelación, poi exigirlo así 

I las características particulares de la construcción nairai. 

La crisis actual del sector hace indispensable y urgente 

lo puesta en marcha C!P un plan de emergencia de cons-

trucciones navales destinado a superar la grave sítua-

| ción que ütrav.esa .ueslrü industria naval. 

Consecuentemente con PI plan de construcción naval 

de emergencia, será necesario destinar los recursos fi-

nancieros indispensables para su ejecución en la medida 

en que éstos superen los ingresos previstos a través del 

Fondo Nacional de la Marina Mercante 

Por último, consideramos conveniente la convocatoria 

del Consejo Asesoi que funciona en el ámbi to de la actual 

Subsecretaría Je Transporte Fluvial y Marít imo (ex 

STM) o eu su defecto la formación de Lina comisión 

especial destinada a colaborar con el Poder Ejecutivo 

nacional en la confección, reglamentación y aplicación 

de las medidas urgen'.es de reactivación de la industria 

naval, con participación ríe representa»!es de lodos los 

sectores involucrados o interesados. 

Jesús J. González. — Alberto Melón. 

—A las comisiones de Industria, de Comer-

cio, de Presupuesto y Hacienda, de Finanzas 

y de Transportes. 

7 

La Cámara de Diputados de la Nación 

D E C L A R A : 

Que repudia las declaraciones públicas formuladas 

por el general de brigada (R E.) Luciano Benjamín Me* 

néndez, por considerarlas atentatorias a los derechos 

humanos, lesivas para la investidura del comandante 

supremo de las fuerzas armadas y agraviantes para í ' 

obietivo de la reparación nacional, que hoy alienta la 

fe de la República, por lo que veria con agrado que ei 

I Poder Ejecutivo nacional dispusiera la iniciación df 

actuaciones indicíales contra el mencionado militar. 
l 

Jorge Luis Horía. — Juan B Belarrinaga. — 

Guillermo C. Sorquis. — Ricardo M. Co-

lombo. — José Bielicki. — Adiián C. Al-

varez. — Carlos A. Vidal. 

F U N D A M E N T O S 

j Señor presidente: 

Habiendo tomado conocimiento de las declaraciones 

públicas efectuadas por el general de brigada (R.E. j 

Luciano Benjamín Menéudez, y de las cuales se ha 

hecho eco la prensa oral y escrita del país, resultaría 

imperdonable para el legis'ador no alzar su voz con-

denatoria del pensamiento del nombrado militar, dado 

que las mismas constituyen un agravio para tantos ar-

gentinos honrados que e) 30 de octubre emitieron 

su soberana opinión eu las urnas, y supieron darse una 

organizada manera de gobierno, conforme con la misma 

Constitución y con la misma ley que el mencionado ge-

neral algún día juró defender, para lo cual la patri? 
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le a rmó el brazo, y a las que vilmente pisoteó como 

integrante de ta banda subversiva que asaltó el podsr 

político de la Repúbl ica el 24 de marzo de 1976. 

Las declaraciones a las que hacemos referencia mar 

can el grado de descomposición mental, con pérdida 

de todos los valores éticos y morales, por parte de quien 

las ha emitido, con el agravante de que las mismas han 

sido pronunciadas en el momento en que la sociedad 

argentina está tratando de aclarar todo lo que ha ocu 

n i do en la negra noche argentina, de siete años de 

duración, que se l lamó "Proceso de Reorganización Na 

cional", y habiendo denunciado el comandante supremc 

de la fuerza a la que pertenece el citado general las 

prácticas deleznables y aberrantes con que las fuerza? 

armadas actuaron para suprimir la subversión. 

Hace pocos días la bancada a la que pertenezco 

denunciaba que ya desde las sombras están trabajando 

individuos y grupos desestabilizadores de la democracia 

También desde algunos órganos de difusión se ha re 

calcado en el mismo sentido, lo que da mayor realismi 

a aquellos decires. 

Resulta, entonces, imprescindible actuar con decisiór 

y dureza, en el marco y con las armas de la democra 

cia, para que palabras salvajes —como (as que hoy 

ocupan nuestra atención— no sean actos salvajes, qup 

en el mañana —postrando la democracia— se transfor 

men en nuevos oscuros baldones para la nacionalidad 

y en tiempos de sangre y dolor para el ya sufrido pue 

blo argentino. 

Es eri razón de lo expuesto que proponemos que 'a 

Honorable Cámara de Diputados declare que vería coi' 

agrado que el Poder Ejecutivo nacional dispusiera 

iniciación de actuaciones judiciales contra el general 

de brigada (R.E.J Luciano Benjamín Menénrlez por su.1 

declaraciones públicas, atentatorias de los derechos hu-

manos y lesivas para la investidura del comandanta 

supremo de las fuerzas armadas de la patria. 

Jorge Luis IIorto. 

— A la Comisión de Asuntos Constitucio 

nales, 

8 

?<i Cámara de Diputados de ta Nación 

DECLARA: 

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo incluya 

entre los temas a tratar en el presente período de sesio-

nes extraordinarias del Congreso Nacional el proyecto de 

ley presentado en fecha 22 de dic iembre de 1983 (ver 

publ icación Trámite Parlamentario N ! ' 7, apartado 16, 

23-12 83) referido a la reducción de tarifas para pasajes 

de personas y cargas de mercaderías en transportes aéreos 

y marít imos de las empresas estatales nacionales que 

cubran servicios entre las provincias del Chubu t , Santa 

Cruz y territorio nacional de la Tierra del Fuego, An-

tártida e Islas del Atlántico Sin y cualquier punto del 

país. 

Félix Riquez. — Carlos M. Torres. — Mi-

guel J. Serralta. — Lorenzo Pepe. — 

Héctor A. Basualdo. — Arnaldo Gonzá-

lez. — Jorge O. Ghiano. — Miguel D. 

Dovena. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

Al igual que el proyecto de declaración presentado en 

fecha 28 de diciembre de 1983 (ver publicación Trámite 

Parlamentario N? 9) por los señores diputados Felipe 

Esteban Botta, César Jaroslavsky y otros, en referencia 

a la rebaja del 50 % en las tarifas de los medios de 

transporte estatales para los periodistas profesionales 

y a su meritoria argumentación que destaca "la nece-

sidad impostergable" de su tratamiento como "el mejor 

, homenaje a la noble misión del periodismo", el presente 

proyecto requiere del Poder Ejecutivo nacional la debida 

e impostergable atención de su tratamiento en sesiones 

extraordinarias, como expresión de reconocimiento a las 

postulaciones y coincidencias de las grandes mayorías na-

cionales, tomando como principal destinatario al hombre 

poblador de la Patagonia austral "y a todos los hombres 

del mundo que quieran habitar el suelo argentino". 

Hoy, aquí y ahora, existe la necesidad de que las 

provincias que aportan desde sus entrañas el petróleo, 

el carbón y el gas —recursos perecederos—, que se 

consumen en el "mercado" de los grandes centros po-

blacionales, puedan impetrar una acción de urgente tra-

tamiento a sus graves temas humanos, por los represen-

tantes de su pueblo y en calidad de parte del patrimonio 

que les corresponde. 

Los estudiante1 de nivel terciario que tienen que con-

currir a estudiar a universidades de las que carecen sus 

lugares de origen deben tener el derecho de poder re-

gresar a sus hogares. Los enfermos, los accidentados y 

los ancianos que tienen como doliente posibilidad exclu-

siva la de viajar i centros de salud altamente especiali-

zados —a veces a 3.000 kilómetros de distancia— cons-

tituyen la especia! preocupación de esta iniciativa, que 

resulta congruente con el desarrollo armónico de la Pa-

tagonia Es votar por la vida, por la Argentina de hoy 

y por sobre los viejos conceptos "del país del futuro". 

Tales los fundamentos que sumados a los abonados en 

la exposición de motivos del proyecto a tratarse en las 

sesiones extraordinarias, permiten solicitar el voto favo-

rable a la iniciativa. 

Félix Riquez. — Carlos M. Torres. — Miguel 

J. Serralta. — Lorenzo Pepe. — Héctor 

A. Basualdo. — Arnaldo González. — Jorge 

O. Ghiano. — Miguel D. Dovena. 

— A sus antecedentes. 

9 

La Cámara de Diputados de la Nación 

D E C L A R A : 

Que vería con agrado que el Podej Ejecutivo dis-

ponga las medidas necesarias para que, por intermedio 

de los organismos que correspondan, se realice una 

inspección integral al Instituto Nacional de Obras So 

cíales (1NOS) a parti i del 25 de marzo de 1976, y un í 

auditoría contable a partir de) 15 de agosto de 1980, 

cOn relación a los fondos de redistribución establecidos 

en la ley 22.269. 

Osvaldo C. Ruiz. 
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F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

Los trabajadores, que con su estuerzo contribuyen a 

mantenimiento de este sistema, ignoran por completa 

si es correcto eJ destino que se leí da a los fondos recau 

dados, dado que iamás se ha pubhci tado la forma 1' 

su invnrsión. 

Por ello es imprescindible que el Estado, mediante 

su intervención, disponga la inspección y auditoria con 

table propuestas, a fin de que la opinión pública teng-

conocimiento de si es correcto o no el manejo de lo> 

fondos aludidos. 

Osvaldo C. R uiz. 

— A las comisiones de Asistencia Social y \ 

Salud Públ ica y de Previsión y Seguridad 

Social. 

10 

La Cámara de Diputados de la Nación 

DECLARA: 

Vista la larga y proficua labor artística y cultural del 

denominado Festival Nacional de Folklore de la c iudad 

de Cosquín , provincia de Córdoba , y su permanente 

acendro en pro de la cultura popula i y difusión de las 

más entrañables tradiciones argentinas, la Honorable Cá-

mara de D iputados de la Nación declara de interés 

nacional la X X I V edición de dicho evento, a llevarse a 

cabo entre los días 21 y 29 de enero del corriente año. 

Miguel Martínez Márquez. — Anselmo Pe-

láez. — Alberto Josué Prone. 

F U N D A M E N T O S J 

Señor presidente: 

El Festival Nacional de Folklore de la ciudad de 

Cosqu ín , en la provincia de Córdoba , en su casi cuarto 

de siglo de vigencia, ha demostrado, con su sentido de 

permanencia en esta manifestación anual del genio ar-

tístico tradicional de nuestro pueblo, una vocación por 

la cultura nacional que ha rebasado los límites de cues-

tras fronteras para trascender en naciones hermanas. 

Los antecedentes históricos, culturales y tradicionalis-

tas de esa c iudad serrana de la provincia de Córdoba la I 

han consagrado como centro obl igado del evento, lo cual , | 

reconocido por el gobierno nacional, mot ivó el decreto 

ley 1.547 de 1963, instituyendo a la ú l t ima semana de 

enero de cada año como Semana Nacional del Fol-

klore, y a Cosquín como su sede permanente. 

Esta acLividad artística se vio incrementada con el 

correr de los años con otras manifestaciones, como el 

Ateneo Folklórico de Cosqu ín , bajo cuyos auspicios se 

realizaron anua lmente congresos de estudiosos argenti-

nos y de países limítrofes, cuyos trabajos estuvieron 

orientados en pro de la reafirmación de los auténticos 

patr imonios nacionales en las áreas de la cultura nativa, 

la revitalizacióu de las manifestaciones artísticas, esté-

ticas, psicológicas y espirituales del ser nacional y ame-

ricano; la búsqueda y actual ización de las raíces etno-

lógicas, culturales y lingüísticas del cont inente, y la 

recuperación del hombre de nuestras tierras, dándole 

los atributos de una personalidad cultural, social y 

fcoiioinica bien definida. 

Además y con simultaneidad se agregó a estas acti-

vidades -a í-'eria Nacional J e Artesanías y Arte Popular 

cuvos objetivos básicos son la dignif icación de ios arte-

sanos y (a promoción^ reactivación y difusión de las 

artesanía! populares argentinas, evitando la extinción d» 

las térnicas tradieiimales v encauzando su trasvasamiento 

generacional 

Por codo ello, señoi presidente, solicitamos sea dce l i 

rada ta >L\IV edición del fest ival Nacional de Fol 

klore ile ¡tileré.* nacional, eu la seguridad de que esta 

apoyatura del Congreso de la Nación actuará de mar 

cado eslímulc hacia una benemérita actividad que con 

sus repetidos logros ha significado un notable aporte 

en el orden culturad por la investigación y exaltación 

que propicia de aquellos valores tradicionales que en-

troncan con nuestro ser nacional. 

Miguel Martínez Márquez. — Anselmo Pe-

láez — Alberto Josué Prone. 

-—A la Comisión de Educac ión . 

11 

La Cámara de Diputados de la Nación 

DECLARA: 

l1? — Que vería con agrado que el Ministerio del 

Interior informe sobre lo situación procesal del ciudada-

no bol iviano Luis Arce Gómez , ex coronel del ejército 

de ese país, quien se encuentra asilado en nuestro país 

por resolución 709 del Ministerio del Interior, expediente 

60.583-8/82, Direcció. Nacional de Migraciones. 

2® — Que asimismo informe si desde el momento en 

que se le concedió la excarcelación, el mencionado 

c iudadano bol iviano ha cump l imen tado su presentación 

periódica ante la Policía Federal, y ante qué autorida-

des de esa repartición lo ha hecho. 

3 g — Si el Ministerio del Interior ha tomado medi-

das para evitar su salida del país. 

4® — Se solicita a la brevedad la remisión de tales 

informes. 

Luis Santos Casale. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

El asentamiento constitucional se basa en hechos que 

impl ican la vo luntad de plasmar en realidades u n es-

tado de derecho. Nad ie desconoce los nombres y ape-

llidos de siniestros personajes nacionales e internacio 

nales q ue han formado una gran cadena de opresión 

sobre América del Sur. 

Nuestro país siempre ha sido respetuoso y acogió 

en su suelo a patriotas americanos luchadores de la 

libertad de expresión y pensamiento. Podríamos haber 

o no coincid ido con su ideal, pero reconocíamos implí-

ci tamente que su ideario era el q u e esgrimían. 

Pero no podemos dejar sentado que bajo el man to 

del asilo polít ico los narcotraficantes se amparen eD 

ese derecho. 
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cohesión. La concreción del modelo geopolítico latino-

americano se halla inscrita en la historia larga; pero e] 

comienzo de su instrumentación nos convoca hoy y se 

establece en el plano de la historia corla N inguno de 

los naises de América latina puede gravitar poi mi " 

tno en el concierto mundia l ; pero sí podrán hacerlo, y 

de manera decisiva, a través de una confederación de 

estados latinoamericanos que pueda, frente a los bloques 

mundiales, ofrecei un polo au tónomo de poder política 

económico y cultural. 

Algunos' pensarán señor presidente, que nos estamos 

refiriendo a una utopía; pero estoy persuadido de que 

el camino hacia la independencia y la libertad de eslos 

pueblos del sur americano apunta , como en su mo-

mento lo vislumbraron los presidentes Yrigoyen y Perón, 

hacia esa realización histórrco-polílica Dejemos pues 

por un momento la compleja coyuntura que nos abruma 

y contribuyamos con un germen de futuro La capaci-

tación de nuestros jóvenes para la ingenie tarea de la 

integración latinoamericana deb? merecer nuestra pre^ 

ferente atención. La inclusión en los planes educativos 

de asignaturas concernientes a la historia general de 

América latina en los tres niveles de la enseñanza sería 

un hecho transformador de innegables consecuencias pa-

ra afianzai nuestro destino soberano 

Esta Honorable Cámara , como representante directa 

de la voluntad popular , constituye, sin duda , el medio 

más idóneo para canalizar esta inquietud de extendidos 

y mayoritarios sectores del país Los jóvenes —señor 

presidente— tienen en el proyecto de integración la 

gran idea-fuerza capaz de movilizarlos —más allá de 

circunstanciales divisas polít icas— y otorgar pleno sen-

tido a su destino histórico. Pensamos que aportar a la 

autoafirmación lat inoamericana es el gran desafío que 

nos presenta la historia para el siglo X X I . 

AfJíonio Palear i. 

— A la Comis ión de Educac ión , 

13 

La Cámara de Diputados de la Nación 

D E C L A R A : 

Que vería con agrado que el Poder Ejecut ivo adopte 

las medidas conducentes a la ruptura o cesación de rela-

ciones con la Repúb l ica de Sudáfr ica hasta tanto en d icho 

país no se mod i f ique la aberrante situación político-moral-

jurídico-institucional denominada apartheid, violatoria 

de los más elementales derechos humanos y sostenedora 

de una discr iminación racial improp ia de toda comun idad 

civil izada. 

Antonio Balcari. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

La Nación Argent ina se ha reencontrado con !a demo-

cracia q u e es como decir q u e se ha reencontrado a sí 

misma. El estilo que impone la democracia da derechos 

y deberes para el estricto manten imiento de la identidad. 

En t re los deberes primarios e insoslayables está el de 

repudiar toda forma de violación a los derechos humanos 

y, entre éstos, a los que impl ican el reconocimiento do la 

igualdad entre los hombres, cualesquiera que fueren gu 

color, origen, religión, raza o ideas. 

Nuestro país mantiene relaciones diplomáticas, que no 

dudaría de calificar de vergonzantes, con la Repúbl ica 

de Sudáfrica, donde la segregación racial constituye un 

triste baldón para la humanidad entera. 

El racismo, subproducto de una expansión colonialista 

e imperialista como la realizada por los europeos en 

Africa, ha estado presente en todos los países de este 

continente Se manifestó coa furia en el ant iguo Congo 

(hoy Zaire) y ha constituido mo de los pilares de los 

independentistas blancos de Z imbabwe (ex Rodhesia). 

Sin embargo al decir de Qui l ic i , en ningún lugar ha 

dominado la forma de vida la conducta y el pensamiento 

como en Sudáfrica, donde ha sitio institucionalizado ofi-

cialmente -i través de la doctrina del apartheid o del 

"desarrollo separado". 

Poi sus especiales características el racismo sudafricano 

tiene grandes coincidencias con los principios que susten-

taron la ideología nazi. 

De la misma manera separa, segrega y enfrenta física 

y espiritualmente mediante una estructura lurídico-admi-

nistrativo-moral a los grupos raciales. Determina clara-

mente una prohibición expresa de la mezcla racial, recluye 

obl igatoriamente a las razas oprimidas en determinadas 

zonas territoriales y elabora para quienes califica como 

"seres inferiores" todo un compendio de leyes y normas 

sobre los derechos humanos elementales, que quedan sis-

temát icamente suprimidos. 

La legislación racista sudafricana, cuyos precedentes 

arrancan de 1913, se consolidó después de la subida al 

poder del Partido Nacionalista de Malan . en 1949. C o m o 

primera medida so logró la reclusión de los nativos en 

sus reservas, donde, hipotét icamente, según las teorías 

oficiales se podrían reencontrar y desarrollar la identidad 

racial (leyes The G roup Areas Act. N 9 41. de 1950, rees-

tructurada en 1957, y The Promotion of Rantu Self - Co-

vemmen t Bill , de 1959) La configuración de las reservas 

no ha respetado la un idad de una nación sobre su territo-

rio, sino que , exceptuadas algunas d iminutas como Baso-

tho Qwaqwa , South Ndebele y Swasi, entre otras pocas 

y recientes, las restantes siete reservas hasta 1973 com-

prenden entre 2 y 10 áreas o b loques de diferente exten-

sión separados entre sí. 

Es conveniente agregar a esta altura, que toda modifi-

cación sufrida en la geografía del apartheid desde 1975, 

' no cambia el fondo de la cuestión. Por e¡ contrario, esti-

| mamos que tales violaciones a los derechos humanos , 

mantenidas por la soberbia segregacionista, se han dimen-

sionado en su cruda magn i tud frente al repudio mund i a l 

I y en especial al a is lamiento a que han condenado a l a 

Repúb l ica de Sudáfrica la totalidad de los países del 

cont inente africano. 

Otras características de las reservas son que com-

prenden las tierras con menores recursos y sin capa-

cidad para mantener i la pob'ación que teóricamente 

SP les adjudica, lo que ha provocado un éxodo de sus 

pobladores hacia los guetos negros que rodean las 

áieas Industriales su Lifrieanas. 

Son numerosas las leyes que consolidan el apar-

theid racista, por e jemplo las que se refieren a la 

obl igatoriedad para los negros de llevar siempre con-
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sigo un documento de identidad, a modo de salvocon-

ducto, que permita asegurar el control de movimien-

tos (Nat ives Abolit ion of Passes and Coordinat ion o l 

Documen ts Act, N? 67 de 1952) , la prohibición de re-

laciones sexuales entre personas de razas distintas (The 

Prohibit ion ot Mixed Marriages Act, N ? 55 de 1949; 

T h e Inmoral i ty Act, N9 23 de 1957), la exclusión de 

los africanos en las tenencias de tierras (Natives Land 

Act, NP 27 de 1913 y Urban Areas Conso l idaban N° 25 

de 1945) , la separació) racial en escuelas, espectáculos 

y transportes (The ttantu Edueat ion Act, N 9 47 de 

1953 y The Reservation ol Separate Amenit ies Act, 

N1? 49 de 1953), el aerecho de expulsar del trabajo a 

los n o blancos (Ban tu Laros Amendmen t Act, N " 7Q de 

1963) y la prohibic ión para los negros de ejercer em-

pleos calificarlos (Na t ive Bu i ld ing Workers Act, N f l 27 

de 1961). 

Co inc id imos también con el africanista QtiilicJ en 

af i rmar que con el apartheid como razón de ser se 

halla edif icada la actual Repúb l ica de Sudáfrica, el es-

tado del cont inente negro más potente en ios aspec-

tos económico y mil i tar y q u e cuenta con la mayor 

cant idad de habitantes de ascendencia europea, algo 

más de 4.0U0.00G subre un total de 29.385.000 habi-

tantes en 1980. Esa enorme mayoría racial de la po-

blación sudafricana la constituyen negros del grupo 

ban tú , sobre los que se abaten los rigores de la po-

lítica segregacionista mantenida por los blancos. Exis-

ten también unas consistentes minorías de mestizos y 

asiáticos, maltratados por el apartheid, a u nque me-

nos que los negros. 

Sudáfr ica encara actua lmente un creciente aislamien-

to en el cont inente afr icano, por la postergada inde-

pendencia de Namib i a (territorio colonial sudafricano,' 

y por la activa oposición de Zimbabvve (ant igua Ro-

dhesia). E l man ten im ien to de relaciones amistosas con 

Sudáfr ica impl ica , en consecuencia, cuanto menos, una 

act i tud de indiferencia para con más de 50 estados in-

dependientes de) continente, la mayoría de ellos per-

tenecientes a la Organ izac ión Internacional de Países 

•ni Alineados, cuando no un abierto desaire para con 

la O U A (Organización de Unidad Africana) que agru-

pa a todos 1 os países independientes de Africa, exclu-

yendo específ icamente a Sudáfr ica por las razones ex-

puestas, con secretaría permanente en Addis Abeba, 

l i l iop ía . 

L a Repúb l i ca Argent ina no debe cont inuar con la 

amb igua act i tud de proc lamar su fanat ismo por la de-

fensa de los derechos humanos desde sus fronteras 

hacia adentro e ignorar la permanente e inicua vio-

lación de esos mismos derechos eu otros países su-

puestamente amigos Si bien la reprobación "moral* 

por e¡ apartheid parece ser unán ime , en nuestro país 

tal sent imiento de su pueb lo no se ha traducido hasta 

ahora en acciones redes q ue ayuden a modificar defi 

n i t ivamente la aberración racista de la minor ía b lanca 

de Sudáfr ica. 

Por otra parte la Repúb l i ca Argent ina DO puede con-

t inuar soslayando los compromisos contraídos en el tea-

tro internacional, y en especial los referidos a la re-

solución 1 de la Cuar ta Conferencia de Jefes de Es-

tado o du Gobierno* de los Países N o Alineados, ce-

lebrada en Argel de] 5 al 9 de sept iembre de 1973, en 

la que se fi jan claras posiciones sobre el apartheid y 

la discriminación racial en Sudáfrica, resolución ésta 

que lia sido reiteradamente sostenida por nuestro país 

en sucesivas reuniones de Países No Alineados a las 

que asistió hasta el presente. 

Consideramos importante recordar, señor presidente, 

algunos apartados de la resolución 1 que atañen al fondo 

de la cuestión y justifican sobradamente una actitud 

favorable de la Honorable Cámara para con esta decla-

ración. 

"Basada en una profunda preocupación por la inten-

sificación de las medidas de represión tomadas por el 

régimen racista minoritario de Sudáfrica contra el pueblo 

sudafricano y gravemente preocupada por el despliegue 

en gran escala de los medios militares de Sudáfrica en 

todo su territorio, lo que representa un peligro para la 

paz, la seguridad eu Africa y en el mundo " , agregándose 

a ello la reafirmación del estado colonia? de Namib ia y 

los últ imos acontecimientos bélicos derivados de la inva-

sión sudafricana al territorio sur de la Repúbl ica de An-

gola, y la significativa y soberbia ignorancia de la reso-

lución del Consejo de Seguridad de la O N U al respecto, 

la Cuar ta Conferencia 

. . .5. Condena la política de los bantustanes, que 

t iende a balcanizai el territorio y a d iv id ir aJ pueb lo 

en etnias políticas, lo que es contrario al concepto 

del auténtico africanismo; 

. . . 6. Condena , asimismo, la asistencia económica, 

financiera y mil i tar constante, que ciertas potencias 

de la O T A N , pr incipalmente los Estados Unidos de 

América , Francia, 1 Repúbl ica Federal de . J eman i a 

y el Re ino Un i do de Gran Bretaña e Ir landa del 

Norte prestan a Sudáfrica, í^istencia que permite 

al gobierno de Pretoria mantener y fortalecer su 

polít ica de opresión y de apartheid; 

. . .7. I nv i t " a todos los Esi;.du¡>, y en particular a 

las gTandes potencias occidentales y al Japón , a In-

terrumpir cualquier colaboración científ ica con Sud-

áfrica, part icularmente en lo que se refiere a Jos 

armamentos y 1. energía atómica, y a abstenerse de 

conceder a este país patentes o licencias; 

. . .8 . Insta a todos los Países No -Mineados n que 

adopten toda clase de medidas, incluidas las diplo-

máticas, y cuando se a posible las económicas, tanto 

en las Nacione; Unidas como uni lateralmente, para 

lograr que los países q ue (ornentan las inversiones 

en Sudáfrica retiren sus capitales. 

Por todas las razones expuestas, estimo de imper io d e 

conciencia nacional y personal idad internacional identi-

fieatoria, la cesación o ruptura de las relaciones diplo-

máticas con la Repúb l ica d e Sudáfrica, en el convenci-

miento de q ue nuestro petitorio subyace en el a lma d e 

cada compatr iota y en la historia misma de la naciona-

l idad que , desde 1813, desarraigó def in i t ivamente toda 

discr iminación entTe los hombres de la human i dad por 

razones de origen racial o color de piel. 

Antonio Palean. 

—A la Comisión de Relaciones Exteriores 

y Cu l to . 
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14 

La Cámara de Diputados ¿le la Nación 

DECLARA: 

1" — Q u e repudia el hecho ocurrido el 7 de enero 

del corriente año eD la localidad do Puerto Deseado, 

provincia de Santa Cruz , cuando ta guardia deJ Regi-

miento de Tanques N* 9, con sede en ese lugar, atacó 

con ametral ladora, por espacio de tres minutos, a vea 

nos y autoridades recientemente electas que pacifica 

mente se dirigían hacia la gruta de la Virgen de Lour 

des. 

2« — Solicito se comunique la decisión de esta Hono 

rabie Cámara a la Jefatura del Estado Mayor Conjunto, 

a los fines de que se adopten las sanciones pertinentes 

que eviten hechos de esta naturaleza, que estuvieron a 

pun to de envolver en un baño de sangre a una pacífica 

localidad argentina. 

Emilio Roberto Guatti. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

La localidad de Puerto Deseado (provincia de Santa 

C r u z ) , fue castigada hace pocos días con un hecho que 

conmovió a los vecino» de la zona ED la madrugada 

del 7 del corriente, un grupo de aproximadamente 30 

personas, distribuidas en 13 automóvi les en forma de 

caravana, se dir igía hacia la gruta de la Virgen de 

Lourdes para despedir a Mabe l Picbinini y Oscar Ale-

gre, íoven pareja que eD la víspera había contraído 

matr imonio. Esta de^^rdida en la gruta es una tradi 

ción arraigada a través de los años en sus pobladores. 

AJ llegar a la altura donde se encuentra el Regimiento 

de Tanques 9 (ruta N« 281 ) , paso obl igado de la 

caravana, recibieron el impacto de disparos de ametra 

fiadoras poi espacio dt tres minuto: en forma indis 

criminada (alrededor de 300; Este regimiento se en-

cuentra ubicado a 120 T 'tros de la ruta mencionada 

Los impactos recibidos por los distintos automóviles, que 

avanzaban con las luces encendidas y a marcha normal , 

fueron numerosos, a punto tal que el d i pu tado provin-

cial señor Evaristo Rodr íguez (Part ido Justicialista) y 

el concejal Juan Carlos Mart ínez Lucea (UniÓD Cívica 

Rad ica l ) salvaron sus vidas milagrosamente, dado que 

en sus automóviles, depositados hoy en la comisaría del 

luga i , se comprueban diversos impactos de fuego de 

armas largas, que rozaron sus cuerpos y los de sus fa-

miliares. 

Este hecho, q u e noy es repudiado por rodos los 

habitantes de Puerto Deseado, no puede pasai inad-

vertido para el resto del país y las autoridades hoy 

legí t imamente constituidas. Es por ello que me atrevo 

a solicitar a mis pares la aprobación de este proyecto 

y la petición de la debida sanción a quienes se olvidan 

de que el pueb lo ha elegido una nueva forma de vivir 

sn la Repúb l ica Argent ina. 

Emilio Roberto Guatti. 

— A la Comis ión de Defensa Nacional . 
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La Cámara de Diputados de lf> Nación 

DECLARA: 

l1? Que vería con agrado q ue el Poder Ejecutivo na-

cional, por intermedio de su ministro de Defensa, dis-

ponga se afecte el buque t ipo B D T , registrado con el 

nombre de "Cabo San Antonio" , a l cruce por aguas ar-

gentinas, desde un lugar que se disponga en la provincia 

de Santa Cruz hasta otro que se seleccione en el terri-

torio nacional de la Tierra del Fuego, Antár t ida e Islas 

del At lánt ico Sur. 

2'> El Ministerio de Defensa dispondrá la afectación 

del personal necesario para la operación del b u que a que 

se refiere el pun to anterior. 

El servicio se realizará sin costo alguno para los 

usuarios. 

4'.1 Los gastos que demande el- servicio se impu ta rán 

a: f inal idad: 2; función: 10; jurisdicción: 47; programa: 

capacidad operacional; carácter: 0; sección: erogaciones 

corrientes; sector 1: operaciones; inciso 12; bienes y ser-

vicios no personales. 

Carlos Martin Torres. — Félix Riquez. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

Para el pensamiento peronista, el Estado, que como 

institución deviene y se informa en el despliegue his-

, tórico de ta famil ia , como primera y primigenia insti-

tución humana , se halla compuesto eu cuanto a su 

conformación histórica, por: el pueblo, el territorio y 

el gobierno Consecuentemente, es sobre el territorio 

que despliega su quehacer el pueblo, en cuyo transcurso 

se da gobierno, como uu.i condición necesaria a su vivir. 

Es desde aqu í que la cont inuidad de uu territorio patrio 

(sea terrestre o mar ino) es condición esencial de todo 

Estado como necesidad espiritual de! pueb lo y de la 

responsabilidad política y jurídica de su gobierno. 

£ i territorio de la Nación Argentina es uno, indivisible 

' e inseparable; a) transitarlo DE UD lugar a otro, el pueblo 

| oo traspone sus fronteras. 

Es conveniente, para el claro entendimiento de nuestra 

propuesta, que nos detengamos en el concepto peronista 

de territorio Para el pensamiento peronista, el territorio 

patrio no deviene ni de la apropiación ni de la conquista; 

es el lugar de radicación del pueb lo y tiene la extensión 

y la historia de su despliegue espiritual, que fue el de 

sus familias. Poi ello no reconoce discont inuidad. Sin 

embargo, en nuestros días, el pueblo que quiere llegar 

a una parte de su propic territorio, como lo es la Tierra 
1 del Fuego, si utiliza los medios comunes del traslado por 

l tierra debe hacerlo a través de un pais vecino y hermano. 

La permanencia y cont inu idad en el t iempo de esta 

realidad y del procedimiento señalado en el párrafo an-

terior resulta, para cualquiei análisis en base a hechos, 

la aceptación de la discont inuidad del territorio nacional, 

y mal que nos pese, de la investigación histórica su 

deduce que siempre e) concepto de d iscont inu idad con-

lleva el de una improp iedad referida a una apropiac ión 

y / o conquista, tal como lo señalan los tratados y obras 

del derecho positivo internacional. Y si hay a lgo de lo 

que estamos libres de culpas ¡os argentinos, sin lugar a 
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dudas, es en lo referente a la conquista de territorios, 

política que no practicamos ni cuando era aceptado por 

aquel mismo derecho positivo internacional, en la época 

en que desarrollamos las guerras de nuestra indepen-

dencia. 

Al proponer llegar a nuestra Tierra del Fuego, sin 

traspasar las fronteras del país, como es posible hacerlo 

por agua, no creemos tener solucionado totalmente el 

problema de la Tierra del Fuego, pero sí solucionamos 

el que plantea esta falsa apariencia de discontinuidad 

territorial señalada. Falsa porque surge del no uso de 

nuestro mar. Mencionemos aquí que el uso ha preferido 

el tránsito terrestre sin evitar la vía marítima, aunque 

ésta se realiza dentro del país hermano de Chile. 

L o que proponemos es que el Estado nacional ponga 

a disposición del pueblo un medio para que desde cual-

quier lugar del país llegue a la Tierra del Fuego sin 

trasponer las fronteras. 

E l problema total de la Tierra del Fuego ha de estar 

solucionado cuando, como una provincia más, se incorpore 

al Estado en plenitud de los derechos emanados de la 

forma de gobierno representativa, republicana y federal 

adoptada POT la Nación a partir de su Constitución Na-

cional de 1853, pues rio puede decirse que lo esté ple-

namente si sus ciudadanos no gozan de los plenos dere-

chos de tales por el solo hecho de su radicación en la 

Tierra del Fuego, en tanto que los adquieren en plenitud 

con sólo radicarse en otro lugar del territorio de la 

Nación. 

Para realizai nuestra propuesta y dar respuesta justa 

y cierta a un problema con posibilidades de derivar 

irreparables consecuencias en relación a los conflictos 

que enfrenta la Nación en nuestro archipiélago y mares 

australes, sólo es menes'er una disposición emanada del 

presidente de la Nación por intermedio de su ministro 

de Defensa para que se afecte al servicio solicitado una 

embarcación que el Estado nacional posee y que se 

encuentra a disposición de la Armada, cuyo mando 

ejerce dicho ministro. 

Carlos Martín Torres. — Félix Riquez. 

— A las comisiones de Asuntos Municipa-

les y de los Territorios Nacionales, de Trans-

portes, de Defensa —especializadas— y de 

Presupuesto y Hacienda. 
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La Cámara de Diputados de la Nación 

D E C L A R A : 

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo incluya 

entre los temas a tratar en el presente periodo de se-

siones extraordinarias del Congreso Nacional, el proyec-

to de ley presentado con fecha 22 de diciembre de 

1983, referido a la declaración de interés nacional, de 

las obras de vinculación 'ísica entre la provincia de San-

ta Cruz y territorio nacional de Tierra del Fuego, An-

tártida e Islas del Atlántico Sur (publ icado en Boletín 

de Trámite Parlamentario N 9 7 de fecha 23 de diciem-

bre de 1983), 

Félix Hiquez. — Norberlo Imbelhmí. — Jor-

ge Osvaldo Ghiano. — Carlos Martín To-

rres. — Norberto von Niederhiiusern. — 

Arnaldo González. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

No escapará al elevado criterio del Poder Ejecutivo 

nacional, que el espíritu del proyecto de ley cuya san-

ción se propicia tiende a establecer conciencia nacional 

sobre la prosecución de una obra largamente esperada 

por los habitantes ríe Patagonia austral y por ende 

de la mayoría de los argentinos que conocen Tierra de! 

Fuego y los múltiples trastornos que significa llegar, ya 

sea por razones personales, comerciales o turísticas, a 

aquel pedazo de suelo argentino tantas veces promocio-

nado como tantas veces olvidado. 

La larga espera que esos hombres han debido sopor-

tar, los acontecimientos vividos y que nadie puede des-

corrí icer, permiten suponer que ha llegado el ansiado 

momento de que quienes tienen la responsabilidad de 

conducir los destinos de la Nación Argentina por fin 

observen al sur y sus recursos como una fuente de ri-

quezas de real actualidad y no se pierdan en el t iempo 

las promesas a las que estamos tan acostumbrados y que 

con el correr de los años se diluyen también tristemente 

en olvido. 

La construcción inmediata de los puertos y la insta-

lación del sistema que permita unir físicamente a nues-

tro continente, sin duda colmarán aquellas viejas aspi-

raciones v serán un ingrediente más para el desarrollo 

-umónico de la Patagonia v los consecuentes e impos-

tergables beneficios para quienes la habitan. 

Por los motivos fundamentados, me permito elevar a 

consideración de la Honorable Cámara de Diputados de 

la Nación, el presente proyecto de declaración para que 

dado el carácter del mismo, sea tenido en cuenta por 

el Poder Ejecutivo y se trate en el actual período de 

sesiones extraordinarias del Congreso Nacional. 

Félix Riquez. — Norberto Imbellnni. — Jor-

ge Osvaldo Ghiano. — Carloa Martin To-

rres. — Norberto von Niederhiiusern. — 

Arnaldo González. 

— A sus antecedentes. 
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La Cámara de Diputados de la Nación 

D E C L A R A : 

Que vería con agrado que se establezca en las res-

pectivas reglamentaciones, o a través de disposiciones 

específicas, acordes con la vigencia de la ley de trans-

portes de la Nación, la existencia de pasajes de precios 

reducidos para estudiantes universitarios que deban di-s 

plazarse entre las ciudades de Resistencia (Chaco) y 

Corrientes a fin de cumplimentar obligaciones acadé-

micas. 

Ramón Adolfo Dussol. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente; 

Las ciudades de Resistencia y Corrientes comparten 

el honor y la ventaja de ser asiento de distintas facul-

tades componentes de la Universidad Nacional del Nor-

este, creada en. 1956. 
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Funcionan en Resistencia las facultades de Ciencias 

Económicas, Human idades , Arquitectura e Ingeniería y 

varios institutos; mientras que la c iudad de Corrientes 

acoge a las facultades de Medic ina , Derecho, Ingenie-

ría Agronómica, Veterinaria y otras carreras de profe-

sorados en ciencias. Las capitales, distantes unos 20 

kilómetros una de otra, están enlazadas a través del 

puente General Helgrano por lineas iiiterprovinciales 3<-

transporte de pasajeros, sujetas por tanto a las re 

gulaciones que en la materia dicta la secretaría respec 

tiva de la Nación. 

E n períodos lectivos y de exámenes es intensa 

el desplazamiento de a lumnos que, residiendo en una u 

otra c iudad , deben asistir a clases. Muchas de las ca-

rreras o períodos prolongados de ellas reclaman 

un desplazamiento, que suele completarse en tres cuartos 

de hora a un precio que entre ida y vuelta y a lo largo 

del mes representa una significativa erogación, prohibi-

tiva a menudo , lomando en cuenta los niveles de uigre 

sos de los padres o de los propios alumnos. Así, pues, 

el transporte se ha tornado l imitanle, más para el acceso 

a los estudios superiores, y ha derivado en un factor ne-

gativo lo que fuera considerado como una solución 

oportuna de no dupl icar la existencia de carreras en 

ambas ciudades cercanas. 

Por lo demás el porcentaje de alumnos, entre dos ciu-

dades que con sus conurbanos llegan n cerca de los 

450.000 habitantes, no significa mayor gravitación para 

la economía de las empresas prestatarias, que se ven 

compensadas con el uso más intensivo de su materia! ro-

dante, sin incrementar por ello sus costos fijos. 

Los fundamentos expresados y el beneficio general 

derivado en términos de la mayor accesibilidad al sis-

tema educat ivo superior justifican esta declaración v 

requerimiento del cuerpo a la Secretaría de Transporte 

a f in de que se logre una ráp ida instrumentación de la 

med ida preferencial propuesta. 

Ramón Adolfo Dussol. 

— A las comisiones de Transportes y de 

Educac ión . 
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La Cántara de Diputados de la Nación 

DECLARA: 

1 ' — Q u e verí;i con agrado que el Ministerio de Obras 

y Servicios Públ icos promueva una investigación a efec-

tos de constatar el destino dado por Via l idad Nacional a 

los materiales destinados a la conservación de la ruta na-

cional 200 y que no han sido uti l izados para sus fines 

específicos entre el período comprendido entre el 24 de 

mari.o de 1976 y el 10 de d ic iembre de 19S3. 

2o — La reinstalación del personal del campamento , 

maquinar ias , enseres, etcétera, en la ruta nacional 200 y 

Vi l l .unayor, partido de Genera l Las l leras, ki lómetro 67, 

afectados a la conservación de d icha ruta hasta que las 

autoridades del Proceso los derivaron a C a m p o de Mayo. 

— Q u e se proceda a la inmediata reparación de 

d icha ruta y su correspondiente señalización. 

Juan B, Belarrinaga. — Roberto ]. Langan. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

Visto el estado casi calamitoso de la ruta nacional 

200 que nace en la ciudad de Merlo y termina en la 

de Navarro, coi) una extensión de 70 kilómetros, y te-

niendo conocimiento de la provisión casi constante de 

materiales paiu su consen ación y la no utilización de 

los mismos o utilización indebida, obliga n una inves-

tigación a electos de Jeterminai fehacientemente si se 

cometieron maniobras dolosas en perjuicio del erario. 

Asimismo se ha procedido at vaciamiento del cam-

pamento destinado a la conservación de dicha ruta, la 

cual se encuentra casi destruida y totalmente falta de 

señalización. 

Es de señalar que dicha ruta es sumamente transi-

tada y tiene empalmes con las rutas provinciales 6 y 41. 

Juan B, Belarrinaga, 

— A la Comisión de Transportes. 
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La Cámara de Diputados de la Nación 

D E C L A R A : 

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por 

med io de los organismos competentes y de la forma más 

urgente posible, d isponga las medidas de emergencia 

pertinentes para socorrer a la provincia de Cata marea 

ante el desastre que padece como consecuencia de las 

copiosas lluvias caídas, que originaron un extraordinario 

y devastador a luvióu de piedras y fango en la zona 

oeste de la provincia, más exactamente en los departa-

mentos de Belén, Andalga lá y Tiiiogasta, siendo las po-

blaciones más afectadas la villa de Belén, Hua l f í n , Co-

rra! Quemado , La Ciénaga, La Puerta de San José y 

Londres en el depar tamento de Belén; Los Medanitos, 

F iamba l á y Patón en el depar tamento Tiuogasta y la 

j zona de Acouquija en el depar tamento Andalga lá lin-

dante con la provincia de Tucumán . 

Dichas medidas deben consistir en subsidios y cré-

ditos especiales para reparar tanto los cuantiosos daños 

humanos como patrimoniales ocasionados por el fenó-

meno natural en Ir zona mencionada, así como cual-

quier otra med ida que de a lguna forma pueda men-

guar los sufrimientos de los pobladores de la región. 

Julio César Corzo. — Sebastián A. Corpacei. 

— Ignacio Arturo Albarracin. — Juan Ar-

naldo Brizuela. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

N o cabe abundar demas iado en el relato de la mag-

nitud del desastre en que el a luvión de agua y fango 

produc ido el fin de semana pasado ( dom i ngo 8-1-84) 

sumió a la zona oeste de la provincia de Catamarca , 

ya que la prensa oral y escrita se ha ocupado tu extenso 

del caso. 

No hal lamos, en honor a la brevedad, que la urgencia 

del caso demanda mejor f u ndamen to que la mención de 

las siguientes características de la catástrofe, elocuentes 

por si mismas: cinco muertos, casi una decena de per-
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sonas desaparecidas, 1.700 evacuados de sus hogares, 

decenas de casas destruidas y pérdidas de los agricul 

tores, en casi todos los casos totales. Con respecto » los 

daños materiales, cabe mericionat que esta región de (a 

provincia vive prácticamente en forma exclusiva de 

la actividad agropecuaria, de manera que este fenómeno 

afecta su principal fuente de sustento y desarrollo, situa 

ción esta que agrava considerablemente el cuadro gene 

ral y que necesita inmediata respuesta por parte de los 

organismos competentes del Estado para no agrava; eJ 

desamparo de estos ya muy castigados pobladores de 

esa región de Catamarca. 

Julio César Corzo. — Sebastián Alejandro 

Carpacci. — Ignacio Arturo Albarracín. — 

Juan Arnaldo Brizuela. 

— A la Comisión de Presupuesto y Ha-

cienda. 

3 

I N D I C A C I O N E S ¥ M O C I O N E S 

S O B R E T R A M I T E D E A S U N T O S 

I 

Pedidc de reserva 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por la Capital. 

Sr. Casale. — Señor presidente: hago indica-

ción de que se reserve en la mesa de la Presi-

dencia el proyecto de resolución del que soy au-

tor sobre prohibición de salir del país a ex fun-

cionarios del área económica y de empresas del 

Estado, 

Sr. Presidente (Pugliese). — Asi se hará, señor 

diputado. 

I I 

Pediuo de reserva 

Sr, Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra el 

señor diputado por Entre Ríos. 

Sr. Jaroslavsky. — Hago indicación de que se 

reserve en la mesa de la Presidencia el proyecto 

de declaración de los señores diputados Masini y 

Manzano sobre reapertura de la Facultad de 

Ciencias Aplicadas a la industria, de la Univer-

sidad Nacional de Cuyo. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Así se hará, señor 

diputado. 

m 

Pedido de reserva 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. González (J. J.), — Solicito que se reserve 

en la mesa de la Presidencia el proyecto de de- I 

claración del que soy autor juntamente con otros 

señores diputados, sobre inclusión en el temario 

de la convocatoria a sesiones extraordinarias de 

un proyecto de ley por el que se declare el esta-

do de emergencia en la industria naval, con in-

clusión de normas destinadas a producir la reac-

tivación de ese sector industrial. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Quedará reser-

vado, señor diputado. 

IV 

Pedido de reserva 

Sr. Bisciotti. — Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Bisciotti. — Solicito que el proyecto de re-

solución sobre realización de estudios y obras 

necesarios para dotar de infraestructura adecua-

da al puerto de Quequén, quede reservado en 

la mesa de la Presidencia. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Así se hará, señor 

diputado. 

V 

Pedido de reserva 

Sr. Martínez Márquez. — Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por Córdoba. 

Sr. Martínez Márquez. — Solicito que el pro-

yecto por el que se declara de interés nacional 

la realización del vigésimo cuarto festival de fol-

klore a llevarse a cabo en la ciudad de Cosquín, 

provincia de Córdoba, entre los días 21 y 29 de 

enero del corriente año, quede reservado en la 

mesa de la Presidencia. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Quedará reserva-

do, señor diputado, 

V I 

Pedido de reserva 

Sr. García (C. E.). — Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por Santiago del Estero. 

Sr. García (C. E.). — Solicito que el proyecto 

de resolución de pedido de informes al Poder 

Ejecutivo sobre cuestiones relacionadas con el 

control de las recaudaciones de fondos para ayu-

dar a los soldados argentinos combatientes en 

las islas Malvinas, quede reservado en la mesa de 

la Presidencia. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Así se hará, señor 

diputado. 
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VI I 

Pedido de reserva 

Sr. Casale. — Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por ia Capital Federal. 

Sr. Casale. — Solicito que el proyecto de de-

claración por el que se solicitan informes al Mi-

nisterio del interior sobre la situación procesal 

del c iudadano boliviano Luis Arce Gómez, asi-

lado en nuestro país por resolución 709/82 de 

ese ministerio, quede reservado en la mesa de 

la Presidencia. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Quedará reserva-

do, señor diputado. 

vin 
Pedido de reserva 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por Buenos Aires, 

Sr. Pepe. — Solicito que el proyecto de reso-

lución por eí que se solicitan al Poder Ejecutivo 

informes sobre distintas cuestiones relacionadas 

con el transporte ferroviario, quede reservado 

en la mesa de la Presidencia. 

Sr. Presidente (Pugliese), — Así se hará, señor 

diputado. 

I X 

PedidG de reserva 

Sr. Pepe. — Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por Buenos Aires. 

Sr. Pepe. — Solicito que el provecto de reso-

lución por el que se solicitan informes verbales 

al secretario de Información Públ ica sobre la 

existencia de listas negras en los medios de co-

municación masiva, quede reservado en la mesa 

de la Presidencia. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Así se hará, señor 

diputado. 

X 

Pedido de reserva 

Sr. Gua i t i , — Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por Santa Cruz. 

Sr. Guatt ì . — Solicito que el proyecto de de 

claración sobre repudio y adopción de sancio-

nes por el hecho protagonizado el día 7 de ene-

ro de 1984 por el personal de guardia del Re-

gimiento de Tanques N 9 9, con asiento en la lo-

calidad de Puerto Deseado, quede reservado en 

la mesa de la Presidencia. 

Sr. Presidente (Pugliese), — Quedará reserva-

do, señor diputado. 

X I 

Pedido de reserva 

Sr. Torres. — Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por Tierra del Fuego. 

Sr. Torres. — Solicito que el proyecto de re-

solución por el que se solicitan informes verba-

les al ministro de Relaciones Exteriores y Cu l to 

sobre el estado actual del conflicto con Gran 

Bretaña por las islas Malvinas, los términos de 

la propuesta papal por la cuestión del canal de 

Beagle y sobre las funciones que cumple el doc-

tor Pablo González Bergez, quede reservado en 

la mesa de la Presidencia. 

Sr. Presidente (Pugliese), — Así se hará, señor 

diputado. 

XL1 

Pedido de reserva 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por el Chaco. 

Sr. Dussol. — Señor presidente: hago indica-

ción de que se reserve en la mesa de la Presi-

dencia el proyecto de declaración del que soy 

autor sobre otorgamiento de pasajes a precio re-

ducido para estudiantes que deban desplazarse 

entre las ciudades de Resistencia (Chaco) y Co-

rrientes por razones académicas. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Así se hará, señor 

diputado. 

X I I I 

Pedido de reserva 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por Buenos Aires. 

Sr. Belarrinaga. — Señor presidente: hago in-

dicación de que se reserve en la mesa de la 

Presidencia el proyecto de declaración del que 

soy autor, jun io con el señor d iputado Langan , 

sobre promoción de una investigación por el 

Ministerio de Obras y Servicios Públicos acerca 

del destino de los materiales que debieron em-

plearse para la conservación de la ruta nacional 

200 y adopción de medidas para su reparación, 

señalización y conservación. 

Sr. Presidente (Pugliese). —• Así se hará, señor 

d iputado. 
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del 6 de septiembre ele 1930. E l teniente coronel 

Gregorio Pomar, ú l t imo edecán del presidente 

Yrigoyen, es el hombre cuya imagen aparece en 

esa loto siniestra con la que se inaugura la his-

toria de la decadencia argentina, cuando el ge-

neral Uriburu exige la renuncia del vicepresi-

dente Martínez y se consuma el comienzo del 

desastre acontecido en el país durante medio 

siglo, con la interrupción del orden constitu-

cional; cuando las Fuerzas armadas comenzaban 

a ser en la Argentina el brazo pretoriano, la 

fuerza al servicio de los más oscuros, tenebrosos, i 

mezquinos y egoístas intereses antinacionales. ! 

En ese hogar, con modestia, durante el exi-

lio y la persecución que -nfriera su padio a lo 

largo de la década infame de los años treinta, 

se formó Juan Manuel Pomar. Estudió derecho 

en la Universidad Nacional del Litoral, en la 

ciudad de Santa Fe, mientras costeaba sus estu-

dios con un modesto empleo públ ico en la pro-

vincia de Entre Ríos, donde el gobernador Mihu-

ra le había dado la posibilidad de trabajar en 

la casa de gobierno en tanto su padre soportaba 

todos los estigmas de un régimen oligárquico 

que se había instalado en el país. 

Juan Manue l Pomar, que había conocido des-

de muy chico ese ejército, se caracterizó por 

ser un hombre que desde su juventud siguió la 

trayectoria de su familia en el seno de la Unión 

Cívica Radical. Mi l i tó decididamente en el Mo-

vimiento Reformista, habiendo sido uno de los 

dirigentes de !a famosa huelga contra el rector 

Genta de la Universidad del Litoral, huelga que 

constituyó un jalón al servicio de la libertad y 

en contra de las concepciones más reaccionarias 

y ultramontanas que en el campo de la cultura 

se habían instalado en el país, por los años del 

comienzo de la década del 40. 

N o fue un subsecretario de Defensa común; 

tuvo muy en claro el para qué de las fuerzas 

armadas. No fue un hombre que estuviera im-

provisando en sus funciones, sino que fue lla-

mado por el presidente de la Repúbl ica y por 

el ministro de Defensa, quienes lo convocaron 

por sus altas calidades y por su verdadero com-

promiso, que lo l levó a trabajar con énfasis y 

rigor en favor de unas fuerzas armadas para 

siempre al servicio de la democracia. 

No termina aqu í este perfil del hombre llano, 

simple, dispuesto a receptar todas las inquie-

tudes en su modestia y humi ldad , hasta diría yo 

en su pobreza de bienes materiales y en su ex-

traordinaria riqueza intelectual acrisolada con la 

experiencia de una vida digna. 

También honró el doctor Juan Manue l Pomar 

a la casa del Par lamento argentino. F ue jefe 

del gabinete de asesores del bloque de la Unión 

Cívica Radical entre 1973 y 1976. Los que tu-

vimos la oportunidad de frecuentarlo y de tra-

tarlo, reconocimos en él a un hombre estudioso; 

siempre dispuesto a la consulta y al debate de 

(deas, con la cordial y humi lde eficacia de quien 

quiere contribuir a la realización de la impor-

tante y magna tarea que debemos realizar los 

legisladores nacionales. 

Como verdadero hombre de consulta de nues-

tro partido, fue convocado a formar parte del 

gabinete del doctor Arturo Illía. en 1963, ocu-

pando el cargo de subsecretario de Comunica-

ciones. 

Por todo ello, ía circunstancia de su muerte, 

que hoy enfrentamos, constituye un verdadero 

desgarramiento para las filas de nuestro parti-

do, desgarramiento que nos convoca a quienes 

sabemos admirar la d ignidad y el decoro, y en-

contrar lecciones valederas en la experiencia, la 

historia y la conducta de hombres honrados, va-

lientes v probos como Juan Manue l Pomar. 

Es en estas figuras en donde nosotros, los jó-

venes, que sentimos la gran responsabilidad de 

integrar el más viejo partido político popular 

de nuestra historia, encontramos aliciente para 

seguir en nuestra lucha y ratificarnos, una vez 

más, en las razones qiK fundan nuestras ideas, 

que simbólicamente enhebran a Juan Manue l 

Pomar con el derrocamiento de Yrigoyen y con 

la sangre derramada en aquellas bravas rebe-

liones que intentaron enmendar la plana al gol-

pe septembrino. 

A este hombre sencillo y humi lde, verdadero 

maestro de la juventud, solicito que la Honora-

ble Cámara le rinda su sentido homenaje. 

Sr, Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

e! señor d iputado por Córdoba . 

Sr. Rigatuso. — Señor presidente: en nombre 

del b loque justicialista adhiero profundamente 

al homenaje rendido por el señor d iputado Stu-

hi in al doctor Pomar. 

Nosotros, los hombres con sensibilidad popu-

lar, tenemos el conocimiento cabal de que el 

doctor Pomar fue un radical de Alem y de Yri-

goyen y, consecuentemente, un hombre de pue-

blo que vivió para el pueblo. 

Como bien ha dicho el señor d iputado preo-

pinante, fue un hombre sencillo y hum i l de que 

nunca participó en la degradación de las cos-

tumbres que sobreviene cuando se rompen los 

diques morales. Por ello, fue un ejemplo para 

su generación y lo será para las que lo suce-

derán. 

Quisiera finalizar mis palabras diciendo que 

no vamos a rendir homenaje derramando lágri-
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PLAN D E L A B O R 

Sr. Presidente (Pugliese). — D e acuerdo con 

el artículo 60 del reglamento y en el término a 

que se refiere el artículo 154, corresponde so-

meter a la consideración de la Honorable Cá-

mara el plan de trabajo preparado por la Co-

misión de Labor Parlamentaria para la sesión 

de la fecha. Se integra con las cuestiones inclui-

das en el orden del día, que serán leídas por 

Secretaría, con las aclaraciones que habrá de 

formular la Presidencia. 

Sr. García (A. M.). — Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Pugliese). — ¿A qué efectos, 

señor d iputado? 

Sr. García (A. M.). — Para formular una mo-

ción de preferencia. 

Sr. Presidente (Pugliese) — Oportunamente 

el señor d iputado podrá hacer uso de la pala-

bra, pues concluida la consideración del plan 

de labor prosigue el término reglamentario des-

tinado a los pedidos de pronto despacho y a las 

mociones de preferencia o de sobre tablas den 

tro del cual la Presidencia concederá la palabra 

a los señores diputados que la hubieran solici- 1 

tado en el orden establecido en el artículo 154 

del reglamento. 

Sr. Secretario (Bravo). — El plan de labor in-

cluye el tratamiento de los siguientes asuntos: 

mensaje 196 y proyecto de ley del Poder Ejecu-

tivo sobre reapertura de la Universidad Nacional 

de Lu j án , con despacho de comisión contenido 

en el Orden del D ía N? 3; mensaje 155 y pro-

yecto de ley del Poder Ejecutivo sobre aproba-

ción del régimen provisional para la normali-

zación de las universidades nacionales, con 

dictamen de comisión contenido en el Orden del 

D í a N 9 1 (con disidencia parcial); proyecto de 

resolución del señor d iputado Pugliese por el 

que se acepta la invitación para que la Repúbl ica 

Argentina sea sede de la I I Conferencia de Pre-

sidentes de Parlamentos Democráticos de Habla 

Hispana, con dictamen de comisiones contenido 

en el Orden del D ía N? 2. 

Sr. Presidente (Pugliese). — La Comisión de 

Labor Parlamentaria resolvió en su reunión 

de hoy, que se consideren los tres asuntos en esta 

sesión, pero con una alteración cíe orden, consis-

tente en tratar primero el dictamen sobre régi-

men provisional para la normalización de las 

universidades nacionales, y luego el que se re-

fiere a la reapertura de la Universidad Nacional 

de Lu j án , en razón del carácter más general del 

asunto mencionado en primer lugar. 

En tercer término se consideraría el dictamen 

sobre el proyecto de resolución por el que se 

acepta la invitación para que nuestro país sea 

sede de la Segunda Conferencia de Presidentes 

de Parlamentos Democráticos de Habla Hispana. 

El mensaje 164 y proyecto de ley del Poder 

Ejecutivo por el que se modifica el Cód igo Pe-

nal on materia de condena condicional y rein-

cidencia. y el mensaje 165 v proyecto de ley 

del Poder Ejecutivo poT el que se modif ican 

normas del Código de Procedimientos en Ma-

teria Penal sobre excarcelación, incluidos como 

puntos 6 y 7 en el Boletín de Trámite Parla-

mentario N? 1, serían considerados en la sesión 

de mañana, con despacho de comisión. 

En consideración el plan de trabajo propuesto 

por la Comisión de Labor Parlamentaria. 

Tiene la palabra el señor d iputado por Men-

doza. 

Sr. Manzano. — Quisiera que la Presidencia 

nos ilustre en cuanto al tratamiento del proyecto 

de resolución del señor d iputado Ca cale sobre 

prohibición de salida del país a ex funcionarios 

del área económica y de empresas del Estado. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Luego de que se 

resuelva sobre el plan de trabajo propuesto por 

la Comisión de Labor Parlamentaria, durante el 

término reglamentario destinado a pedidos de 

pronto despacho y mociones de preferencia o 

de sobre tablas la Honorable Cámara tendrá 

oportunidad de pronunciarse al respecto, según 

la petición que se formule. Con tal f inal idad, el 

proyecto ha quedado reservado en la mesa de 

la Presidencia. 

Se va a votar el plan propuesto por la Comi-

sión de Labor Parlamentaria, cuya aprobación 

requiere dos tercios de votos, en razón de no 

haber vencido respecto de los dictámenes cuya 

consideración se propone el término que esta-

blece e! artículo 95 del reglamento. 

—Resulta afirmativa. 

P E D I D O S D E I N F O R M E S O D E P R O N T O 

D E S P A C H O . C O N S U L T A S Y M O C I O N E S D E 

P R E F E R E N C I A O D E SOBRE T A B L A S 

Sr. Presidente (Pugliese). — Corresponde pasar 

al término reglamentario destinado a pedidos de 

informes o de pronto despacho, consultas y mo-

ciones de preferencia o de sobre tablas. 

Moción de preferencia 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por la Capita l . 
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Sr. Casale. — Solicito el tratamiento sobre ta-

blas del proyecto de resolución sobre prohibi-

ción de salida del país a ex funcionarios del 

área económica y de empresas del Estado. 

Sr. Presidente (Puglicse.) — En consideración 

la moción formulada por el señor diputado Ca-

sale. 

Tiene la palabra el señor diputado por la Ca-

pital Federal. 

Sr. Rabanal. — Señor presidente: és obvio que 

esta bancada tiene la misma preocupación en 

cuanto al grave deterioro del país que ha produ-

cido la gestión económica iniciada en marzo de 

1976. Hay una serie de variantes que se han 

producido en la realidad argentina. En algunos 

casos pareciera que no son consecuencia de las 

circunstancias que vivieron el país y el mundo, 

sino que se hubieran elaborado para producir 

resultados negativos. 

En estas condiciones resultaría sumamente fá-

cil para la Unión Cívica Radical apoyar el pe 

dido que formula el señor diputado Casale, so-

bre todo teniendo en cuenta las expresiones ver-

tidas en e] día de ayer por el señor presidente 

del Banco Central de la República Argentina en 

una reunión conjunta de las comisiones de Fi-

nanzas y de Presupuesto y Hacienda, donde grá-

fico dramáticamente la situación que vive el paí.s 

como consecuencia de nuestra deuda externa. 

Nosotros ya tenemos opinión acerca de esta 

gestión económica desarrollada a partir de mar-

zo de 1976. Creo que por lo tanto es importante 

que se inserte en el Diario de Sesiones la ver 

sión taquigráfica que se tomó de esa reunión 

conjunta a efectos de que toda la Cámara y el 

pueblo argentino tomen conocimiento de la in-

formación suministrada por el presidente del 

Banco Centrál. Pero el pedido de sobre tablas 

se hace sobre un proyecto que, a nuestro enten-

der, presenta algunas cuestiones que son fun 

damentales, debiendo por ello ser analizadas en 

comisión. Obsérvese que el artículo l1? se refie-

re a q u " el Poder Ejecutivo, por intermedio del 

Ministerio del interior, arbitre los medios nece-

sarios para impedir el abandono del territorio 

nacional de una serie de ex funcionarios. Es in 

dudable que en nuestra organización institucio-

nal resulta imposible que el Poder Ejecutivo, por 

sí mismo, salvo en aquellos casos en que esté 

vigente el estado de sitio, pueda aplicar medí 

das que restrinjan el derecho que surge del ar-

tículo 14 de la Constitución Nacional, cuando 

dispone que todos los habitantes de la Nación 

gozan del derecho de transitar y salir libremente 

del territorio argentino. 

También observamos algunos inconvenientes 

que. en nuestra opinión, deben ser subsanados 

en comisión. El artículo 29 del proyecto afirma 

que dichas medidas deberán extenderse a todos 

aquellos funcionarios que, prima facie, puedan 

estar involucrados como responsables, cómplices 

o instigadores de delitos económicos en esas 

áreas. Resulta obvio, señor presidente, que la 

función del Poder Ejecutivo no es la de ¡uzgar 

conductas que pueden ser penalmente repro-

bables. Esta función no debe estar a cargo del 

Poder Ejecutivo sino que, de acuerdo con la 

Constitución, debe ser ejercida por el Poder 

judicial. 

En principio, el bloque de la Unión Cívíca 

Radical coincide con la intención y el espíritu 

de este proyecto. Es decir que nuestro bloque 

comparte la preocupación de que quienes resul-

ten responsables por delitos económicos puedan 

alcanzar la impunidad como consecuencia de su 

traslado a lugares geográficos en que, aun exis-

tiendo tratados de extradición, no se dé curso 

a los reclamos de jueces argentinos tendientes a 

posibilitarla. 

En consecuencia, señor presidente, este pro-

yecto debe pasar a comisión. Se puede solicitar 

un pronto despacho a fin de que se reformulen 

estos aspectos que atañen a la facultad que se 

le otorga al Poder Ejecutivo para tomar medi-

dar que se encuentran fuera de su competencia. 

Quizás, la recomendación podría estar dada en 

cuanto a la aceleración de los términos del en-

vío de aquellas acciones que deben merecer el 

análisis de la justicia o el de la Fiscalía Nacio-

nal de investigaciones Administrativas. Apoya-

mos esta aceleración de los trámites por parte 

del Poder Ejecutivo y, a través de ella, también 

nosotros podríamos participar de la sanción de 

este proyecto, si la comisión correspondiente así 

lo receptara. 

De esta manera dejo fijado nuestro acuerdo 

con el espíritu del proyecto y nuestra oposición 

a la forma en que está redactado, que podría re-

formularse en la comisión a fin de que el ple-

nario de este cuerpo se pronuncie al respecto. 

Sr. Presidente (Puglicse). — Tiene la palabra 

el señor diputado por la Capital Federal. 

Sr. Casale. — Quiero efectuar la siguiente acla-

ración. El señor diputado Rabanal estuvo pre-

sente ayer en la reunión en que participó el 

presidente del Banco Central. El doctor García 

Vázquez ha manifestado que la deuda de 43 mil 

millones de dólares debería tener un signo po-

sitivo de 10 mil millones, de acuerdo con los 

parámetros que se manejaron. Vale decir que 

el propio presidente del Banco Central, tácita-

mente ha expresado ayer que debieron haberse 

cometido ilícitos o, por lo menos, que existió 

incompetencia en el manejo de esas áreas. 
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Por lo tanto, estimo que ya está sentada una 

primera base con la denuncia que ha efectuado 

el doctor García Vázquez. También, práctica-

mente, ha sido reconocida por el Poder Ejecu 

tivo; además, el señor presidente de la Nación 

ha manifestado la necesidad de su investigación, 

Nosotros hemos querido asegurarnos de la im-

posibil idad de que esos delincuentes abandonen 

el país. Ese ha sido el objetivo. Por lo tanto, 

solicito que el proyecto se trate mañana, con o 

sin despacho de comisión. 

Sr. Presidente (Puglicse). — ¿Modif ica su mo-

ción inicia!, señor diputado? 

Sr. Casale. — Si, señor presidente. Estamos de 

acuerdo con que se trate mañana, 

Sr. Presidente (Puglicse). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por la Capital Federal. 

Sr, Rabanal . — Señor presidente: precisamente 

ayer el doctor García Vázquez explícito esta si-

tuación, a la que hizo referencia el señor dipu-

tado Casale, al manifestar que, en lugar de una 

deuda de 43.600 millones de dólares, un manejo 

más ajustado de nuestra economía, hubiera per-

mitido, de mantenerse las líneas vigentes entre 

los años 1970 y 1974, transformarnos en acre-

edores en el orden de los 10 mil millones de 

dólares. 

Es indudable, sin embargo, que de una acti-

tud de las características de la que se ha plan-

teado pueden surgir dos clases de responsa-

bilidades. Una, a la que ha aludido el señor 

d iputado, es la que podría dar fundamento a la 

prohibición de la salida del país, que es una 

responsabilidad de tipo penal. Otra, es una res-

ponsabil idad política, es decir, un juicio de re-

probación política como consecuencia del ma-

nejo arbitrario de los procedimientos económi-

cos o de los artilugios y resortes que el Poder 

Ejecutivo tuvo a su alcance para la util ización 

del arsenal de medidas económicas que puede 

adoptar. 

Creo que son dos situaciones diferentes, y 

que en úl t ima instancia la cuestión de si se han 

cometido ilícitos o si s implemente hay una res-

ponsabi l idad política por mal manejo de algu-

nos de esos resortes, es algo que compete al 

Poder Judicial , que es el que debe tomar la de-

cisión, hacer el juicio de valor y, en ú l t ima ins-

tancia, sentenciar. 

N o estamos prohi jando la exculpación o la 

posibi l idad de que queden sin sanción las per-

sonas que han cometido ilícitos económicos, pero 

de n inguna forma queremos forzar ni burlar la 

arquitectura constitucional argentina a través de 

decisiones de poderes que no son los que jurí-

dicamente deben tomar las determinaciones. 

Sr. Presidente (Pugíiese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por Córdoba. 

Sr. Stolkiner. — Señor presidente: es evidente 

que el propósito del proyecto de resolución del 

sector justicialista es compart ido por la bancada 

de la Unión Cívica Radical y por todo el pueblo 

democrático de) país. Pero hemos vuelto a la 

vigencia de la Constitución y es necesario que 

no nos apartemos ni un ápice de ella. 

Estamos de acuerdo en que es menester acla-

rar todos los delitos económicos que se han co-

metido en perjuicio del patr imonio del país y 

que nos han colocado en la difícil situación de 

la que ha dado cuenta el señor presidente del 

Banco Central ante las comisiones de Presupues-

to y Hacienda y de Finanzas de la Honorable 

Cámara . Pero ya desde antes de Monlcsquieu 

se hablaba de que la Repúbl ica exige !a división 

de poderes, y bien ha remarcado el señor dipu-

tado Rabanal que debemos tener mucho cui-

dado. Debemos prosternarnos ante la ley, aunque 

nos resulte dura a nuestros sentimientos e im-

pulsos, porque es la única forma de evitar que 

en el futuro tengamos que prosternarnos ante 

tiranos. 

Yo considero que el grave problema institu-

cional que plantea el proyecto de resolución del 

b loque justicialista, en cuanto pretende del Po-

der Ejecutivo acciones y actos que son propios 

del Poder Judicial, frente al cual no podemos 

avanzar quienes integramos el Poder Legislativo, 

hacen prudente la posición de nuestro b loque 

—y ratifico con estas breves palabras lo soste-

nido por el señor presidente de la Comisión de 

Presupuesto y Hacienda, doctor Rabana l— de 

que el proyecto se estudie en comisión para 

analizarlo con profundidad en todos sus aspec-

tos constitucionales. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por Entre Ríos. 

Sr, Jaroslavskv. — Señor presidente: este de-

bate no tendría razón de ser por cuanto el señor 

d iputado autor de la moción la ha modif icado, 

cenvirt iéndola en una moción de preferencia pa-

ra que el asunto sea tratado el día de mañana . 

No obstante, me permito abusar del t iempo de 

la Honorab le Cámara para hacer muy breves 

consideraciones sobre el tema. Lina reflexión que 

está al alcance de todos los señores diputados 

consiste en que si f inalmente se lograra el pro-

pósito de esta declaración en el sentido de que 

c! Poder Ejecutivo adoptara a lguna determina-

ción vinculada con este proyecto, bastaría con 

que Jos afectados interpusieran un recurso do 

hábeas corpus para enervar los efectos del pro-

yecto. 
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D e manera que tal vez sea oportuno anticipar 

a la Honorable Cámara la intención de este blo-

que de promover ante el Senado, como cámara 

acusadora, el juicio político contra el señor Mar-

tínez de Hoz y otros ex ministros responsables 

de la crisis que ha padecido la República. Que-

remos solicitar al alto cuerpo no la separación 

de un cargo que por supuesto va no ocupan, sino 

la inhabilitación constitucional; no un acta sus-

crita por una dictadura sino una sanción de la 

República a la inmoralidad y al desprecio con 

que se ha tratado a nuestro país en estos años. 

Me parece oportuno anticipar esto para dar 

una idea de la preocupación que nos produce el 

tratamiento de este asunto y de nuestro objetivo 

de arbitrar los medios más efectivos para que 

el castigo llegue a quienes son merecedores del. 

repudio del país. -m.; i 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por la Capital Federal. 

Sr. Unamuno. — Quiero simplemente tratar 

de armonizar la propuesta que ha formulado el 

diputado justícíalista Casale con el espíritu que 

ha quedado evidenciado a través de este peque-

ño debate con motivo de una simple cuestión 

de procedimiento. 

A mi entender, en el día de mañana la prefe-

rencia solicitada por el señor diputado Casale 

podría utilizarse para modificar el proyecto con-

virtiéndolo en una declaración por la cual la 

Cámara de Diputados de la Nación viera con 

agrado que el Poder Ejecutivo, atento a la gra-

vedad de las denuncias formuladas por eí señor 

presidente del Banco Central en el seno de dos 

comisiones de esta Cámara, instruyera al minis-

terio público para tomar las medidas necesarias 

y convenientes con el objeto de que los ciuda-

danos que se desempeñaron al frente de la con-

ducción económica de la dictadura no puedan 

escapar a la vindicta pública. 

Sr. Presidente (Pugliese). — La Presidencia 

hace notar al señor diputado que se trataría de 

un proyecto diferente al que ha tenido entrada 

en la Honorable Cámara, de manera que si este 

proyecto pasa a comisión, la comisión podría re-

dactarlo en la forma que propone el señor di-

putado. 

Se encuentra en consideración la moción de 

que el proyecto de resolución del señor dipu-

tado Casale se a considerado con preferencia en 

la sesión de mañana, con o sin despacho de co-

misión. 

Tiene la palabra el señor diputado por Co-

rrientes. 

Sr. González Cabañas. — Aparentemente hay 

acuerdo en el espíritu de lo que ha propuesto el 

señor diputado justícíalista. Los representantes 

del pueblo de la Nación Argentina solicitan a) 

Poder Ejecutivo que tome medidas de natu-

raleza procesal pena] para evitar el abandono del 

país de quienes han asolado la economía, la cul-

tura y las estructuras de la Nación. Pienso que 

procesalmente eí Poder Ejecutivo, después de 

estar ejerciendo el poder desde hace más de un 

mes, tiene los elementos necesarios como para 

instruir al fiscal para que formule las peticiones 

correspondientes ante los organismos jurisdiccio-

nales, a fin de que esta situación no se produzca. 

Quiere decir que, si bien es cierto que se tra-

ta de una posición técnicamente diferente de 

uno u otro tema, concuerda con su espíritu en 

el sentido de que estas personas que asolaron 

económicamente al país no lo abandonen. El 

proyecto se podrá modificar o perfeccionar, pero 

si hay asentimiento de la Honorable Cámara, 

mañana podría tratarse este proyecto de reso-

lución sobre la base de las consideraciones que 

en materia constitucional y jurisdiccional han 

vertido los señores diputados. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por la Capital, 

Sr. Rabanal. — Quisiera agregar algunas con-

sideraciones sobre el tema, un poco en función 

de las palabras del señor diputado Unamuno y 

apuntando en la misma dirección que las re-

flexiones del señor diputado preopinante. 

El tema de la deuda externa ya está en cono-

cimiento del Poder Judicial. Hay un juez federal 

que está trabajando en !a cuestión y que ha 

designado una cantidad de peritos siguiendo un 

procedimiento que quizás no sea demasiado or-

todoxo pt o que, a pesar de la renuncia de 

muchos de ellos, aún siguen investigando. 

Hay muchos otros ilícitos o, por lo menos, 

hechos presuntamente ilícitos, que están siendo 

investigados por la Fiscalía Nacional de Inves-

tigaciones Administrativas. Si el Poder Ejecutivo 

le da o no instrucciones al ministerio público a 

efectos de que promueva las acciones penales 

correspondientes, es también una facultad del 

Poder Ejecutivo. Alguna vez tendremos que de-

finir otro tema que no tiene nada que ver con 

este debate —que, por otra parte, ya se está 

extendiendo demasiado—, cual es el del ámbito 

del ministerio público, es decir, si pertenece al 

Poder Judicial o si está en relación de depen-

dencia con el Poder Ejecutivo. Pero esto es ha-

rina de otro costal, además de ser una cuestión 

que, doctrinariamente, se viene discutiendo des-

de hace mucho tiempo. 

Lo cierto es que tampoco nosotros podemos 

darle instrucciones al Poder Ejecutivo para que 

éste, a su vez, instruya al ministerio público a 

fin de que inicie las acciones pertinentes contra 

aquellos que el país entiende que han delinquido. 

Lo que sí podemos hacer es demostrar nuestra 
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preocupación a electos de que la Fiscalía Na-

cional de Investigaciones Administrativas reali-

ce el análisis correspondiente o de que, en el 

supuesto caso de que el Poder Ejecutivo estime 

que existen recaudos suficientes ¡jara ello, pro-

mueva a través de instrucciones al ministerio 

público las acciones penales que eslime corres-

ponder en el caso de violaciones a normas de] 

Código Penal vigente. 

Es por ello, señor presidente, que creo que 

es todavía más necesario que el proyecto de re 

solución que discutimos pase a la comisión per-

tinente, a los electos de su reformulación para 

que coneuerde con todas las ideas que han sido 

vertidas en este recinto durante el debate ori-

ginado como consecuencia de la moción del 

señor diputado Casalc. 

Sr. Presidente (Pugliese). — La Presidencia ad 

vierte a los señores diputados que, con frecuen-

cia, por la vía de reservar proyectos en Secreta-

ría o de mociones de tratamiento sobre tablas 

esta Honorable Cámara se aboca al tratamiento 

de fondo de las cuestiones planteadas, cuando 

de lo que en realidad se trata es de probar ta 

urgencia del tratamiento de un determinado 

proyecto y de votar, por sí o por no, su trata 

miento sobre tablas. 

No corresponde reglamentariamente a esta ins-

tancia el tratamiento de fondo del proyecto, sino 

únicamente dictaminar si se aprueba o no que 

la Honorable Cámara lo trate con preferencia, 

con o sin despacho de comisión; ése es el punto 

en debate, pero no e) proyecto en sí. 

Tengan en cuenta los señores diputados que 

si se ajustan al Reglamento de la Honorable 

Cámara, trabajaremos en forma más ordenada. 

Hay quince pedidos de esta naturaleza y, si 

insumen tanto tiempo, no se tratará el Orden 

del Día. 

Tiene la palabra el señor diputado por la Ca-

pital. 

Sr. Cásale. — Señor presidente: insisto en que 

el proyecto de resolución sea tratado por la Cá-

mara el día de mañana, con o sin despacho de 

comisión, porque considero que esos delincuen-

tes lo son tanto como los que violaron los dere-

chos humanos, y entiendo que tenemos la obli-

gación de darle al Poder Ejecutivo la posibili-

dad de encontrar alguna forma de impedir la 

salida del país de estos individuos; porque si 

los militares que están siendo juzgados tuviesen 

la posibilidad de irse, se irían, ya que son los 

mismos que han integrado el equipo económico, 

como el coronel Roualdes, el almirante Gueva-

ra y el general Harguindeguv. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

al señor diputado por La Rioja. 

Sr. Grimaux. — Señor presidente: coincido en 

cuanto a que lo que debe tratarse son las razo-

nes <¡iie fundamentan la petición del señur di-

putado Casalti, pero quiero íornmlar una peque-

ña observación. 

Pese a que no soy letrado, entiendo que este 

recinto es la caja de resonancia de las aspira-

ciones populares, y los diputados representamos 

a la inmensa mayoría del pueblo argentino. Es 

evidente que el pueblo de la República quiere 

que cumplamos el compromiso contraído duran-

te la campaña electoral: lograr la pacificación 

argentina a partir de la realización de la justicia. 

No entiendo de purismos jurídicos, pero desa-

fío a todos los colegas legisladores aquí reuni-

dos para que, de alguna manera, descubramos 

la Forma de hacer justicia. 

El pueblo de la República está esperando que 

tanto los ladrones públicos como los responsa-

bles de las desapariciones sean entregados a los 

tribunales, sin caer en la triste realidad —que 

como modesto profesor de historia me duele mu-

cho— de escuchar una vez más que los grandes 

perseguidores del pueblo argentino y los gran-

des ladrones de nuestra República queden con 

su alma en paz diciendo "que la historia me juz-

gue"; porque cuando vayan a ser juzgados por 

la historia ya no habrá remedio posible para 

las situaciones por ellos creadas. 

Por ello, adhiero al pedido del señor diputa-

do Casale en el sentido de que el proyecto pase 

a comisión y que en la sesión de mañana sea 

tratado por la Cámara, con o sin despacho —mo-

| dificándosclo en su caso en lo que sea necesa-

* rio—, para que de una vez v para siempre el 

pueblo sepa que queremos implantar la justicia. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

' el señor diputado por la Capital. 

Sr. Shibrin (M.). — Señor presidente, coincido 

, con su admonición en cuanto a no debatir la 

I materia del proyecto sino la oportunidad para 

su tratamiento. 

Nuestro bloque apoya la tesitura de tratar la 

iniciativa en !a sesión de mañana, con o sin des-

oacho de comisión, pero confiando en que será 

| posible encontrar una redacción que satisfaga 

j la arquitectura constitucional, para utilizar la 

i expresión del señor diputado Rabanal. 

¡ Lo que me parece que ha pasado inadver-

I tido en este recinto es un adelanto formulado 

por el presidente de nuestra bancada, en el sen-

I tido de que los diputados de la Unión Cívica 

j Radical estamos dispuestos a pedir que se so-
1 meta a juicio político al doctor Martínez de I Ioz 
1 y a su pandilla, acusándolos ante el Senado de 
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la Nación y exigiendo su inhabil i tación en los 

términos más enérgicos que permita la estruc-

tura constitucional argentina. 

Me parece que un anuncio de esta Índole, cíe 

esta magni tud y de esta naturaleza debe ser 

comprendido por los señores legisladores de la 

minoría, a efectos de que mientras se lormula 

y se estructura juridicajnenU- tal petición, otro 

tipo de declaraciones, nitiv [cálmenle inspiradas 

y con correctos objetivos, sean también apoya 

das por nosotros. Pero estamos trabajando en 

cuestiones cual i tat ivamente superiores, que im-

portan ejercer el imperio constitucional que ema 

na de la facultad de esta Cámara para acusai 

ante el Senado a los miembros del Poder Eje 

cutivo. 

Sr. Presidente (Puglie.se). — Tiene la palabra 

el señor d ipu tado por Mendoza . 

Sr. Bordón Gonzá lez . — Simplemente quiero 

recordar a esta Honorable Cámara que el p ío 

yecto del d ipu tado Casale no hace más que con 

tinuar una postura de este bloque justicia lista y 

una actitud que, a partii de nuestra propuesta 

fue unán imemente adoptada por toda la Cuma 

ra, cuando aprobamos el proyecto de declara 

ción por el cual la Cámara manifestó que vería 

con agrado que el Poder Ejecutivo instrumente 

aquel las medidas que permitan solucionar el 

tema de la subversión económica. 

Es indudab le que la urgencia no solatm-nli 

está centrada en la sanción moral de los aspec-

tos del pasado sino también —como lo dijimos 

en los fundamentos de ese pedido de dectaia 

c ión— en la importancia que tiene para el Po-

der Ejecutivo, el gobierno v el pueblo en gene 

ral el necesario análisis en t iempo oportuno de 

todos estos aspectos, para afrontar diversas cir 

cunstancias de la situación nacional, entre ellas 

el caso de la deuda externa. 

Creo que éstos son elementos que ratifican 

la cont inu idad de un concento de trabajo de 

nuestro bloque v la necesaria cont inu idad que 

debe tenor esta Cámara con respecto al pronto 

análisis de los proyectos que reflejen esc con 

cepto. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d ipu tado por Mendoza . 

Sr. Manzano- — Señor presidente: en prime) 

lugar me encuentro sorprendido por la afirma-

ción acerca de las calidades de las inquietudes 

que se traen al seno de esta Cámara , po ique 

cuando se habla de •cualitativamente snpenoi 

o inferior' , sin duda se están apreciando cali 

dades. Creemos que esta Honorab le C áma i a , 

cuando votó en pleno la declaración en ta que 

se p ide al Poder Ejecut ivo que inicie las accio-

nes contra esos funcionarios, estaba haciendo 

suya la necesidad que el país todo tiene de que 

estos delincuentes encuentren su castigo. 

Por otro lado, 510 ha pasado inadvertida para 

la Cámara la postura de la bancada radical de 

promovei el juicio político y, si es pertinente y 

corresponde, el juslicialismo sin duda la acom-

pañará, Nuestra intención es hacer todo esto. 

Eo que tampoco tiene que pasui inadvertido 

pura esta Cámara es la prudencia con que la 

bancada justieiulistn no ha insistido a fin de co-

nocer cuáles lian sido las arciones iniciadas por 

Poder Ejecutivo, a pesai de que ya hace va-

rios días que se sancionó esa declaración. 

De cualquier manera, lo que nosotros desea-

mos es que se trate este lema, se apl ique el cas-

tigo ;i quienes se juzgue cine lo merecen y que 

el Poder Ejecutivo, con el consenso que tiene, 

pueda avanzai en la reactivación de la econo-

mía. de una economía cristalina con la que todo 

el pueblo esté de acuerdo. Creo que no debe-

mos establecer una suerte de competencia acer-

ca de cómo se destruye el andamiaje de la patria 

financiera sino que, conjuntamente, todos los 

partidos populares debemos destruirlo. 

Sr. Presidente (Pugliese). - Se va a votar la 

moción de preferencia del señor d iputado Cá-

sale a lin de que el proyecto de resolución so-

bre prohibición de salida dei país a ex fun-

cionarios del área económica y empresas del 

Estado sea tratado en la sesión de mañana, con 

c sin despacho de comisión. 

— Resulta atirmatíva 

Sr. Presidente (Pugliese). — Queda aprobada la 

moción. 

Tiene la palabra el señor d iputado Rabanal , 

Sr, Rabanal . — He solicitado la inserción de 

iu versión taquigráfica de la reunión que man-

tuvieron í 'onjuntanionle Jas comisiones de Pie-

supuesto y Hacienda y de Finanzas con la par-

ticipación del señor presidente del Banco Cen-

tral, doctor García Vázquez. 

Pediría el pronunciamiento de la Honorable 

Cámara sobre esa solicitud. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Se va a votar si 

se efectúa la inserción solicitada. 

—-Resulla afi imativa. 

1 Sr. Presidente (Pugliese). — Se hará la inser-

ción sol ic i tada.1 

1 Véase el texto de la inserción en el Apéndice. (Pág-

572) 
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U 

Moción d t preferencia 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por Entre Ríos. 

Sr. Jaroslavsky. — Solicito el tratamiento so-

bre tablas del proyecto de declaración de los 

señores diputados Masini y Manzano, sobre re- ! 

apertura de la Facultad de Ciencias Aplicadas 

a la Industria, de la Universidad Nacional de 1 

Cuyo. 

En ausencia circunstancial del recinto del se- ¡ 

ñor diputado Manzano, solicité a la Presidencia ' 

la reserva de este asunto, a efectos de que no se 

perdiera el turno. 

Sr. Manzano. — No tengo inconveniente en 

que el proyecto sea considerado en esta sesión, 

aunque en la Comisión de Labor Parlamentaria 

se había convenido su tratamiento en la sesión 

de mañana. 

Sr. Jaroslavsky. — Entonces, la consideración 

del proyecto quedaría diferida para mañana. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Se va a votar la 

moción de preferencia formulada por el señor 

diputado por Entre Ríos. 

—Resulta afirmativa. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Queda aprobada 

la moción. 

m 

Pedido de pronto despacho 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra el 

señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Gonzjlez (J. J.). — Ante la gravedad de la 1 

crisis que afecta a la industria naval nacional | 

—que se hace realmente insostenible—, solicito 

el pronto despacho por las comisiones a ìas que j 

fuera girado del provéelo de declaración sobre 

inclusión en el temario de las sesiones extraordi-

narias de la declaración de estado de emergen-

cia en la industria naval y normas destinadas h 

la reactivación de ese sectoi industrial. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Si hay asentimien-

to, se dará traslado del pedido de pronto des-

pacho a las comisiones correspondientes. 

— Asentimiento. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Se comunicará a 

las comisiones de Industria, de Comercio, de Pre-

supuesto y Hacienda, de Finanzas y de Trans-

portes. 

IV 

Moción de preferencia 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Bisciottj. — Formulo moción de prelcren-

cia para que el proyecto de resolución sobre 

realización de estudios y obras necesarios para 

dotar de infraestructura adecuada a! puerto de 

Qucquén, sea tratado con despacho de comisión 

en la sesión del día miércoles 18. 

Esta petición se fundamenta en las razones de 

política portuaria que se refieren al conjunto de 

obras que habrá de desarrollarse en nuestro país, 

dado que se trata de una inlracstructura que 

está atravesando una situación de real emer-

gencia. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Se va a votar la 

moción de preferencia formulada por el señor 

diputado por Buenos Aires. 

—Resulta afirmativa. 

V 

Moción de preferencia 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por Córdoba. 

Sr. Martínez. Márquez. — Solicito el trata-

miento sobre tablas del proyecto por el que se 

declara de interés nacional la realización del vi-

gésimo cuarto festival de folklore que habrá de 

celebrarse en mi provincia, en la ciudad de Cos-

quín, entre los días 21 y 29 de este mes. Esta 

petición se fundamenta en la perentoriedad del 

plazo en que habrá de tener lugar tal evento. 

Sr. Jaroslavsky. — Pido la palabra. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por Entre Ríos. 

Sr. Jaroslavsky. — Hay numerosos asuntos cuya 

reserva en la mesa de la Presidencia se ha soli-

citado, Debo señalar, porque me parece opor-

tuno, que los temas cuyo tratamiento se acep-

tará sobre tablas son los que se acordaron en la 

Comisión de Laboi Parlamentaria y no otros. 

Por lo menos, ése será el temperamento de 

nuestro bloque. 

De manera que sugiero al señor diputado por 

Córdoba que acepte convertir su petición en una 

moción de preferencia, en vez de solicitar 

el tratamiento sobre tablas de su iniciativa, para 

agilitar el trámite de esta sesión. 

Sr. Martínez Márquez. — Aceptaría el criterio 

del señor diputado por Entre Ríos, siempre y 

cuando el despacho del asunto no fuera posterior 

a la fecha de realización del evento, que tendrá 

lugar a partir del día 21 de enero próximo. 
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Sr. Jaroslavsky, — Podría ser para la sesión del 

día 18 de enero. 

Sr. Martínez Márquez. — D e acuerdo, señor 

presidente. 

Sr. Presidente (Pilgüese). — Se va a votar la 

moción de preferencia. 

—Resulta afirmativa, 

Sr. Presidente (Pugliese). — Queda aprobada 

la moción. 

V I 

Moción de sobre tablas 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por Santiago del Estero. 

Sr. García (C. E.). — Señor presidente: he for-

mulado un pedido de informes al Poder Ejecu-

tivo no sobre sus actitudes, sino de algo tras-

cendental y de gran interés para el pueblo de 

la República. Se relaciona con los fondos recau-

dados para ayudar a los soldados argentinos 

combatientes en las islas Malvinas, en esa ne-

fasta y desgraciada guerra que tuvimos. Es de-

cir, cómo se manejó ese dinero, qué constancias 

existen en cuanto a su distribución, depósito y 

entrega, en poder de quién estuvieron esos 

fondos, etcétera. Y he pedido esto, señor presi-

dente, porque si mal no recuerdo todos deben 

tener presente que en una comunicación perio-

dística se dijo —casi al p asa r—. . . 

Sr. Presidente (Pugliese). — ¿Qué solicita, se-

ñor diputado? 

Sr. García (C. E.). — Solicito el tratamiento 

sobre tablas de este proyecto. 

Sr. Presidente (Pugliese). — La Presidencia le 

solicita que se concrete a fundar el pedido de 

tratamiento sobre tablas. 

Sr. García (C. E.). — Solicito el tratamiento 

sobre tablas de este proyecto por considerar de 

importancia y sumo interés público esta cuestión. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Se va a votar la 

moción de sobre tablas formulada por el señor 

diputado por Santiago del Estero. 

—Resu l ta negativa. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Queda rechazada 

la moción. 

E l proyecto será girado a las comisiones de 

Legislación General y de Defensa Nacional. 

V I I 

Pedido de pronto despacho 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la pal 

el señor diputado por la Capital. 

Sr. Casale. — Señor presidente: hago uso de 

la palabra para solicitar el pronto despacho del 

proyecto por el que se solicitan informes al Mi-

nisterio del Interior sobre la situación de este 

—perdóneseme la expresión— narcotraficante 

boliviano, Luis Arce Gómez, asilado en nuestro 

país. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Si hay asentimien-

to, se solicitará pronto despacho a la comisión 

correspondiente. 

—Asentimiento, 

Sr. Presidente (Pugliese). — Se da traslado del 

pedido de pronto despacho a la Comisión de 

Asuntos Constitucionales. 

V I I I 

Pedido de pronto despacho 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Pepe. — Solicito el pronto despacho del 

proyecto de resolución del que soy autor junta-

mente con otros señores diputados, por el que 

se solicitan informes al Poder Ejecutivo sobre 

distintas cuestiones relacionadas con el transpor-

te ferroviario. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Si hay asentimien-

to, se solicitará pronto despacho a la comisión 

a la que corresponde el estudio del proyecto. 

—Asentimiento. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Se da traslado del 

pedido de pronto despacho a la Comisión de 

Transportes. 

I X 

Pedido de pronto despacho 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Pepe. — La bancada justicialista ha reci-

bido en estos últimos días . . . 

Sr. Presidente (Pugliese). — ¿Qué va a propo-

ner, señor diputado. 

Sr. Pepe. — El pronto despacho de un pro-

yecto. 

La bancada justicialista ha recibido en estos 

últimos días algunas denuncias con respecto al 

desplazamiento de importantes hombres del pe-

riodismo televisivo, radial y escrito, quienes tra-

bajaban en diferentes órganos de información 

masiva. Creemos que debe existir algún tipo de 

equivocación en la actitud asumida por el poder 

administrador. Nos resistimos a creer que des-

pués de restituidas en esta Nación las normas 

democráticas y constitucionales se pueda negar 
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a alguien la posibilidad de desarrollar su tarea 

profesional por el simple hecho de no pensar 

como quien gobierna. Por lo tanto, sintética-

mente, solicito el pronto despacho de la Comi-

sión de Asuntos Constitucionales. 

Sr, Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por Buenos Aires. 

Sr. Moreau. — Señor presidente: seguramente 

esta iniciativa será canalizada a través de la 

Comisión de Comunicaciones, que tengo el ho-

nor de presidir. Quiero adelantar que no nos 

vamos a oponer al tratamiento de este terna. De 

tudas maneras, me parece una buena oportuni- , 

dad para afirmar el principio de que el Poder | 

Ejecutivo nacional ha actuado en esta materia 

sobre la base de principios elementales de plu-

ralismo y de democracia. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Señor diputado: 

sólo está en consideración un pedido de pronto 

despacho. 

Sr. Moreau. — Pero se han efectuado consi-

deraciones de. carácter político. 

Sr. Presidente (Pugliese). — La Presidencia no 

puede impedir que ocasionalmente se viole c-1 

leglumento, perú tiene la obligación de realizar 

¡os l lamados de atención correspondientes. 

Sr. Morcan. — Acepto la observación. D e to-

das manaras, quería dejar sentado que sólo han 

sido dejados cesantes de los canales televisivos 

y de las radios agentes de los servicios de in-

formación. Hombres que han mil i tado en las 

fuerzas políticas opositoras, como Juan Carlos 

Housselot. han sido promovidos. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Si hay asentimien-

to, se solicitará pronto despacho a las comisio-

nes correspondientes. 

—Asentimiento. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Se da traslado del 

pedido de pronto despacho a las comisiones de 

Comunicaciones y de Asuntos Constitucionales. 

X 

Moción de preferencia 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por Santa Cruz. 

Sr. Guatt í . — Tratando de cumpl i r con el Re-

glamento, voy a solicitar el tratamiento sobre 

tablas de un proyecto de declaración sobre un 

hecho grave ocurrido en mi provincia de Santa 

Cruz, donde un representante del justieialismo 

— d i p u t a d o provincial— y un concejal de la 

Unión Cívica Radical sufrieron impactos de ba-

las al ser atacados por personal del Regimiento 

de Tanques de Puerto Deseado. 

Sr. Presidente (Pugliese). — En consideración 

la moción de sobre tablas del proyecto del se-

ñor d iputado por Santa Cruz. 

Sr. Jaroslavsky. — Siguiendo el temperamen-

to que hemos anunciado, solicito que esa mo-

ción de tratamiento sobre tablas se transforme 

en moción de preferencia para el tratamiento 

del proyecte en una próxima sesión. 

Sr. Presidente (Pugliese). — ¿Acepta el señor 

d iputado por Santa Cruz? 

Sr. Guatt i . — Siguiendo las observaciones de! 

presidente de mi bloque, voy a aceptar el tem-

peramento del señor diputado Jaroslavsky. 

Sr. Unamuno, — Ese es el verlicalísmo. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Algo han apren-

dido. (Risas.) 

La Presidencia consulta acerca de si se lijaría 

lecha para el tratamiento del proyecto. 

Sr. Jaroslavsky. — Podría ser en la sesión de 

mañana . 

Sr. Presidente (Pugliese). — Se va a votar si se 

acuerda preferencia al proyecto de declaración 

del señor d iputado por Santa Cruz para su tra-

tamiento en la sesión de mañana. 

—Resulta afirmativa. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Queda aprobada 

la moción. 

X I 

Pedido de pronto despacho 

Sr, Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por Tierra del Fuego. 

Sr. Torres. — Solicito pronto despacho, por 

parte de la Comisión de Relaciones Exteriores 

y Cul to , del proyecto de resolución del que soy 

autor, por el que se solicitan informes verbales 

al ministro de Relaciones Exteriores sobre el es-

tado actual del conflicto con Gran Bretaña por 

las islas Malvinas, los términos de la propuesta 

papa] por la cuestión del canal de Beagle y so-

bre las funciones que cumple el doctor Pablo 

Gonzá lez Bergez. 

Sr. Presidente (Pugliese) — Si hay asenti-

miento, se solicitará pronto despacho a la co-

misión correspondiente. 

—.Asentimiento. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Se da traslado del 

ped ido de pronto despacho a la Comis ión de 

Relaciones Exteriores y Culto. 

X I I 

Pedido de pronto despacho 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por el Chaco. 
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Sr. Dussol. — Señor presidente: el elevado 

costo del transporte interurbano entre las ciu-

dades de Resistencia (Chaco) y Corrientes se ha 

convertido en un castigo para los estudiantes 

que concurren a la Universidad del Nordeste. 

Por tal motivo, solicito pronlo despacho del 

proyecto de declaración que he presentado a 

efectos de que se otorguen pasajes a costo re-

ducido pam los estudiantes que so encuentran 

en esa situación. 

Sr. Presidente (Pilgüese) — Si hay asenti-

miento, se solicitará pronto despacho a las co-

misiones a !as que ha sitio girado el proyecto. 

—Asentimiento. 

Sr. Presidente (Pugiiese). — Se da traslado 

del ped ido de pronto despacho a las comisiones 

de Transportes y de Educac ión . 

X I D 

Moción de prefcrencin 

Sr. Presidente (Pugiiese). — Para referirse al 

proyecto de declaración relativo a la promoción 

de una investigación por el Ministerio de Obras 

y Servicios Públicos sobre el destino de los ma-

teriales uti l izados para la conservación de la 

ruta nacional 200. tiene la palabra el señor di-

putado por Buenos Aires. 

Sr. Belarrinaga. — Señor presidente: es de pú-

blico conocimiento que se trata de un pedido 

de investigación por hechos supuestamente irre-

gulares cometidos con los materiales de repara-

ción de la ruta nacional número 200, cuyo desti-

no específico ha sido otro. En consecuencia, no 

sólo se comete un hecho ilícito, sino que se pone 

en pel igro la vicia ele los automovil istas que cir-

culan por esta ruta, deb ido ai estado de tota) 

abandono en que se encuentra. 

Por las razones apuntadas y por las que ex-

pondré oportunamente, solicito que el proyecto 

sea considerado en la sesión del día de mañana , 

con o sin despacho de comisión. 

Sr. Presidente (Pugiiese). — En consideración 

la moc ión de preferencia formulada por el señor 

d ipu tado por Buenos Aires. 

Se va a votar. 

—Resulta afirmativa. 

Sr. Presidente (Pugiiese), — Queda aprobada 

la moción . 

X I V 

Moción de preferencia 

Sr. Presidente (Pugiiese). — Para referirse al 

proyecto de declaración sobre adopc ión de me-

didas de emergencia para socorrer a la provin-

cia de Catainarca por los daños causados por las 

lluvias e inundaciones, tiene la palabra el señor 

d iputado por Catamarca. 

Sr. Albarracín. — Señor presidente: solicito 

que este proyecto se trate con preferencia en la 

sesión del día de mañana, con o sin despacho 

de comisión, debido a la gravedad v urgencia 

del asunto. 

Sr. Presidente (Pugiiese). — En consideración 

la moción de preferencia formulada por el señor 

diputado por Catamarca. 

Se va a volar. 

— Resulta afirmativa. 

Sr. Presidente (Pugiiese). — Queda aprobada 

lu moción. 

Se ha agotado la lista de los señores diputados 

inscritos para formular pedidos de informes o de 

pronto despacho, consultas y mociones de prefe-

rencia o de sobre tablas. 

X V 

Pedido de pronlo despacho 

Sr. Monserrat. — Señor presidente, de acuerdo 

con los términos del artículo 154 del regla-

mento . . . 

Sr. Presidente (Pugiiese). — Ha vencido el tér-

mino, señor diputado. 

Sr. Monserrat. — Hab ía pedido la palabra al 

comienzo de la sesión y la Presidencia me la 

había concedido. 

Sr. Presidente (Pilgüese). — Tiene la palabra 

d señor diputad, por Buenos Aires, 

Sr. Monserrat. — Es para formular un pedido 

de p:\:n(o despacho a las comisiones de Vivienda 

y de Legislación General para el proyecto de 

declaración presentado por nuestro b loque en 

los primeros días del mes de diciembre de 1983. 

El simple enunciado de este proyecto de 

declaración expone claramente las razones 

do urgencia que fundamentan el pedido de 

pronto despacho. En él se solicita al Poder Eje-

cut ivo que con la mayor premura incluya entre 

los temas a considerar en el período de sesiones 

extraordinarias del Congreso un proyecto de ley 

que contemple la suspensión de los lanzamien-

tos de inmuebles destinados a vivienda en todo 

el territorio de la Nación, por el término de 

180 días, con especial referencia a aquellos que 

afectan a famil ias pertenecientes a sectores so-

ciales cíe bajos ingresos, p-eviendo expresa..lente 

que sus efectos alcancen a los que habitan en 

los l lamados "hoteles" o "pensiones" que no po-

seen las modal idades que tipif ican en verdad a 

tales establecimientos. 
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Todos conocemos la triste realidad cotidiana 

do los últimos tiempos, motivada por la enorme 

cantidad de juicios de desalojo promovidos; lo 

quo lleva a convertir a esta situación en un gra-

ve problema social que afecta a numerosas fa-

milias de condición humilde, que en muchos 

casos se ven colocadas en el lamentable extre-

mo de tener que instalarse en la vía pública. 

Esto es consecuencia del desastre económico 

que afecta al país y del consiguiente deterioro 

social que ha traído aparejado, además de la 

muy marcada retracción en la oferta de vivien-

das para locación y la exigencia de condiciones 

que colocan fuera del alcance de los sectores 

ele más modestos recursos las posibilidades de 

resolver el problema de la vivienda. 

Es sabido que en este momento, sólo en la 

Capital Federal, existen más de cien mil juicios 

de desalojo con trámite avanzado y que no hay 

una adecuada legislación qur regule estos pro-

blemas, tutelando con sentido social los derechos 

de los sectores más desposeídos. 

Va de suyo que al plantear este proyecto 

nuestra bancada no hn pretendido, de ningún 

modo, lesionar los intereses de los propietarios. 

Pero es preciso adoptar alguna medida de excep- i 

eión hasta tanto se logre sancionar un adecuado 

régimen de locaciones con sentido de equidad, 

que permita ejercitar debidamente la solidari-

dad social y resolver este tipo de situaciones 

apremiantes. 

Por esas razones, señor presidente, solicito a 

las dos comisiones mencionadas el pronto des-

pacho del proyecto que oportunamente hemos \ 

presentado para resolver un problema que cons-

tituye una grave emergencia social. I 

Sr. Presidente (Pugliese). — Si hay asentimien- | 

to se dará traslado del pedido de pronto despa-

cho a las comisiones de Legislación General y 

de Vivienda. 

—Asentimiento. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Habiendo asenti-

miento, así se hará. 

Se va a pasar al orden del día. 

9 

R E G I M E N P R O V I S O R I O D E N O R M A L I Z A C I O N 

D E LAS U N I V E R S I D A D E S N A C I O N A L E S 

(Orden del Día N? I , 

Dictamen de comisión 

Honorable Cámara: 

La Comisión de Educación ha considerado el 

proyecto de ley enviado por el Poder Ejecutivo 

sobre 'aprobación del régimen provisorio de nor-

malización de las universidades nacionales, ins-

tituido por el decreto 154/83; y, por las razones 

que se dan en el informe que se acompaña y las 

que dará el miembro informante, aconseja la 

sanción del siguiente 

P R O Y E C T O DE LEV 

El Senado y Cá:n<tm de Diputados ele 

Articulo 1" — Declárase como régimen provi-

sorio de normalización de las universidades na-

cionales. hasta tanto se dicte la correspondiente 

ley de fondo, el establecido en el decreto 154/83. 

Art. 2'- — Se restablece la vigencia de los esta-

tutos que regían en las universidades naciunales 

al 29 de julio de 1966. 

Art. ^ — Derogase la ley 22.207, mantenién-

dose provisoriamente ias normas de sus artículos 

7l), 43, 48, 51, 54 y 58, autorizándose a los con-

sejos superiores provisorios a establecer las mo-

dificaciones que se consideren necesarias a los 

estatutos universitarios puestos en vigencia, los 

que serán elevados a los fines de su aprobación 

al Ministerio de Educación y Justicia. 

Art. 4 °—Comun iqúese al Poder Ejecutivo. 

Sala de la comisión, 3 de enero de 19S4. 

Adolfo L. Siubrin. — Julio S. Bulado. 

— Jian i Cacaaari. — Dolores 

Díaz de Agüero. — Julio L. Dimasi. 

— Ha nui Id o E. Lazcoz. — Haúl M. 

Milano. — Próspero Nieva. — René 

Pérez. 

En disidencia parcial: 

Adulju 1 oriesagasti. — Marcelo Al 

Arabola.za. - Haúl A Druetta. — 

José luán Manny. - Arle mió A. 

Patiño - Orlando E Sella 

I N F O R M E 

¡Ignorable Cámara: 

El Poder Ejecutivo sometí a consideración 

de la Honorable Cámara este proyecto de ley 

por el cual el Poder Legislativo avala las me-

didas adoptadas por el decreto 154/83, en él 

que se establece un régimen provisorio para 

la normalización de las universidades nacionales. 

Por dicho decreto fueron intervenidas las uni-

versidades nacionales, designándose a! frente de 

ellas a rectores normalizadores; se declararon 

i aplicables los estatutos vigentes en las casas 

de estudio hasta el 29 de julio de 1966; se crea-

ron consejos superiores provisorios para su go 

l bierno y consejos académicos normalizadores 
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consultivos de los decanos normalizadores de las 

facultades; se arbitró en esos cuerpos la parti-

cipación estudiantil y también la docente en los 

últ imos nombrados; se suspendieron los concur-

sos universitarios en trámite mandándose dictar, 

asimismo, normas para la revisión de los ya efec-

tuados; se concedió el pertinente reconocimiento 

oficial a los organismos del mov imiento estudian-

til únicos y democráticos por facultad, univer-

sidad y a nivel nacional, y se el iminaron todas 

las normas proscriptivas o discriminatorias en el 

acceso a la función docente y al empleo. 

Las medidas reseñadas se ajustan a los reque-

rimientos del desenvolvimiento académico e ins-

ti tucional de nuestras universidades, que tan du-

ramente han sufrido todos estos años la acción 

depredadora de los personeros de la dictadura 

mil itar. 

Las universidades son intervenidas, pero no 

por funcionarios atribuidos de poderes discre-

cionales, sino por delegados del Ejecutivo so-

metidos a precisas reglas de acción, encomen-

dados para gobernar las casas de estudio con 

part ic ipación de sus componentes activos y ende-

rezar su curso hacia la normal izac ión de los 

claustros, con vistas a la devolución a éstos en 

el menor lapso posible de las plenas prerrogati-

vas inherentes a la universidad como ent idad 

au t ónoma y autárquíca. E l marco para el cum-

pl imiento de sus funciones habrá de ser el de 

la más amp l i a l ibertad académica, del respeto 

absoluto a la p lura l idad de opiniones y a la di-

versidad ideológica y el de la actuación irres-

tricta de los universitarios asociados en defensa 

y para la promoción de sus legítimos intereses. 

F ina l i zó así, en nuestras universidades, la negra 

noche impuesta por la dictadura. Con una norma 

expedit iva y sencilla, que toca a esta Honorab le 

C áma r a ratificar, el Poder Ejecut ivo ha reivin-

dicado la universidad para sus protagonistas y 

para el conjunto de la Nación , acabando para 

siempre con la persecución, la tiranía intelec-

tua l y el re inado de la pequeñez moral en las 

aulas en las que otrora exhibiéramos con orgullo 

los argentinos los más elevados frutos del inge-

nio y creatividad nacionales. 

Se confiere, por el art ículo 2 9 del proyecto, 

vigencia a los estatutos universitarios anteriores 

a la intervención del 29 de jul io de 1966. Los 

referidos instrumentos fueron elaborados y apro-

bados por las propias universidades en oportu-

n idad en que se desenvolvían en au tonomía insti-

tucional y reflejan en forma fiel u n momen to de 

la v ida universitaria. R ig ieron durante varios 

años, resultando, a la l u z de los acontecimien-

tos posteriores, satisfactorios — e n términos ge-

nerales— los resultados académicos y pedagó-

gicos obtenidos durante aquel período. Por ello, 

resulta práctico y conveniente devolverles una 

vigencia que —cabe recordarlo— fue violenta-

mente arrebatada, como consecuencia directa 

del asalto al poder acaecido el 28 de junio de 

1966. 

En relación a este artículo propiciamos la mo-

dificación de la redacción en los siguientes tér-

minos : 

Artículo 2'-' — Se restablece la vigencia 

de los estatutos que regían en las universi-

dades nacionales el 29 de julio de 1966. 

E n su artículo .3", el proyecto deroga la ley 

22.207, engendro legal de la dictadura, incom-

patible con el régimen constitucional vigente, 

instrumento de dominación de los minúsculos 

grupos reaccionarios de siempre sobre la Uni-

versidad argentina, mecanismo de domestica-

ción intelectual de nuestros jóvenes y ensayo de 

degradación de la elevada función de nuestros 

institutos superiores al nivel de meras fábricas 

de profesionales, inconscientes e ignorantes de 

su país y de su t iempo. 

Las normas aisladas de la mencionada ley 

22.207, que conservan provisoriamente su vigen-

cia, se refieren a las facultades de los órganos 

de gobierno, y su mantenimiento es úti l al solo 

efecto de definir descriptivamente las funciones 

de las autoridades. 

Con respecto al artículo 7?, es el que regula 

las intervenciones y al que se ha echado mano, 

por razones de técnica jurídica, para establecer 

el actual rég imen de normalización. 

E n definitiva, esta comisión juzga necesaria 

la sanción del proyecto a t í tulo de régimen 

provisorio, tendiente a una ráp ida y ordenada 

normal ización de las universidades nacionales, 

en tanto se encuentre en proceso de estudio la 

Ley Universitaria definit iva que anuncia el Po-

der Ejecut ivo en el mensaje con que acompaña 

el presente proyecto. 

Adolfo Luis Stubrin. 

A N T E C E D E N T E S 

Buenos Aires, 13 de diciembre de 1983. 

Ai Honorable Congreso de la Nación: 

E l Poder Ejecutivo ha procedido al análisis de la ley 

22.207 y ha considerado que resulta indispensable su 

derogación, atento a la necesidad de contar con un ré-

gimen provisorio de funcionamiento que permita alcanzar 

la autonomía de las universidades hasta tanto se dicte la 

respectiva ley universitaria, 

L a situación funcional de las universidades nacionales, 

sometidas al régimen autocrático de la ley 22.207 del 
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11 de abril de 1980, derogatorio del sancionado por el 

Congreso de la Nación en virtud de la ley 20.054 deJ 

año 1974, en cumplimiento de coincidencia^ programá-

ticas concertadas entre los partidos políticos, determinó 

al Poder Ejecutivu a dictar el decreto 154/83 sobre 

normalización autónoma de dichas universidades. 

Con el objeto de lograr esos fines normalizadores se 

recurrió al arbitrio del artículo 79 de la ley 22.207 sobre 

intervención de las universidades, designándose sólo rec-

tores normalizadores, y atento a la facultad que se reco-

noce en dicha ley al Poder Ejecutivo nacional en el | 

dictado definitivo de los estatutos (artículo 43 inciso a), i 

se declaró transitoriamente la aplicación de los estatutos | 

oportunamente sancionados por las respectivas asambleas 

universitarias vigentes hasta 1966, conforme al régimen 

autónomo de los decretos leyes 6.403/55, 10.775/56, 

7.301/57 y 8.780/57. 

E l Poder Ejecutivo, si bien considera que el mencio-

nado decreto 154/83 se ajusta a la norma del artículo 

86, inciso 2, de la Constitución Nacional, conforme es 

doctrina de la Corte Suprema de Justicia de la Nación 

(fallos 241; 384; 178 ; 224; 182 : 244; 183; 116, entre 

otros), encontrándose empero el Congreso Nacional en 

sesiones abiertas (artículo 86, incisos 11 y 12, de la 

Constitución Nacional), ha decidido someter a considera-

ción de vuestra honorabilidad la medida adoptada. 

E n virtud de estas consideraciones y con el propósito 

de superar legislativamente las restricciones establecidas 

en 1a ley 22.207 o eventuales colisio íes, que podría 

afectar el proceso de normalización constitucional de las 

universidades nacionales, buscado por el dictado del 

decreto 154/83, el Poder Ejecutivo requiere de vuestra 

honorabil idad la derogación de ia ley 22 207 mencionada 

y la aprobación del régimen tra .sitorio establecido en 

dicho decreto, hasta tanto se sancione la nueva ley uni-

versitaria. 

E l Poder Ejecutivo, a través del Ministerio de Educa-

ción y Justicia, elevará a conside, -.ciim de vuestra hono- 1 

rabilidad el proyecto J u ley, que establecerá la autonomía 

institucional de las universidades nacionales según es 

nuestra tradición, "mante. i ida —según expresiones de 

Nicolás Avellaneda al íundamentar el proyecto que se 

convirtió en ¡ey 1.597 del año 1885— en las épocas más , 

aciagas". " L a autonomía —-argumenta Avellaneda— es 

el carácter de todas las universidades y el verdadero y 

esencial carácter" (ver antecedentes parlamentarios de 

la ley 1.597 en A D L A , 1881-1888, página 167. cota 

1010). 
Por las razones y fundamentos expuestos, el Poder Eje-

cutivo solicita de vuestra honorabil idad la derogación 

de la ley 22.207 y el dictado de una ley que consagre el 

régimen provisorio de normalización de las universidades 

nacionales establecido en ei decreto 154/83, a cuyo fin 

se remite el correspondiente anteproyecto de ley, 

Dios guarde a vuestr.i honorabil idad. 

Mensaje 155 

RAÚL R . ALFONSÍN. 

Carlos R. S. Aleonada Aramburú, 

PROYECTO DE LEY 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo l 1 ?—Dec l á r a se como régimen provisorio de 

normal ización de las universidades nacionales, hasta 

tanto se dicte la correspondiente ley de fondo, el esta-

blecido en el decreto 154/83. 

Art. 2? — Se restablece la vigencia de ros estatutos 

universitarios aprobados por los decretos leyes 6.403/55, 

10.775/56, 7.361/57 y 8.780/57. 

Art. 3 o — Derógase la ley 22.207, manteniéndose pro-

visoriamente las normas de sus artículos 7?, 43, 48, 51, 

54 y 58, autorizándose a los consejos superiores proviso-

rios a establecer las modificaciones que se consideren 

necesarias a los estatutos universitarios puestos en vi-

gencia, los que serán elevados a los fines de su apro-

bación al Ministerio de Educación y Justicia. 

Art. — Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Carlos R. S. Aleonada Aramburú, 

2 

Buenos Aires, 13 de diciembre de 1983. 

VISTO el estado institucional de las universidades na-

cionales, y la necesidad de establecer el régimen provi-

sorio de funcionamiento, que permita alcanzar la auto-

nomía de las mismas, y 

CONSIDERANDO : 

Que el gobierno constitucional ha asumido pública-

mente el compromiso de restablecer el pleno ejercicio 

de la autonomía universitaria, garantizando la libertad 

académica, como un modo de asegurar a la Universidad 

su misiÓD creadora, como institución abierta al pueblo 

afianzando el principio de igualdad de oportunidades 

v posibilidades. 

Que dicha autonomía supone la vigencia de) princi-

pio esencial de que la Universidad debe gobernarse por 

sus claustros, posibilitando asi el adecuado control in-

terno de su desenvolvimiento y la necesaria vinculación 

con el país que la sustenta. 

Que la vigencia de los estatutos dictados en virtud 

de las facultades otorgadas por la ley 22 207 colisiona 

con los principios enunciados, lo que hace necesario 

corregir la situación existente, mediante la intervención 

de las universidades nacionales. 

Que en virtud al respeto del principio de la auto-

nomía debe limitarse la acción de los interventores nor-

malizadores otorgándoseles las facultades estrictamente 

necesarias para el restablecimiento de aquél la 

Que se hace imprescindible la participación del claus-

tro estudiantil mediante su intervención en los consejos 

y el reconocimiento de los centros, federaciones regio-

nals y Federación Universitaria Argentina en la nueva 

etapa universitaria que se inicia. 

Por ello. 

El presidente de la Nación Argentina 

DECRETA: 

Artículo 1? — Interviénense las universidades nacio-

nales, a cuyo fin se designarán rectores normalizadores. 

Art. — Los rectore normalizadores tendrán las 

atribuciones que otorga el artículo 48 d j la ley 22.207. 

Art. 3? — Los decanos normalizadores de cadr. facul-

tad serán designados por et Ministerio da Educación y 



540 CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION Reunión 7» 

Justicia a propuesta del rector normalizador, y tendrán 

Jas atribuciones otorgada:- por los artículos 54 y 58 do 

la-ley 22.207. 

Art. 4 ' — Decláranse de aplicación los estatutos uni-

versitarios vigentes al 29 de julio de 1966, debiendo las 

universidades creadas con posterioridad a esa fecha adop-

tar, entre ellos, el que resulte más apropiado a sus fines. 

Art. 5"? — Se constituirán consejos superiores proviso-

rios en cada uni/ersidad, los que estará t integrados por 

el rector normalizador y ios decanos normalizadores jun-

tamente con el presidente y dos delegados de la federa-

ción de estudiantes correspondientes. Tendrán las atribu-

ciones otorgadas por los artículos 43 y 51 de la ley 22.207. 

El consejo superior provisorio de cada universidad dic-

tará una reglamentación especial, la que deberá ser 

aprobada por el Ministerio de Educación y Jus'.K'ia, a 

los fines de establecer cómo se constituirán los respec-

tivos claustros durante este proceso de normalización. 

Art. 6? — Se constituirán consejos académicos norma-

lizadores consultivos en cada facultad, los que estarán 

integrados por el decano, el presidente y dos delegados 

del centro de estudiantes reconocido y uno o más do-

centes por cada departamento (o unidad académica 

equivalente) , en número no menor de seis (8) ni mayor 

de diez ( 1 0 ) , elegidos por el decano de una lista pro-

puesta por el claustro correspondiente. Podrá incorpo-

rarse también un delegado del centro de graduados re-

conocido por la facultad. 

La decisión final de las medidas adoptadas compete 

al decano normalizador, a quien se le reconocen las 

atribuciones otorgadas por los artículos 54 y 58 de la 

ley 22.207. 

Art. 7 ' — Suspéndese la sustanciación de todos los 

concursos universitarios. 

Art. 8^ — El consejo superior provisorio de cada uni-

versidad dictará normas especiales, las que deberán ser 

aprobadas por el Ministerio de Educación y Justicia, a 

los fines de revisar ta aparente validez de los concursos 

realizados bajo el imperio de la ley 22.207. 

Art. 9^ — Reconócense ios centros de estudiantes que 

hubieren realizado elecciones durante el úl t imo año, y 

en consecuencia la legalidad de su constitución. Reco-

nócese un solo centro por facultad y una sola federación 

de centros por universidad, y la Federación Universi-

taria Argentina, como órganos de representación de los 

estudiantes. 

Art. 10. — El iminanse todas las cláusulas discrimina-

torias y proscriptivas, de todo tipo, para la provisión de 

cargos docentes y no docentes. 

Art. 1 1 . — C o m u n i q ú e s e , publíquese, dése a la Direc-

ción Nacioual del Registro Of ic ia l y archívese. 

Decreto 154 

RAÚL R. ALFONSÍN. 

Carlos H. S. Aleonada Aramburú 

— O c u p a la Presidencia el señor vicepresiden-

te 2 ' de la Honorable Cámara , don Adam 

Pedrini. 

Sr. Presidente (Pedrini). — En consideración 

en general. 

Tiene la palabra el señor diputado por San-

ta Fe, 

Sr, Stubrin (A. L.) — Señor presidente: con mo-

tivo del enjuiciamiento efectuado a la política 

de terrorismo de Estado que asoló a la Repú-

blica en los últimos siete años y medio, esta 

Cámara ha dado memorables pronunciamientos 

y debates enriquecedores. Lo mismo ha ocurri-

do en oportunidad de analizar la política econó-

mica de entrega y sometimiento [levada ade-

lante por la dictadura militar contra los intere-

ses del país. 

Ha llegado el momento, con motivo de esta 

iniciativa del Poder Ejecutivo para la normali-

zación de las universidades nacionales a través 

de un régimen provisorio y de emergencia, de 

que hagamos lo propio en el terreno de las uni-

versidades nacionales, que han sido también el 

escenario de la política de devastación de nues-

tro patrimonio económico, moral y cultural. 

Quiero comenzar este informe introduciendo 

i el tema a través de los antecedentes históricos 

recientes. La desventura de las universidades 

nacionales, en su fase más dramática, comienza 

el 29 de julio de 1966. Aquel día aciago, que 

la historia ha registrado bajo el nombre de "la 

noche de los bastones largos", una universidad 

que era por entonces autónoma, polémica y crí-

tica, una universidad que podría hoy merecer 

diversas valoraciones pero que estaba viva, fue, 

como derivación directa del golpe de Estado 

—ese asalto nocturno al poder contra el gobier-

no del doctor Il l ia—, impunemente violada por 

los personeros de los grandes intereses que pu-

sieron en la cultura superior argentina el cen-

tro de mira de sus desleales propósitos de aten-

tar contra las riquezas genuinas del país. 

Ese fue el punto de inflexión en la vida de 

nuestras universidades, que hasta entonces, po-

demos decirlo, habían rendido a la República 

lrutos importantes y habían significado un flo-

recimiento de las ciencias, del que los argenti-

nos podíamos hacer gala en todos los rincones 

del mundo. 

Aquella fue una devastación: cesantías masi-

vas, oscuridad, dogmatismo ideológico, persecu-

ciones de todo tipo, proscripciones del movi-

miento estudiantil. Las luchas populares fueron 

confluyendo también en la universidad para po-

sibilitar la derrota de aquella dictadura militar 

de Onganía, Levingston y Lanusse y el comien-

zo de esa experiencia popular tan aleccionado-

ra que se extendió desde 1973 a 1976 y que a 

la postre se vio frustrada en nosotros, los argen-

tinos, como posibilidad de encaminar institucio-

nalmente a la República. 

Aquellos años de la experiencia constitucio-

nal anterior —debemos decirlo con entera ho-
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nestidad intelectual— no fueron felices para la 

universidad argentina. 

Los diferentes enfrentamientos de sectores 

minúsculos, de sectores prepotentes, de sectores 

inescrupulosos, que tuvieron como escenario al 

conjunto de la Repúbl ica Argentina, encontra-

ban en la universidad un teatro predilecto. Allí , 

los intolerantes de signos enfrentados hicieron 

los experimentos de una utopía revolucionaria 

propia de un infanti l ismo de ultraizquierda que 

sólo sirvió de antesala para un subsiguiente ex-

perimento de una utopía reaccionaria de seni-

lismo irracional. 

L a universidad —debo decirlo—, en la perso-

na del grueso de los estudiantes, del grueso de 

los docentes, del grueso de los intelectuales y 

del pueblo preocupado por la cuestión universi-

taria, contemplaba azorada el espectáculo de 

este descuartizamiento que íbamos prolongando 

en pleno gobierno constitucional, y que se vería 

luego consumado por su profundización y exten-

sión —lúgubremente fantásticas para la más fér-

til imaginac ión— durante el período de la dic-

tadura. 

Al golpe de Estado de 1976 la universidad ya 

había recibido embates muy duros que fueron 

un anticipo de lo que vendría. No hay en estas 

palabras n ingún objetivo de zaherir, sino la so-

la intención de dejar constancia de hechos his-

tóricos. Ya había en la universidad argentina 

clima de persecución, discriminación ideológica 

y una intolerable separación de esta institución 

crucial para el desenvolvimiento social del país 

respecto de la marcha del conjunto de los de-

más estamentos de la sociedad. Habíase escin-

dido la universidad argentina de la Nación real. 

Desde luego que la dictadura aprovechó este 

envión de manera siniestra y puntual . La dic-

tadura dejó al costado de la vida universitaria 

a miles y miles de cuadros a través de las ce-

santías, muchas veces encubiertas bajo la apli-

cación de las leyes de prescindibil idad o de se-

guridad u otros arbitrios scudolegales. 

La dictadura atentó contra el movimiento es-

tudianti l prohib iendo sus organizaciones, pros-

cribiendo sus expresiones políticas y creando un 

cerrojo que impidiera las formas de asociación 

y de expresión legít ima de los estudiantes, de 

los docentes, de los no docentes y de los egre-

sados alrededor de la cuestión universitaria. 

L a dictadura atentó contra los estudiantes y 

contra sus legítimos intereses dando por tierra 

con un desarrollo de muchísimos años en mate-

ria de beneficios sociales, dando por tierra con 

los comedores universitarios, con las residencias 

estudiantiles, con las becas y con todo el sistema 

de .promoción que trabajosa y heroicamente el 

movimiento estudiantil había conseguido para 

posibilitar que la universidad fuera el lugar don-

de pudieran estudiar, perfeccionarse y superar-

se los hijos del conjunto del pueblo, sin n inguna 

clase de vallas o trabas con motivo del origen 

socioeconómico de proveniencia de los alumnos. 

La clase trabajadora argentina fue agraviada 

y ofendida, porque las posibilidades de acceso 

de sus hijos a la universidad en estos años pa-

sados fueron salvajemente l imitadas y coartadas, 

no sólo por la l iquidación del sistema de obras 

sociales y de múltiples beneficios estudiantiles, 

sino también porque se la hizo lucrativa, impo-

niendo un sistema de aranceles que había sido 

condenado por el conjunto de la opin ión públ ica 

argentina por irracional y degradante. 

A través de esas medidas se trató de alcanzar 

el exclusivismo y el elitismo de profesionales 

que, egresados de una vida académica basada 

en ese modelo de casas de estudios, fueran con-

validadores de un sistema injusto que se quiso 

imponer a la sociedad argentina. 

Esta circunstancia del arancelamiento y de 

la onerosidad impuestos a las universidades 

argentinas se complementaba con el ir-racional 

sistema de cupos que cristalizó la imposibi l idad 

del crecimiento y desarrollo de la matrícula 

universitaria, que durante todos estos años expe-

rimentó una declinación alarmante que prefi-

guraba el modelo de país pequeño y mediocre 

que el proceso de sometimiento nacional quiso 

legarnos a los argentinos. 

Debemos decir que el dogmatismo, la policía 

ideológica y la inspección de las bibliotecas para 

hacer en ellas saneamiento de los volúmenes 

que pudieran atentar contra el particular con-

cepto de salud intelectual de los tiranos, eran 

una experiencia común en la v ida de estas uni-

versidades durante los años de la dictadura. 

Debemos decir, con todas las letras, que en la 

universidad argentina de estos años se les decía 

a los estudiantes lo que estaba b ien y lo que 

estaba ma l en materia de doctrinas ideológicas 

y filosóficas. E l Estado hab ía adoptado una 

posición en todo lo que hace* a la formación inte-

lectual e ideológica de los estudiantes, supri-

miendo las mejores tradiciones argentinas y uni-

versales en el sentido de que la vida universitaria 

debe desarrollarse en plena libertad para acceder 

a la verdad y al conocimiento a través del inter-

cambio, la crítica y hasta el enfrentani iento de 

las ideas en u n permanente terreno de ferti l idad 

ideológica. 

Por el contrario, se apañaron determinadas 

doctrinas y mientras unas disciplinas eran obli-

gatoriamente prescritas otras eras proscritas y 
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ridiculizadas. Se ejercía un paternalismo sobre 

los estudiantes y los profesores argentinos y se 

había hecho una necia caracterización de lo 

conveniente y lo inconveniente para el país, de 

un modo autoritario, dictatorial y absolutamen-

te irracional, negando la esencia misma del sen-

tido de la institución universitaria. 

Se llegó, incluso, a la supresión y proscripción 

de carreras universitarias. A lo largo de la his-

toria el desarrollo de la ciencia d io lugar a la 

formación de determinadas disciplinas científi-

cas. La dictadura militar consideraba que, ínsi-

tamente, algunas de esas disciplinas tenían va-

lores subversivos, de acuerdo con su particular 

noción de lo subversivo. Fue así que persiguió 

y supr imió en la Repúbl ica de los argentinos la 

sociología, la antropología, la psicología, la bi-

bliotecología y la cinematografía, en u na ende-

moniada y aberrante amputac ión de las posi-

bil idades culturales y profesionales del pueblo 

argentino. 

E l acervo científico de la human idad , al que 

nosotros, los argentinos, podemos enorgullecer-

nos de haber br indado un gran caudal de apor-

tes a lo largo de nuestra historia, fue cercenado 

impunemente en nuestra tierra por la dictadura 

militar, para bochorno de sus habitantes que nos 

debat íamos en la contemplación de tan deni-

grante espectáculo de decadencia. 

Qu i z á el punto cu lminante en toda esta obra 

de destrucción y de devastación que infirió toda 

clase de ofensas, daños y males, fue la represión 

de estudiantes universitarios, porque muchos 

fueron los estudiantes perseguidos, encarcelados, 

exiliados y desaparecidos que hoy lloramos to-

dos los argentinos de bien. 

Hasta se l legó a asesinar a una universidad; no 

ya a una carrera, a una materia o a una doctrina 

filosófica. Una universidad entera fue elimina-

da del acervo de la cultura argentina. En el 

máx imo del delirio destructor se incurrió en 

nuestra tierra en una figura que tal vez no tenga 

precedente en la historia universal: se comet ió 

un universicidio con la universidad de Lu ján , 

cuya reapertura hab lemos de tratar inmedia-

tamente. 

E n este marco, lo que el Poder Ejecut ivo 

imp lementa en materia universitaria a través 

del decreto 154 tiene por objeto poner un punto 

final a la larga y tenebrosa noche de la dicta-

dura mil itar en la universidad y un pun to inicial 

en el desenvolvimiento de esta institución que 

debe aún realizar extraordinarios aportes en 

nuestro país, no sólo en los ámbi tos cultural 

e intelectual, sino en lo que hace al desarrollo 

económico, a la p romoc ión social de los secto-

res sumergidos y al desenvolvimiento de zonas 

enteras de la Repúbl ica , afectadas por crisis 

crónicas que se han visto agudizadas por la 

polític; implementada por la dictadura merce-

naria de estos últimos años. 

E l Poder Ejecutivo, nos envía un proyecto de 

ley que consta de tres artículos y que la comi-

sión en cuyo nombre hablo considera acertado 

en líneas generales, aconsejando su aprobación. 

En él se contempla la derogación de la ley 

22.207, engendro legal de la dictadura militar 

con el que se pretendió consumar la construc-

ción de un modelo de universidad pequeña y 

miserable, que era lo que se quería para nues-

tro país, Haré algunas consideraciones para ca-

racterizar a esa seudonorma jurídica que vamos 

a derogar. 

El artículo de dicha ley imponía un ver-

dadero código de proscripciones y de persecu-

ciones para la vida universitaria. Prohibía la ac-

tividad política y también la actividad gremial 

en los claustros. Creaba una incompat ib i l idad 

entre el ejercicio de funciones directivas en los 

partidos políticos y el ejercicio de funciones di-

rectivas en la vida universitaria. Y, por últ imo, 

consagraba la esterilidad de quienes fueran di-

rectivos universitarios, impidiéndoles y cerrán-

doles toda posibi l idad de efectuar, no ya acti-

vidades, sino pronunciamientos de carácter po-

lítico. Este es el punto en el que buscaban la 

unilateralización de los universitarios, lo que los 

transformaría en verdaderos monstruos en una 

sociedad moderna. Quer ían que fuéramos asép-

ticos, absolutamente incontaminados por las in-

quietudes, las aspiraciones y las diferentes opi-

niones que fermentan en la sociedad de la que 

formamos parte. 

En el artículo se hacía gala de la procla-

mación de la autonomía universitaria. Ahora, 

señor presidente, van a saber la Repúb l ica y el 

m u n d o qué es la verdadera autonomía de las 

universidades nacionales. Esto era una burla, 

una malversación semántica del sentido del tér-

mino. No daba autonomía, no daba autarquía. 

En el segundo párrafo de este mismo artículo 

se hacía la salvedad de que la autonomía que 

se otorgaba no podía ser erigida como obstáculo 

al cumpl imiento de las órdenes emanadas de las 

autoridades locales y nacionales. ¿Qué clase de 

autonomía , q ué clase de señorío, qué clase de 

prestigio podía tener una universidad con estas 

características, que, para colmo, según el artícu-

lo era susceptible de ser intervenida sin nin-

gún t ipo de ley que autorizara esta med ida de 

verdadera invasión a los fueros universitarios? 

E l art ículo 21 de esa ley prohib ía la difusión 

de doctrinas totalitarias y subversivas por parte 

de los profesores universitarios; pero no sólo pro-
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hibía la difusión de doctrinas totalitarias y sub-

versivas —definición flexible, gelatinosa, verda-

deramente movible a gusto del dictador de tur-

no—, sino que también prohibía la adhesión de 

los profesores universitarios a estas supuestas 

doctrinas totalitarias y subversivas, es decir que 

hacia una invasión en la libertad de conciencia 

de los docentes —en el colmo del atropello a 

la dignidad humana— en el terreno de las con-

vicciones morales. 

E n los artículos 23 y 25 se establecía el régi-

men de concursos. Y allí también estaba pre-

sente la cláusula proscriptiva, porque hacía apli-

cable el inciso g) del artículo de la ley 22.104 

sobre régimen para la función públ ica, en el que 

se prohibía acceder al empleo públ ico a todo 

aquel que atentara contra la Constitución o que 

estuviera incluido en alguna otra fórmula de 

carácter intolerante y discriminatorio como ésta. 

Por úl t imo, para hacer la caracterización de 

esta norma que vamos a derogar, debo decir 

que desde luego no daba n inguna posibil idad 

de participación estudiantil. \ Horror de estos 

mandones de la universidad argentina! | Horror 

de estos señores jerarcas de la universidad ar-

gentina, promovidos a los puestos que otrora 

ocuparan nobles exponentes de la ciencia y de 

la cultura de este país, en muchos casos por ha-

ber sido eficientes correveidiles de los servicios 

de información del ejército o de alguna de las 

otras armas! La participación estudiantil estaba 

absolutamente vedada en la ley universitaria, 

pero había un artículo que creaba una ridicula 

secretaría de asuntos estudiantiles, en la que, 

como una limosna, se contemplaba la posibili-

dad de que delegados de ese claustro tuvieran 

a lgún t ipo de participación retaceada y verda-

deramente desnaturalizada respecto de lo que 

significan en las tradiciones institucionales de la 

universidad argentina la participación y el co-

gobierno estudiantiles. 

D e modo que esta derogación resulta indis-

pensable porque esa ley es —como lo dice el Po-

der Ejecutivo en el mensaje que acompaña el 

proyecto— incompat ib le con el sistema demo-

crático de gobierno que impera hoy día en la 

sociedad argentina; y además, porque era e¡ ins-

trumento legal a través del cual las universida-

des —como lo expresara el señor presidente de 

la Repúbl ica en su mensaje ante el Congreso 

de la Nac i ón— iban a ser convertidas en meros 

enseñaderos. 

Y éste es el modo , la derogación de la ley, 

en que vamos a devolver a la universidad toda 

la importancia y jerarquía de su función, de su 

nob le y enaltecida misión en el futuro de la Re-

públ ica . 

En eJ artículo 2g del proyecto del Poder Eje-

cutivo se restablece la vigencia de los estatutos 

universitarios existentes a aquel día en que fue 

avasallada la autonomía universitaria, el 29 de 

julio de 1966. Estos estatutos lueron emana-

ciones legítimas y genuinas de la vida univer-

sitaria en un momento, hace más de veinte años, 

en que se desenvolvía en autonomía académica. 

Es cierto que las condiciones institucionales 

generales del país en aquella época merecen de 

los distintos sectores políticos opiniones diver-

gentes. Pero es un punto de referencia impor-

tante, sensato y realista para reencaminar la vida 

institucional de las universidades que se resta-

blezcan esos estatutos. 

No se trata de hacer inventos, señor presi-

dente. No se trata de hacer creaciones mágicas. 

Se trata de echar mano a instrumentos jurídicos 

que fueron creados por las propias universida-

des para regirse a sí mismas, y que hoy son ex-

humados de una injusta hibernación para ser 

útiles a un proceso de restablecimiento institu-

cional académico y científico de nuestras casas 

de altos estudios. 

Es un punto de partida, el mejor que pudo 

haberse logrado, ya que todo otro estatuto que 

pudieran tener las universidades argentinas de 

entonces hasta ahora no fue más que una im-

posición autoritaria y en ningún caso contaron 

con esta clase de instrumentos como resultado 

del auscultamiento de la opinión general de los 

universitarios. 

Por ú l t imo debo decir que en el artículo 

de este proyecto el Poder Ejecutivo propone la 

elevación al rango de ley y solicita de nuestra 

parte la ratificación de! decreto 154. dictado hace 

más de tres semanas y en virtud del cual las uni-

versidades arge tinas están empezando a cami-

nar por la buena senda. Es una norma jurídica 

que debemos tratar global mente, pero que en 

sus fundamentales expresiones interviene la uni-

versidad argentina de la dictadura 

Hay un consenso generalizado en el país en 

cuanto a que la cont inu idad de los mediocres, 

de los corruptos y de los intolerantes debía tener 

solución de cont inuidad en el momento en que 

se restablecieran las instituciones republicanas 

en el país. Pero hay un gesto de grandeza, un 

gesto de altura de miras en el tipo de interven-

ción que el Poder Ejecutivo decreta para las 

universidades nacionales, que debo dejar seña-

lado, señor presidente, y es que l imita sus pro-

pias posibilidades. 

Pudo haber designado delegados administra-

dores de las universidades —para que cump lan , 

como procónsules de un imperio, los caprichos 
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del Poder Ejecutivo— sin limitaciones en el 

ejercicio del poder absoluto, académico, adminis-

trativo y económico de las universidades. No lo 

ha hecho. H a ut i l izado parcialmente la atribu-

ción de intervenir, nombrando funcionarios con 

el carácter de rectores normalizadores, y les ha 

impuesto una serie de pautas para que sean go-

bernantes de las universidades y no para que 

sean mandones de ellas. 

Les impone a esos rectores normalizadores y a 

esos decanos normalizadores el estatuto, como 

norma jurídica y tradicional de la institución 

que van a presidir. Les da un marco jurídico de 

obligaciones y atribuciones. Asimismo, les fija 

consejos superiores provisorios, constituidos por 

el conjunto de los decanos de las distintas uni-

dades académicas de la casa de estudios, a quie-

nes se agrega una delegación estudiantil com-

puesta por el presidente de la Federación Uni-

versitaria y dos delegados. Es decir, consagra 

desde el pr imer día —desde el arranque— de 

este serio intento de normalización universitaria 

la part ic ipación estudiantil y consagra también 

la autonomía , aunque en forma provisoria y pre-

caria, dadas las condiciones institucionales rei-

nantes. Y a nivel de las facultades, rodea a los 

decanos de consejos académicos asesores, con 

part icipación estudianti l y con part ic ipación de 

los docentes en forma embrionaria. Se trata de 

docentes que no constituyen un claustro jurí-

dicamente organizado y ordenado porque están 

precariamente a cargo de las cátedras. Son, sin 

embargo, una materia viva de las universidades 

y sus protagonistas. Por eso se ha considerado 

con absoluta sensatez que debían ser l lamados 

a la part icipación democrática, asesorando a los 

decanos. 

No vamos a hacer una universidad a contra-

pelo de los intereses y aspiraciones legítimas 

de sus integrantes. Sí vamos a exigirles —desde 

este Par lamento y desde cualquier sector repre-

sentativo de la sociedad argent ina— que cum-

p lan con este gesto de conf ianza en las posibili-

dades de la universidad devolviéndole al pue-

blo, en u n abrazo fraterno, aquel lo que se les 

da, q ue no es un privi legio sino una func ión 

elevada y significativa para la sociedad mo-

derna. 

Esta norma suspende todos los concursos 

q u e la d ictadura venía organ izando en las di-

versas casas de estudio del país; al m ismo tiem-

po, encarga al gob ierno au t ónomo de la univer-

sidad — a través de los rectores normal izadores 

y consejos provisorios— que elabore ira rég imen 

de revisión de la val idez aparente de los con-

cursos que la d ictadura organizó en la univer-

sidad argentina. 

Esta norma tiende a poner en manos de las 

propias universidades la solución final y la ca-

racterización del destino de las cátedras que han 

sido cubiertas mediante un procedimiento tur-

bio y viciado desde su origen, de acuerdo con 

el modo que mejor corresponda a la justicia y 

que debe realizarse p a n organizar el claustro 

docente. También debe consultar el desenvol-

vimiento futuro y el desemboque institucional de 

este proceso de normal ización a la plena vigen-

cia de la autonomía y el cogobierno univer-

sitario. 

Por ú l t imo, el decreto que va a reglar la vida 

de las universidades durante un período corto, 

pero intenso y rico en realizaciones, plantea que 

el Estado argentino, a través del Poder Ejecu-

tivo, reconoce la existencia de centros estu-

diantiles únicos por facultad, organizados de-

mocráticamente, de las federaciones, que son el 

resultado de la unión de segundo grado de los 

centros de estudiantes, y de la Federación Uni-

versitaria Argentina, que es el resultado de 

la un ión de los centros y las federaciones en la 

escala nacional del movimiento estudiantil ar-

gentino. Este es un reconocimiento y no una 

creación. Los centros de estudiantes, las fede-

raciones regionales y la Federación Universitaria 

Argentina existen desde antaño. 

L a Federación Universitaria Argentina fue 

creada en 1918, el año mismo de la reforma 

universitaria de Córdoba, que es el punto de 

part ida de nuestras más importantes, brillantes 

y lucidas tradiciones universitarias. 

La Federación Universitaria Argentina y los 

centros de estudiantes existieron con dificulta-

des durante el curso de esta extensa historia que 

abarca más de 60 años. Es cierto que son con-

trovertidos y que han tenido actitudes políticas, 

como resultado de sus circunstanciales conduc-

ciones, que pueden ser motivo de críticas. Pero 

debo recordar a esta Honorab le Cámara que los 

centros de estudiantes constituyen el modo de-

mocrát ico y genuino con que los estudiantes se 

asocian para la defensa y promoción de sus inte-

reses de acuerdo con el derecho constitucional. 

Son el instrumento que permite que los estudian-

tes se encuentren con su compromiso social y 

nacional. Los centros son el modo con que los 

estudiantes realizan un ejercicio fundamenta l 

para su formación integral, complementando el 

estudio en las aulas, en las bibliotecas y en los 

claustros con la educación cívica, con el ejer-

cicio democrático, con el análisis y la opin ión 

sobre los grandes problemas nacionales. D e esta 

manera se convierten en ciudadanos íntegros, 

q u e durante sus estudios y al graduarse resultan 
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útiles por el aporte que realizan a la sociedad 

a la que pertenecen y a la que deben devolver 

todo el esfuerzo que en ellos ha depositado. 

Los centros estudiantiles son los sindicatos de 

los estudiantes. En ese carácter, el Poder Eje-

cutivo Ies ha dado reconocimiento, en tanto sean 

únicos por facultad, en tanto sean pluralistas, 

en tanto sean democráticos y en tanto tengan 

elecciones anuales. Esto mismo debe decirse de 

las federaciones regionales y de la federación 

nacional, donde existe una larga tradición de 

participación y de ampl ia posibilidad de pre-

sentar listas con la sola condición de que sus 

integrantes sean matriculados universitarios y 

de que sus organismos de conducción —no sólo 

sus congresos y asambleas— cuenten con una 

representación proporcional del espectro de las 

agrupaciones y de los matices ideológicos que 

les dan vida y los conforman. 

Este es un reconocimiento de estricta justicia 

porque hace honor a las luchas del movimiento 

estudiantil argentino y, particularmente, del 1 

nucleado en estas organizaciones durante es-

tos últ imos años de difíciles y penosas cir-

cunstancias en cnie han debido resistir la agre-

sión de la dictadura. Estas entidades y organis-

mos, durante su transcurso y luego de frustrarse 

la experiencia constitucional en el año 1976, 

tienen una gestión y una intervención decisiva 

en la vida públ ica argentina sin n ingún t ipo 

de mácula, que ha significado estar al servicio 

y luchando siempre por la defensa de las insti-

tuciones democráticas y del sistema institucional 

consagrado por la Constitución Nacional. Nin-

guna objeción podrá formularse que constituya 

una tacha a esta conducta de servicio a partir 

de la época que señalo. 

Por últ imo, a través del artículo 10 de este 

decreto, que es un verdadero decálogo tendien-

te al buen funcionamiento de las universidades 

nacionales, el Poder Ejecutivo hace una decla-

ración que no por obvia deja de ser necesaria 

y reparadora, manifestando que quedan elimi-

nadas en la universidad argentina las discrimi-

naciones ideológicas y las proscripciones polí-

ticas de todo tipo. Es un desagravio a todos los 

perseguidos de la universidad argentina; es el 

anuncio, la campana que indica que han comen-

zado nuevos tiempos y que van a correr nuevos 

vientos en los claustros de las casas de altos 

estudios. Es, asimismo, un compromiso y una 

obligación contraída solemnemente ante el país 

para que, de n ingún modo y en n inguna circuns-

tancia, en el futuro institucional democrático 

de los argentinos, se puedan reeditar en la uni-

versidad acontecimientos bochornosos y vergon-

zosos, de los que hemos debido hacer el inven-

tario hoy. 

Como lo hemos hecho con respecto a los de-

rechos humanos y a la entrega económica, es 

necesario hacer una exhibición de las miserias 

que ha sufrido el país y un autoanálisis, un exa-

men del desastroso estado en que los dictadores 

han dejado a la Repúbl ica. 

La evaluación objetiva y sincera del conjunto 

de las circunstancias en un área altamente de-

l i c a d a y t r a s c enden t e para la v i d a soc ia l es, s in 

duda, el punto de partida insoslayable para 

obtener una universidad no acomodada al ideal 

de los radicales, sino al de la sociedad argentina, 

q u e p u e d e s in te t i zarse en a q u e l l a f rase q u e siem-

p r e r ep i t e n los un i ve r s i t a r i o s c u a n d o p i d e n , sim-

ple y sencillamente, una universidad abierta al 

pueblo y a su servicio. (Aplausos ) 

Sr. P r e s i d e n t e ( Ped r i n i ) . — T i e n e l a p a l a b r a e l 

seño r d i p u t a d o p o r el C h a c o . 

Sr. Torresagasti. — Señor presidente: en nom-

bre del b loque justicialista, me corresponde ha-

cer uso de la palabra como miembro informante 

del dictamen recaído en el proyecto de ley so-

bre reordenamiento provisional de las univer-

sidades. 

A nadie escapa la gran importancia del tema 

que estamos tratando y la trascendencia histó-

rica que tuvieron en otras oportunidades, en 

este mismo recinto, discusiones y debates no so-

lamente profundos, sino acalorados, en defensa 

del principio de individual idad de los bloques 

que representan a los diversos partidos polí-

ticos. 

Estamos anal izando un proyecto de ley que 

no creemos oportuno considerarlo como de fon-

do. Por ello, vamos a remitirnos a la historia 

para señala: puntos sustantivos tanto de disi-

dencia como de aprobación En la reunión de 

la Comis ión de Educac ión , con la ampl i tud de 

criterio que caracteriza a los hombres de los 

distintos bloques, se llegó a un acuerdo en 

cuanto a la aprobación en general. Pero coin-

cidimos con el señor presidente, d ipu tado Pu-

gliese. en que para la gran unión nacional mejor 

q u e la m e m o r i a es el f u t u r o . 

Ya que tocamos el tema que se vincula con 

la historia de la universidad, y dado que el se-

ñor m iembro informante ha anal izado algunos 

aspectos, quiero aclarar que no voy a entrar 

a defender a la universidad de la d ictadura mi-

litar, sino a la universidad de todos los t iempos, 

q ue ha dado hombres de talento para la Re-

públ ica. Creo que sería un pecado de soberbia 

pretender partir de un pun to inicial en este 

tema tan profundo. Podemos disentir con las 
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universidades anteriores y con las doctrinas y 

filosofías aplicadas; pero nadie puede quitar la 

grandeza de todos los hombres que han pasado 

por las universidades, a lo largo y a lo ancho 

del país, dando su vida por la docencia. 

Me eduqué en la universidad en época del 

gobierno del general Juan Dom ingo Pe r ón . . . 

(Aplausos.).. . y puedo dar fe de la probidad 

intelectual de los profesores que ejercían en el 

período 1946-1955. Son épocas pasadas a las que 

quisiéramos volver. 

Si bien aquí se dejaron sentados principios 

Fundamentales que se relacionan con la parti-

cipación popular , la universidad abierta, el sis-

tema de becas y los comedores estudiantiles, 

quiero aclarar que se dec lamó mucho, pero en 

la hora de la realidad el general Perón fue qu ien 

abrió masivamente la universidad a las clases 

populares en 1946 e instituyó las becas y los 

comedores estudiantiles por primera vez en la 

universidad argentina. Era un sistema gratuito, 

sin aranceles y sin n inguna clase de impedimen-

to para el ingreso —que fue irrestricto— de 

todas las clases sociales. 

C o m o grat i tud de los que no pod íamos y en 

esa oportun idad pud imos , es que r indo un so-

lemne homenaje a la universidad de 1946. 

E n el historial del movimiento justicialista 

también encontramos que en 1952 se creó la 

universidad obrera, q ue fue disuelta por la 

revolución libertadora de 1955 y que luego se 

transformó en la Universidad Tecnológica. 

—Ocupa la Presidencia el señor presidente 

de la Honorable Cámara, doctor Juan Carlos 

Pugliese. 

Sr. Torresagasti. — Con su l legada al país el 

genera] Perón gestó la cu lminac ión de u n pro-

ceso cambiante , fundamenta lmente de algunos 

puntos de vista. M e refiero al advenimiento de 

una educación moderna sustentada por los prin-

cipios establecidos en la ley 20.654, q ue fue 

aprobada por unan im idad en el Senado y prác-

t icamente recibió igual tratamiento en este re-

cinto. F ue el e jemplo viviente de una ley pro-

gresista. Esa era la intención del gobierno justi-

cialista, q u e no quer ía q u e ocurrieran hechos 

como los q u e fueron provocados por la infil-

tración de elementos con cuya fundamentac ión 

no coincidimos. E l justicialísmo de 1973 a 1976 

es bien claro en esta materia y así lo demostró 

en las discusiones y debates que se l levaron a 

cabo tanto en e] Senado como en esta Cámara . 

Por eso, señor presidente, si la ley 20.654 fue 

un e jemplo para la c iudadan ía y para los uni-

versitarios en particular, qu i z á cabe preguntar 

por qué en esta ocasión —si bien estaba dero-

gada por la ley 22.207—, cuando distintas agru-

i paciones y diferentes corrientes estudiantiles 

habían propiciado antes del proceso eleccionario 

que dicha ley rigiera los destinos de la univer-

sidad, aunque fuera transitoriamente, no se pro-

cedió asi, porque no creemos tampoco que so-

mos el punto inicial dentro de la universidad. 

Nosotros no queremos volver más atrás y somos 

realmente conscientes —y el b loque justicialista 

lo es— del momento que vive el país. 

Repudiamos enérgicamente, compart iendo en 

su total idad la fervorosa exposición del miem-

bro informante de la mayoría, la ley 22.207 de 

la dictadura militar. No quiero abundar en con-

ceptos que condenen esa gestión, bien conocida 

por todos, pero deseo dejar bien sentados nues-

tros puntos de disidencia en relación a este 

proyecto que hemos de aprobar en general. 

Nuestra intención no es la de poner obstáculos 

como para que el Poder Ejecutivo piense que 

apañamos al régimen depuesto, pero tenemos 

dudas con respecto al artículo 7 9 del decreto, 

que en cierta medida suspende los concursos 

universitarios. 

Pienso que en este recinto debe formularse 

un voto de repudio disponiéndose una taxativa 

anulación de todos los concursos realizados por 

la dictadura militar. No obstante las expresiones 

de la Mult ipart idar ia , de casi todos los partidos 

políticos, de las fuerzas vivas y de los concu-

rrentes a la universidad durante el período pre-

electoral solicitando la suspensión de los con-

cursos hasta tanto se instalara el gobierno demo-

crático, se h izo caso omiso de esos reclamos. 

Por ello, ent iendo que no anularlos hoy signi-

ficaría complacencia frente a l desprecio que 

mostró la dictadura en los últ imos meses de su 

gestión al insistir en llevarlos a cabo. 

H a y un pun to fundamenta l que la bancada 

justicialista desea hacer notar: nosotros espera-

mos que se envíe en forma urgente al Congreso 

de la Nac ión un proyecto de ley general de edu-

cación. Si b ien es cierto que la norma que esta-

mos considerando resulta u n paso importante, y 

así lo apuntamos al votar favorablemente en ge-

neral, nuestra bancada sustenta el pr incipio de 

que la educación es una sola y que debe ser 

permanente. 

Así como exigimos que la universidad tenga 

una función social, también requerimos que ten-

ga part ic ipación popu lar en aras de una justicia 

social encaminada hacia la l iberación nacional y 

que ocupe un lugar pr imordial en la cultura, en 

la educac ión y en la investigación, para evitar 

una tecnología sujeta al neocolonial ismo. 
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Señor presidente: queremos una universidad 

inmersa en la sociedad misma. Con los moder-

nos conceptos que brinda la pedagogía, hay que 

considerar no ya la etapa preprimaria sino tam-

bién el tiempo de embarazo y los cuatro o cinco 

primeros años de la vida del ser humano, cuando 

se graba a fuego en su corteza cerebral el desa-

rrollo intelectual. 

Los señores diputados conocen profundamente 

los graves problemas que vive el pueblo traba-

jador. Las estadísticas hablan de desocupación 

y de desnutrición. Todos saben que tras la deso-

cupación aparecen la mortalidad infantil, el anal-

fabetismo, esa gran condena que imponemos asi 

a los futuros talentos. No podemos pensar desde 

el punto de vista psicológico, psiquiátrico y mé-

dico que aquellos que crecen en un clima de 

desnutrición puedan desarrollar su corteza cere-

bral. Por eso pensamos que la universidad debe 

también formar parte de un programa de justi-

cia social y, por supuesto, dar hombres libres I 

para que ellos consigan la liberación nacional. 

Disentimos en aspectos fundamentales; no pe-

diremos la reforma del decrcto, ya que no co-

rresponde, pero reivindicamos nuestro derecho 

a disentir de que el Poder Ejecutivo no dé par-

ticipación a los no docentes en el gobierno de 

la universidad, cuando hay 45.000 hombres y 

mujeres que trabajan en ella. No darles partici-

pación es, a mi juicio, considerarlos ciudadanos 

de segunda categoría y, remontándonos a la ley 

20.654, entendemos que debe dárseles cabida, ya 

que valen tanto los intelectuales como quienes 

trabajan en oficinas y en labores manuales. Este 

principio de igualdad en la dignidad del trabajo 

del ser humano está consustanciado con nuestra 

doctrina y por ello hacemos hincapié en que se 

respete la participación de este importante sec-

tor dentro de la universidad. (Aplausos.) 

Pensamos también que toda intervención pre-

supone un espacio de tiempo limitarlo y estima-

mos necesario fijar un término. Este no se 

expresa taxativamente, pero el Poder Ejecutivo 

considera que esta norma tendría vigencia hasta 

la aprobación de una ley de fondo. Si bien no sa-

bemos cuándo entrará en el Congreso esta últi-

ma, quiero destacar que de las palabras en la 

comisión del señor diputado Stubrin se despren-

de que el Poder Ejecutivo la enviarla durante 

las sesiones extraordinarias. En este caso creo 

que el plazo sería muy corto, como sería muv 

largo si el proyecto se dejara para otro período. 

El rector normalizador de la Universidad de 

Buenos Aires expresó que su gestión duraría no 

menos de un año ni más de dos. Consideramos 

justa esta propuesta y nos parecería bien el tér-

mino dr un año y medio. 

No quiero desatar en esta Cámara un debate 
sobre la cuestión de la forma de gobierno porque 
la República está cansada y agotada de que dis-
cutamos para la universidad gobiernos triparti-
tos o cuatripartitos. Pero se han mencionado aquí 
aspeetos que hacen a nuestra historia y por eso 
dije cuando usted no estaba, señor presidente, 
que también nosotros considerábamos que el fu-
turo es mejor que la memoria para la gran unión 
nacional. 

Quiero destacar dos aspectos que se han deba-

tido aquí en la Cámara y que han demostrado 

que los señores diputados de los distintos blo-

ques poseen una profunda formación humanista 

y cristiana que antepone al ser humano a todo 

lo demás y lo ubica como término linal de todas 

nuestras aspiraciones y esfuerzos. Uno de ellos 

es el discurso del señor presidente de la Honora-

ble Cámara rindiendo homenaje a dos proceres 

de su partido, en el cual aludiera a aquello tan 

sagrado para nosotros. En esc momento vibraron 

las fibras más íntimas de nuestros corazones y 

pensamos que entrábamos en la historia institu-

cional del país. Pero no ha sido así en e! área 

de educación, en la que se fijan normas basadas 

en los decretos de la revolución libertadora y se 

mete mano en los sarcófagos agraviando a esta 

b a n c a d a y a l p e r o n i s m o en g e n e r a ! r u a n d o se 

h a b l a d e t o t a l i t a r i smo , h a c i e n d o d i s c r i m i n a c i o n e s 

sobre Jos hombres del peronismo hasta el año 

1955. No queremos pensar que los fantasmas de 

la revolución libertadora anclan por el Ministerio 

de Educac ión . . . (Aplausos.) Pero repito que la 

bancada justicialista —consciente del momento 

histórico que vive el país— aprobará en general 

el proyecto y presentará sus disidencias en la dis-

cusión en particular. 

Queremos que esta Honorable Cámara y el 

país todo entiendan, de una vez por todas, que 

no miramos hacia atrás para profundizar las grie-

tas que nos dividen y los estigmas que nos en-

frentan, sino que miramos hacia adelante bus-

cando la comunidad de ideales necesaria para la 

gran República Argentina. (Aplausos prolonga-

dos.) 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el seño i d i p u t a r l o p o r el d i s t r i t o d e la p r o v i n c i a 

de Buenos Aires. 

Sr. Arabolnza. — Señor presidente: deseo acla-

rar que soy miembro de la Comisión de Educa-

ción y que he suscrito el despacho en disidencia, 

aunque |->or una omisión que presumo involun-

taria no se ha leído mi nombre. 

Sr. Presidente (Pugliese). — La Presidencia in-

foi 'ma que en el Orden del D í a N^ 1, que obra 

en poder de los señores diputados, el nombre 

del señor diputado Arabolaza figura entre los 

firmantes del dictamen en disidencia parcial. 
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Sr. Arabolaza. — Asi lo he constatado, señor 

presidente. Hice la aclaración de que 110 había 

sido leído. 

L a disidencia del b loque del Part ido Intran-

sigente apunta hacia el sistema que ha insti-

tu ido el Poder Ejecut ivo para reglar el gobier-

no de las universidades argentinas hasta tanto 

se elijan sus autoridades definitivas, lo que se 

hará en virtud de la nueva ley universitaria. 

L a preocupación de nuestra bancada está 

centrada en el decreto que forma parte del 

sistema inst i tuido para el gobierno provisorio 

de las universidades. M e refiero, concretamen-

te, al art ículo 8° del decreto 154, que es una 

de las bases del menc ionado sistema. Ese ar-

tículo 8" establece que el Consejo Superior pro-

visorio de cada universidad dictará las normas 

especiales, las que deberán ser aprobadas por 

los ministerios de Educac ión y de Justicia, a los 

efectos de revisar la aparente val idez de los con-

cursos realizados bajo el imperio de la ley 

22.207. 

E l señor miembro informante por la mayoría 

h a caracterizado cabalmente la situación que 

vivieron las universidades argentinas, destacan-

do el c l ima de terror y persecución que azotó a 

los estudiantes y a los profesores. E n ese c l ima 

se l l amó a concurso en todas las universidades 

ba jo la vigencia de la ley de facto 22.207, que 

el señor m iembro in formante por la mayoría ha 

cal i f icado como una aberración jurídica. Noso-

tros vamos a derogar hoy esta ley aberrante, 

así como t amb ién los estatutos dictados como 

consecuencia de la apl icación de esa ley de la 

dictadura. Pero no se estaría de acuerdo en 

anular , según lo que establece el art ículo 8° 

del decreto 154, los concursos realizados bajo 

el imper io de esas normas aberrantes. 

En tendemos que, hac iendo uso de las po-

testades q u e corresponden a esta Cámara , debe-

mos aprobar, en términos generales, el proyecto 

del Poder Ejecut ivo, po rque estamos de acuer-

do con las medidas propuestas para empezar 

una nueva v ida en las universidades argentinas. 

Nos preocupa que esas normas que han dejado 

de l ado el pr inc ip io de la igua ldad de to-

dos los argentinos, p o r que de los concursos se 

excluyó a muchos compatriotas q u e no estaban 

en el país o q u e fueron expulsados de las uni-

versidades por razones polít icas o ideológicas, 

puedan tener, en v i r tud de la disposición del 

referido artículo 8°, una conval idac ión para el 

futuro. 

Estamos convencidos de que la ún ica forma 

de hacer justicia, toda la justicia, pa ra empezar 

a construir la universidad que deseamos para 

nuestros hijos y para el futuro en un ambiente 

de libertad, es actuar bajo el imperio del prin-

cipio de la igualdad de oportunidades, que ha 

sido negado a la mayor parte de la docencia 

argentina. 

Por ello, en el tratamiento en particular del 

proyecto, propondremos una modif icación de 

su artículo 1", tendiente a aceptar el decreto 

154/83 con excepción de su artículo 8", en vir-

tud del cual se podría otorgar val idez a los 

concursos realizados bajo el imperio de la ley 

22.207. 

Por todas estas razones es que nuestro blo-

que, en cumpl imiento de lo expresado en su pro-

grama part idario y de lo sostenido antes y 

durante la campaña electoral, va a votar afir-

mat ivamente en la consideración en general, 

pero expresando su desacuerdo con ese artículo 

8(> al que me he referido, que forma parte del 

sistema provisional para normalizar la v ida dé 

las universidades argentinas. 

Vamos a proponer un cambio de redacción 

para el art ículo l 9 del proyecto a efectos de que 

pueda cumplirse con el pr incipio de la igua ldad 

entre todos los argentinos, y para que la reor-

ganización de todas las universidades argenti-

nas comience sin máculas que puedan, en a lguna 

medida , poner en tela de juicio los propósitos 

de los parlamentarios y del Poder Ejecutivo con 

respecto a un tema que es fundamenta l para 

la v ida nacional. 

Sr, Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d ipu tado por Corrientes. 

Sr. Balestra. — Señor presidente, Honorab le 

Cámara : es indudab le que el tema en debate 

merece una consideración trascendente. 

L a gran evolución y transformación del mundo 

de nuestra época, los cambios suscitados verti-

ginosamente por las transformaciones tecnológi-

cas y las comunicaciones y el progreso generado 

por la investigación, hacen de la universidad u n 

pi lar decisivo para el desarrollo espiritual y ma-

terial de una nación. 

Yo creo que debemos apreciar en su debido 

término este nuevo rég imen que vamos a san-

cionar, y tener presente que la au tonomía es a 

la universidad lo que la democracia es a la re-

públ ica . 

C o n el objeto de devolver a la Nac ión el pres-

tigio de otro t iempo, debemos preocuparnos para 

que la universidad incorpore a su seno, sin dis-

tingos de sectores sociales n i económicos, a las 

mejores capacidades, a la mayor cant idad de 

estudiantes, para así proveer a las necesidades 
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de un mundo en transformación en el que la 

Argentina quiere asumir un papel protagónico 

y decisivo. 

Hace casi diez años, en las sesiones del 13 y 

14 de marzo de 1974, nos tocó informar, 

juntamente con la representación de la mayoría 

y en nombre de Ja Comisión de Educación, la 

que se sancionó como ley 20,654. Hab ía en dicho 

régimen algunas expresiones de tipo gramatical 

que podían prestarse a duda y ofrecimos en esa 

circunstancia una interpretación pormenorizada 

—y auténtica— de diversas partes del texto le-

gal, que fue aceptada por todos los bloques del 

honorable cuerpo. Ese proyecto se transformó 

luego en ley, ya que contaba con sanción del 

Senado. Las características posteriores de la épo-

ca política que vivió el país y el hecho de haber 

sido intervenidas las universidades durante el 

régimen constitucional impidieron su evolución 

a través de la sanción de los estatutos pertinen-

tes y de los regímenes de concursos adecuados 

que debían preverse. 

Hacíamos referencia a nuestra preocupación 

por el progreso de la investigación y la docen-

cia, a la necesidad de relacionar disciplinada-

mente la labor de investigación de las universi-

dades con la elaboración de los grandes planes 

nacionales que el país tiene por delante —tanto 

en desarrollo como en ciencia y técnica— y a la 

necesidad de proveer a estas universidades con 

salidas de trabajo adecuadas para que los cere-

bros y las capacidades argentinas queden en el 

país, para que en todo caso, en un futuro no 

lejano, puedan retornar a la patria los que hayan 

salido de ella y reencontrar así el beneficio es-

piritual y material que no los haga abandonar 

más nuestras fronteras. Esta es una de las pre-

ocupaciones fundamentales que el régimen uni-

versitario debe tener en cuenta. 

Por eso es imprescindible una universidad au-

tónoma, una universidad gobernada por sus 

claustros, una universidad que, haciendo preci-

samente honor a su nombre, se eleve por encima 

de los particularismos, de los sectarismos y de 

las diferencias, y en la que reconozcamos todas 

las capacidades al servicio de la docencia y de 

la investigación. Debemos haccr este reconoci-

miento. sin preocuparnos por cuá l sea el signo 

ideológico de un docente o investigador, porque 

en todo caso, quienes tengan un signo ideológico 

distinto del nuestro, habrán de enriquecer el pro-

pio en la inevitable confrontación por la búsque-

da de la verdad, que no pertenece a alguien en 

particular sino a la síntesis fecunda de la elabo-

ración de todos en conjunto. 

Estamos en la búsqueda de un prestigio que 

debemos recuperar. E l paso electoral, que sig-

nificó el acceso de la Argentina a la vida demo-

crática, nos hace respetables en el concierto de 

las naciones, pero ahora resta un duro y largo 

camino. El gobierno federal, que deberá reco-

rrerlo, está integrado por el gobierno propia-

mente dicho y por la oposición ejercida cons-

tructivamente, en nuestras cámaras parlamenta-

rias. Esta responsabilidad nos compete a todos 

en común. Tenemos un patrimonio que no es 

pertenencia de facción a lguna sino propiedad de 

todos los argentinos. En este patr imonio cultu-

ral común no hay diferencias ideológicas. En la 

tarea de hacer, rehacer y reconstruir la univer-

sidad argentina participaron todos los sectores 

políticos, todos los matices ideológicos, todos los 

hombres de buena voluntad cualquiera haya 

sido la postura que adoptaran circunstancial-

mente. Esta es una conquista de todos. Así como 

el justo reconocimiento del derecho del trabajo 

ha sido una conquista para el pueblo trabajador, 

así como el acceso de la clase media al gobierno 

ha sido la conquista de un sector vasto de nues-

tra población, así como el reconocimiento de 

quienes hicieron la organización nacional es una 

conquista inolvidable de todo el pueblo argen-

tino, la universidad es nuestro patr imonio común. 

Debemos custodiarla como un don precioso y 

preciado. D e nuestro esfuerzo y de la protección 

que demos a sus protagonistas dependerá en 

gran medida el éxito de esta recuperación ar-

gentina en que estamos empeñados, que no se 

agota en la vigencia de sus instituciones, en el 

ejercicio p leno de sus autoridades, en la respon-

sabilidad ejercida por quienes tenemos el deber 

de controlarlas, sino que también exige la efica-

cia —eficiencia, como suele decirse— en el que-

hacer cotidiano, en la labor silenciosa, en el 

estudio serio y responsable, en la investigación 

fecunda, en el adoctr inamiento prolífico que se 

aparta de todas las tendencias para elevarse por 

encima de ellas y reconocer que más allá de 

cualquier tendencia ideológica tenemos un pa-

tr imonio propio, que es denominador común de 

todos nosotros: nuestra condición de argentinos. 

E n consecuencia, hemos de diferir para el aná-

lisis del texto definit ivo de la ley universitaria 

los aspectos particulares que fueron objeto de 

nuestra interpretación auténtica aceptada por 

esta Cámara en 1974. Adelantamos nuestro apo-

yo en general para con el régimen proyectado 

por el Poder Ejecutivo y el despacho de las 

comisiones, pues por encima de algunos defectos 

que pueden ser objeto de análisis pormenoriza-

do, consagra el sistema de la autonomía , que 

jerarquiza a la universidad y que deberá nece-

sariamente devolverle su prestigio. 



550 CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION Reunión 7» 

Para esto deberemos actuar sin recuerdos de 

antinomias, sin prevenciones, manten iendo —si 

se quiere recurrir a la expresión feliz del señor 

presidente de esta Honorab le C áma r a— la me-

moria para los hechos positivos, dejando de lado 

los aspectos negativos o cuestionables, cuando 

nos proyectemos hacia el futuro. 

Es por eso que aspiramos tamb ién a que to-

dos los claustros universitarios estén cabalmente 

representados. E n tal sentido nos permit imos 

observar la redacción del artículo 9" del proyec-

to del Poder Ejecutivo, cuando reconoce cen-

tros únicos de estudiantes y federaciones estu-

diantiles únicas. Sobre el part icular apelamos a 

la comprensión del b loque de la mayoría, pues 

así como el reordenamiento sindical se ha pro-

yectado por el Poder Ejecut ivo sobre la base 

del pr inc ip io del reconocimiento de las mino-

rías, t amb ién en el rég imen de las universidades 

— a nuestro criterio—• debe reconocerse la repre-

sentación proporcional de las minorías de cen-

tros de estudiantes que hub ieran part ic ipado en 

las ú l t imas elecciones, para la designación de 

delegados que hayan de part icipar en el gobier-

no provisional de las universidades. 

E n cuanto al rég imen de concursos, observo 

que éstos deberán ser pristinos, l impios e inob-

jetables, y que deberá darse a todos quienes se 

sientan afectados por a l gún t ipo de parcial idad 

o discriminación injusta, la oportunidad de que 

puedan ser revisados cuando no lo haya hecho 

el prop io t r ibuna l examinador o cuando no ha-

ya hab i do apelac ión ante la justicia. E n este 

sentido m e parece plausible el reconocimiento 

de la val idez aparente que formula el proyecto 

del gobierno. En t i endo que ello es en virtud 

del pr inc ip io genérico — d e ra igambre constitu-

c iona l— de respeto de los derechos adquiridos. 

Porque si se hiciera tab la rasa, sin discrimina-

ción, con todos los concursos, qu i z á podría es-

tar afectándose a algunos realizados correcta-

mente, que no ofrecieran impugnaciones, que 

no hub ieran mot ivado recurso judicial y que sí 

hub ieran generado un derecho de propiedad en 

sentido lato según lo ent iende la Const i tución 

Nacional . 

Por ú l t imo, m e permi to adelantar una obser-

vación meramente de forma al proyecto del 

Poder Ejecut ivo y al despacho de la comisión, 

Ent re las normas que parecieran tener conti-

nu idad provisoria se mant iene la del art ículo 7" 

de la ley 22.207. En t i endo que el contenido de 

esta norma que cito corresponde al texto defini-

t ivo que debemos sancionar. 

Y creo recordar que en los textos que he po-

d ido leer antes de esta sesión — l e y 20.654, que 

fue aprobada v ir tualmente por todos los secto-

res de esta Cámara—, se mantiene un régimen 

de intervención de las universidades para casos 

de conflictos límites, como es el del manifiesto 

incumpl imiento de la ley, la grave alteración del 

orden públ ico, un conflicto insoluble dentro de 

la universidad o un conflicto con los poderes 

del Estado. 

Pero no sé si se justifica mantener este artícu-

lo en un rég imen provisional, cuando lo que 

está disponiendo el Poder Ejecutivo y ratifican-

do el Congreso es, precisamente, la intervención 

de las universidades. E n consecuencia, el man-

tenimiento del artículo podría resultar, o bien 

una norma superflua, o bien una autolimitación 

del Poder Ejecutivo. Si fuera esto ú l t imo —una 

autol imitación del Poder Ejecutivo a su derecho 

de intervenir cuando ha designado intervento-

res—, pareciera una autol imitación de carácter 

republ icano. Si no fuera éste el criterio, eviden-

temente n o es ésta de las normas que debieran 

conservar su carácter transitorio. 

E n suma, señor presidente, con las modifica-

ciones sugeridas y que hemos de proponer en el 

, debate en particular, apoyamos, en general, este 

proyecto, basados en la concepción de un crite-

rio humanista de l m u n d o y de la vida, en el 

sentido trascendente que tiene que abonar el 

esfuerzo de todos para preservar las institucio-

nes de la Repúbl ica , sin tener en cuenta los ava-

tares y desafíos que nos impongan los tiempos; 

asimismo, para que dentro de esas instituciones 

la universidad argentina sea pi lar inclaudicable, 

que sin discriminación ideológica, sin menosca-

bo social o condic ionamiento económico a lguno 

sirva al alto f in de realizar la un ión nacional y 

el progreso argentino. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por la Capi ta l Federal. 

Sr. Manny . — Señor presidente: el b loque de 

la Un i ó n del Centro Democrát ico apoyará la 

iniciativa del Poder Ejecutivo que estamos tra-

tando; y lo que queremos destacar es que a 

través de u n sistema provisorio se restituye la 

l ibertad en un orden tan importante como es el 

universitario. 

Nos sumamos a las observaciones ya mencio-

nadas en cuanto a que hubiese a lgún p lazo de 

vigencia y a lguna representación minoritaria en 

los centros estudiantiles, Pero, por encima de 

todo, lo que el país necesita es una universidad 

para que estudie todo aque l argentino que quie-

ra y tenga condiciones para hacerlo, cualquiera 

sea su origen y lugar de residencia. 

E n consecuencia, felicitamos esta iniciativa y 

deseamos que el rég imen de encuadre de fondo 

pueda ser tratado por esta Honorab le Cámara 

a la brevedad. 
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Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra | 

el señor diputado por la Capi ta l Federal. 

Sr. Conté. — Señor presidente: adelanto mi 

apoyo a esta iniciativa y puesto que ya se ha 

hablado bastante en el recinto, sólo quiero agre-

gar brevemente una idea integradora. 

No podemos dejar de lado ninguno de los 

antecedentes sustantivos que aportaron elemen-

tos significativos a nuestra universidad. No po-

dríamos imaginarla sin tener en cuenta todo lo 

que significó el aporte de los ideales de reno-

vación que surgieron con la reforma universi-

taria de 1918. Tampoco podríamos hacerlo si 

olvidáramos el profundo avance democratizadoi 

que implicó, durante los primeros gobiernos jus-

ticialistas, la apertura de las universidades a 

todos los niveles sociales. Tampoco podríamos 

desconocer los avances que en materia de au-

tonomía y, fundamentalmente, de reunión de 

equipos técnicos altamente capacitados se pro-

dujo en la década del 60. 

Y quizá , si tenemos —como hombres madu-

ros— suficiente lucidez, deberíamos también 

afrontar, a partir de nuestra propia autocrítica, 

la discriminación entre lo que fueron los pro-

fundos errores cometidos en la década del 70 y 

lo que significó el aporte de una explosión cul-

tural juvenil que aún no hemos entendido y en 

la que se manifestaron elementos generosos que 

también debieran ser integrados en una visión 

global del país. 

Luego de estas expresiones de carácter ge-

neral, me restringiré a apoyar la idea de que 

esta legislación debe proceder a declarar la nu-

lidad de los concursos que se han realizado has-

ta el momento y, consiguientemente, a su re-

visión total. 

Ent iendo que la exposición del señor d iputado 

Stubrin fue, a mi juicio, sumamente precisa en 

cuanto a calificar las características de la uni-

versidad de la dictadura. Tamb ién lo fue en 

cuanto al d ibu jo de cada una de las disposicio-

nes de la ley que vamos a derogar. En virtud 

de sus manifestaciones, se preconfigura una uni-

versidad elitista y de mandones. Si esto es así ; 

no advierto cómo podemos imaginar la cons-

trucción de la universidad sin la nu l idad de los 

concursos realizados bajo el manto de los siete 

u ocho años de mandonismo y bajo las condi-

ciones que estableció la ley que derogaremos 

inmediatamente. 

Considero que la voluntad de introducir una 

nueva universidad, la voluntad de borrar esta 

triste noche, nos demanda la exigencia de tomar 

en este tema la decisión firme de el iminar estos 

concursos y permit ir en este período —oja lá sea 

lo más breve posible— una reconstrucción de 

los claustros docentes que van a coparticipar. 

como bien se ha señalado, en el gobierno de la 

universidad. 

Por consiguiente adhiero a las opiniones que 

han propiciado la nu l idad de los concursos. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por Santa Fe. 

Sr. Druetta. — Señor presidente: es indudable 

que el tema que hoy nos ocupa ha signado una 

buena parte de la vida de nuestro país, ya que 

la universidad, centro permanente de irradiación 

de cultura y de formación de trabajadores in-

telectuales al servicio de la Nación, ha sido a 

lo largo de nuestra historia uno de los factores 

fundamentales de la constitución de nuestra na-

cionalidad. 

Constituye un elemento fundamental de re-

pudio de nuestra bancada el régimen autoritario 

y autocrático que condujo a nuestra universidad 

en el ú l t imo período; este repudio se encuentra 

claramente fundamentado por el Poder Ejecu-

tivo en el decreto de intervención de las uni-

versidades. 

La ley 22.207 tuvo un solo objetivo: ío rma i 

tecnócratas al servicio de la patria financiera. 

Esta Honorab le Cámara debe derogarla en su 

totalidad. Consideramos que este cuerpc no pue-

de dejar vigente un resquicio de esa ley, en tan-

to la misma significa la ratificación de una hora 

negra para la universidad y la Nación argen-

tina. Esta afirmación se ve claramente avalada 

por la existencia anterior de una norma legal 

que la misma ley 22.207 ha derogado, que es 

la 20.654, sancionada en el año 1974 durante e) 

período constitucional, por un gobierno popular. 

L a ley 20.654 recibió en aquel momento el 

apoyo pleno del Congreso y respondió a coinci-

dencias programáticas que habían sido concerta-

das entre los partidos políticos. Esta ley debe 

ser reivindicada por esta Cámara porque res-

ponde a una clara voluntad que ya había sido 

expresada con nit idez en aquel momento. Noso-

tros vamos a solicitar que el artículo 3° del pro-

yecto presentado por el actual Poder Ejecutivo 

sea modif icado, 

Sr. Jaroslavsky. — ¿Me permite una interrup-

ción, señor d iputado? 

Sr. Druetta . — Sí, señor diputado. 

Sr. Jaroslavsky. — Es para aclarar que estamos 

considerando en general el proyecto de ley en-

viado por el Poder Ejecutivo. Lo que usted 

propone corresponde que sea considerado en el 

tratamiento en particular del referido proyecto. 

Sr. Druetta . — Hago menc ión en este momen-

to de la modif icación que propondremos a los 

efectos de apoyar los fundamentos referentes al 

proyecto de ley en discusión. 
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Sr. Presidente (Pugliese). — Si ésa es la fina-

lidad, la Presidencia no se opone a que haga 

referencia al articulo citado. 

Cont inúa en el uso de la palabra el señor 

d iputado por Santa Fe. 

Sr. Druetta. — Nosotros proponemos que se 

reemplace el artículo S 9 por el siguiente: "De-

rógase la ley de facto 22.207, restableciéndose 

la vigencia de la ley 20.654 en sus artículos 22, 

27, 31, 34 y 51, autorizándose a los consejos su-

periores provisorios a establecer las modifica-

ciones que se consideren necesarias a los esta-

tutos universitarios puestos en vigencia, los que 

serán elevados a los fines de su aprobación al 

Ministerio de Educac ión y Justicia". 

Consideramos que esta Honorab le Cámara de-

be repudiar y derogar la ley por la cual la dic-

tadura mil i tar proscribió, persiguió y realizó 

todo t ipo de oprobios dentro de las universida-

des argentinas. 

Asimismo, entendemos que es necesario que, 

retomando la tradición democrática y constitu-

cional, esta Cámara sea capaz de reivindicar una 

ley que constituye una muestra clara de la uni-

dad nacional —ta l como lo manifestó nuestro 

m iembro informante en su a locuc ión—, porque 

esa ley es el producto de un proceso que se 

inició en el país hace mucho t iempo con el pro-

pósito de lograr nuestra reconstrucción y libe-

ración. 

Creemos que esa ley es clara y progresista en 

todos sus conceptos y expresa los elementos fun-

damentales de una comun idad universitaria que 

quiere demostrar su r iqueza y su contenido. Por 

lo expuesto, debe ser puesta en vigencia nueva-

mente con la modi f icac ión a que he hecho re-

ferencia. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d ipu tado por Misiones. 

Sr. D a l m a u . — Señor presidente: todos los di-

putados preopinantes han sido claros, pero los 

justíeialistas nos reservamos la defensa de la ley 

20.654 que usted, cuando fue m iembro del Se-

nado, tuvo opor tun idad de estudiar. Si no estoy 

ma l in formado, esta ley fue aprobada por una-

n imidad en aquel recinto. 

Debemos tener un p ro fundo respeto por las 

actitudes y acciones asumidas por los represen-

tantes de la Repúb l i ca , por más que los tiem-

pos muchas veces hagan q u e las posturas perso-

nales o ideológicas se vayan acercando. Cuando 

anal izamos el mensaje del Poder Ejecut ivo en-

contramos que se salteó u n per íodo histórico, ya 

que las modif icaciones propuestas no se refieren 

a la ley 20.654. Qu i en lea el desarrollo de las 

sesiones en las que se trató d icha ley encontrará 

que todos los señores legisladores de ambas 

Cámaras han puesto lo mejor de sí y posible-

mente hayan hecho una joya que no podemos 

obviar. 

Por ese motivo es que había pedido la pala-

bra, pero el compañero d iputado preopinante 

iue claro en la defensa de esta ley. Si hago uso 

de ella es para recordar, por sobre todas las 

cosas, que los hombres que tenemos la repre-

sentación del pueb lo debemos respetar las in-

tenciones de aquellos que nos antecedieron en 

estas bancas con tanta claridad y brillantez. Por 

eso es que en el respeto de esta ley está el 

reconocimiento a aquellos legisladores entre los 

cuales usted se encuentra, señor presidente, al 

igual que otros señores senadores que actual-

mente ejercen sus funciones de legisladores. En 

ese respeto a ustedes está el respeto no sólo al 

hombre polít ico sino también a la Repúbl ica . 

L a acción republ icana que se ejerce debe ser 

tenida en cuenta. 

No podemos saltear un espacio histórico y 

hacer referencia a épocas anteriores a dicho pe-

ríodo que, si bien tuvo muchas dificultades 

constitucionales, constituye un punto de partida 

para el acercamiento de lodos los argentinos. 

Qu i zá no tengamos la bril lantez de otras épo-

cas — l o cual no puede afirmarse porque hace 

poco t iempo que estamos sentados en estas ban-

cas—, pero lo cierto es que se ha producido un 

cambio en el estado de án imo que hace que 

desde aquí se af irme la un idad nacional. 

Señor presidente: en general, nuestra bancada 

ya adelantó su voto af irmativo y, en particular, 

liaremos las objeciones a aquellos puntos en los 

que tenemos diferencias con lo propuesto en el 

mensaje del Poder Ejecutivo. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Se va a votar en 

general, 

—Resulta afirmativa. 

Sr. Presidente (Pugliese). — En consideración 

en particular el art ículo 1". 

Se va a leer por Secretaría. 

— S e lee. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Se va a dar lec-

tura de una propuesta de modif icación de este 

artículo, anunc iada durante la discusión en ge-

neral por el señor d ipu tado Arabolaza. 

Sr, Secretario (Bravo). — La propuesta de mo-

dif icación dice así: "Art ículo — Declárase co-

m o régimen provisorio de normal ización de las 

universidades nacionales, hasta tanto se dicte la 

correspondiente ley de fondo, el establecido en 

el decreto 154/83, con excepción del artículo 8 ' 

de este úl t imo. Decláranse nulos los concur-
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sos realizados bajo el imperio de la ley 22,207 

así como las titularizaciones resultantes de los 

mismos". 

Sr. Presidente (Pugliese), — ¿Acepta la comi-

sión la modificación propuesta por el señor di-

putado Arabolaza? 

Sr. Stubrin (A. L.). — No, señor presidente. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por Corrientes. 

Sr. Balestra. — Señor presidente: he pedido la I 

palabra al solo efecto de informar que hemos 

propuesto algunas modificaciones —que creo van 

a ser leídas luego— que necesariamente involu-

cran al artículo 1*?. Este dice: "Declárase como 

régimen provisorio de normalización de las uni-

versidades nacionales, hasta tanto se dicte la co-

rrespondiente ley de fondo, el establecido en el 

decreto 154/83". Entonces —siempre y cuando 

la comisión haga suyas las sugerencias que he-

mos presentado— habría que agregarle: "con las 

modificaciones de la presente ley". 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por Santa Fe. 

Sr. Stubrin (A. L.). — Señor presidente: en re-

lación a la propuesta de modificación del ar-

tículo que acaba de ser leída por Secretaría 

y a la que la comisión se ha opuesto, debe de-

cirse que conlleva una contradicción insalvable 

desde el momento en que lo que se nos somete 

a consideración por parte del Poder Ejecutivo 

es un régimen provisorio contenido en un decre-

to que consta de diez artículos y que tiene una 

coherencia y un sentido lógico, con absoluto equi-

librio. Y evidentemente nosotros, como Poder 

Legislativo, no estamos en condiciones de alte-

rarlo en forma parcial sin afectar el conjunto de 

la norma dictada por el Poder Ejecutivo. I 

De no proceder así estaríamos declarando que 

el decreto 154 contiene un régimen provisorio 

de normalización de las universidades, y esta-

ríamos avalando el régimen establecido por el 

Poder Ejecutivo, pero a renglón seguido nos des-

diríamos a nosotros mismos imponiendo una mo-

dificación que altera el sentido íntimo del de-

creto, teniendo en cuenta que lo que caracteriza 

al decreto sustancialmente es que confiere a las 

universidades nacionales, con la provisoriedad 

propia de las condiciones institucionales reinan- 1 

tes, la plena autonomía, las prerrogativas y los 

tueros de una entidad de derecho público autó-

noma y autárquica, pese a estar gobernada por 

rectores normalizadores y consejos provisorios cu-

yas designaciones se originan en el Poder Eje-

cutivo por razones que no es dable enmendar . 

en forma automática. 

En consecuencia, esta autonomía que se le 

confiere es el pivote en torno del cual gira el 

conjunto de esta programación pura la vida uni-

versitaria durante este período de transición. 

En cuanto al problema de los concursos y de 

su validez aparente, se transfiere a lo que las 

propias universidades resuelvan, las que, en su 

constitución orgánica y en ejercicio de su auto-

nomía, con las salvedades señaladas, van a ha-

cerse eco de esta inquietud acerca de la anula-

ción de los concursos. 

Hay un reconocimiento implícito en el decre-

to de que esos concursos llevan ínsitas irregula-

ridades y vicios en su conformación y en su 

origen. De eso no quedan dudas, ya que está 

claramente planteado, merced a la terminología 

empleada y a los fundamentos del decreto. 

Lo que se hace en él es conferir a las univer-

sidades el ejercicio de la autonomía en térmi-

nos prácticos y concretos; se les da a las pro-

pias universidades el pronunciamiento acerca 

de qué carácter van a revestir en términos jurí-

dicos esos actos y concursos realizados en su 

seno durante los últimos años. D e manera que 

no estamos cerrando el camino a la anulación; 

no estamos pronunciándonos por la validez. No 

lo ha hecho el Poder Ejecutivo. Estamos reco-

giendo y ratificando mediante una ley del Con-

greso un régimen provisorio dictado por el Poder 

Ejecutivo que da amplia confianza a la univer-

sidad argentina para que, con participación 

estudiantil y docente, efectúe los pronunciamien-

tos que se vinculan con los delineamientos de 

su vida institucional en el futuro. 

Quiero hacer notar que las distintas universi-

dades nacionales difieren entre si en mucho; que 

cada universidad nacional tiene sus particulari-

dades y peculiaridades y que ninguna es compa-

rable con otra. Y estas particularidades sólo 

pueden ser interpretadas y contempladas cabal-

mente mediante el pronunciamiento separado 

de cada organismo de dirección de estas univer-

sidades, sujeto a un control de legitimidad por 

parte del Poder Ejecutivo, quien se reserva el 

derecho de aprobación final de las medidas que 

encarga dictar a los consejos provisorios. 

De manera que no escapa al elevado criterio 

de la Honorable Cámara que el problema de los 

concursos está íntimamente ligado al término 

que ha de ser necesario consumir para llegar a 

plasmar la plena vigencia de la autonomía y el 

cogobierno universitarios. Las universidades de-

ben medir, en esta revisión de los concursos que 

ocurrieron en su seno, todo lo que sea repara-

ción, justicia y seriedad académica, así como los 

valores que están en juego. Entre éstos, un va-

lor más será su posibilidad de normalizarse insti-

tucionalmente en forma rápida, efectiva y expe-

ditiva, sin incurrir innecesariamente, según el 
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juicio de la misma universidad, en procedimien-

tos oblicuos o en vueltas que pudieran dilatar 

innecesariamente este objetivo que el gobierno 

pone en forma transparente a consideración de 

la Honorable Cámara . Ese objetivo es el de pro-

ducir una normal ización por la cual el Poder 

Ejecutivo otorgue una autonomía genuína y cier-

ta, que corresponda a un verdadero desentendi-

miento del poder central de las cuestiones de la 

vida universitaria en el menor t iempo posible. 

E n consecuencia, la comisión ent iende que esta 

modi f icación avanza más al lá de un leve cambio 

de detalle o siquiera de una aportación al de-

creto original. Creemos que lo desnaturaliza y 

puede incluso l legar a erigirse en una traba con-

creta para el desenvolvimiento de los procesos 

normalizadores de las universidades nacionales. 

Por eso hacemos, como mayoría de la comisión, 

una exhortación a que el conjunto de los sec-

tores políticos exprese en esta Cámara , a tra-

vés de su exposición sobre el tema, la confian-

za que le merece cada una de las comunidades 

universitarias a cuyo cargo estará la considera-

ción y anulac ión de los concursos, si así lo esti-

man conveniente, o la proposición de a lgún otro 

procedimiento de revisión si juzgan que se ade-

cúa mejor a sus intereses o necesidades. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d ipu tado por el distrito de la provin-

cia de Buenos Aires. 

Sr. Arabolaza. — Ent iendo que la Cámara tie-

ne potestad para modif icar, cuando así corres-

ponda» un decreto emanado del Poder Ejecutivo 

o a lgunos de sus artículos. Si tiene facultades 

para derogar inclusive una ley, o los estatutos 

dictados como consecuencia de esa ley, también 

t iene facultades para derogar un decreto del 

Poder Ejecut ivo. 

Respeto la posición del señor m iembro infor-

man te por la mayoría , pero no comparto su cri-

terio, por lo que reitero que nuestro b loque vo-

tará el artículo en cuestión en la forma que ha 

propuesto nuestra bancada. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d ipu tado por Santa Fe. 

Sr. Stubr in (A. L.). — Deseo hacer una breve 

aclaración, señor presidente, por sentirme aludi-

do por las consideraciones efectuadas por el se-

ñor d ipu tado preopinante. 

Co inc ido con él en que desde un pun to de 

vista estrictamente jurídico la C áma r a tiene atri-

buciones para introducir la modi f icac ión pro-

puesta, pero he desest imado tal posib i l idad en 

func ión de consideraciones que son de índole 

pol í t ica antes que jurídica. 

I Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por el distrito de la Capi ta l 

Federal. 

Sr. Conté. — Señor presidente; acaba de que-

dar aclarado que no existe n ingún obstáculo de 

tipo jurídico para introducir la modificación que 

se ha propuesto, pero yo agregaría que no pue-

do participar de los criterios del señor diputado 

Stubrin en cuanto a los otros dos aspectos por 

él considerados. 

En primer lugar, no advierto que se afecte 

la arquitectura de este proyecto por la circuns-

tancia de que haya un pronunciamiento en tor-

no a los concursos, dado que en definitiva esos 

concursos son un medio de contribuir a la crea-

ción de uno de los elementos que van a partici-

par en las decisiones finales de la constitución 

del gobierno de las universidades. 

En segundo lugar, af irmo que tampoco se vul-

nera el principio de la autonomía universitaria, 

por la sencilla razón de que precisamente en 

este mismo artículo es donde el decreto prevé 

la intervención del propio ministerio de Educa-

ción y Justicia para aprobar aquellas normas en 

virtud de las cuales serán objeto de revisión 

—en cuanto a su aparente val idez— los concur-

sos ya realizados. 

D e modo tal que no advierto obstáculos jurí-

dicos, ni percibo que se rompa una arquitectura 

homogénea, ni mucho menos que se vulneren 

principios de autonomía universitaria que ha-

brían quedado consagrados de otra manera en 

esta legislatura. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por la provincia del Chaco. 

Sr. Torresagasti. — Señor presidente: el b loque 

justicialista reitera la posición que ya fundamen-

táramos durante el tratamiento en general de 

este proyecto de ley. 

Para el artículo 1" proponemos un texto dis-

tinto, por el cual se declara como régimen pro-

visorio de normal izac ión de las universidades 

nacionales, por el término de 18 meses, el esta-

blecido por el decreto 154/83, con las modifica-

ciones que ya hemos p lanteado y que considera-

mos normativas. 

E n cuanto al tema de los concursos, hemos 

propuesto la anulac ión de los mismos. 

E n lo que hace a la integración del gobierno 

de la universidad y del consejo superior, pro-

ponemos la incorporación de los no docentes en 

la proporción que se establezca en este recinto, 

aunque sin part ic ipación en lo concerniente a 

las actividades académicas. 

Por lo tanto, coincido con la opin ión del señor 

d ipu tado preopinante en el sentido de que las 

modificaciones propuestas no alteran la esencia 
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del decreto ni el propósito del Poder Ejecutivo 

de restablecer la autonomía plena de las uni-

versidades. 

Las modificaciones a que aludo rezarán de la 

siguiente forma; "Declárase como régimen pro-

visorio de normalización de las universidades 

nacionales, por el término de 18 meses, el esta-

blecido por el decreto 154/83, con las modifica-

ciones de los artículos 2°, 3<? y 7<?". 

En este último artículo, en lugar de su actual 

redacción, que dice textualmente: "Suspéndese 

la sustanciación de todos los concursos univer-

sitarios", proponemos: "Anuíanse todos los cun-

cursos universitarios realizados desde el 24 de 

marzo de 1976 al 10 de diciembre de 1983". 

Sr. Jaroslavsky. — ¿Me permite una interrup-

ción, señor diputado, con el permiso de la Pre-

sidencia? 

Sr. Torresagasti. — Sí, señor diputado. 

Sr, Presidente (Pugliese). — Para una interrup-

ción tiene la palabra el señor diputado por Entre 

Ríos. 

Sr. Jaroslavsky. — Es al solo efecto de obser-

var que este debate no va a ganar en cuanto al 

enriquecimiento de los argumentos si insistimos 

en no respetar la consideración en particular del 

proyecto. Estamos tratando el artículo P y se 

están proponiendo modificaciones a otros artícu-

los que serán analizados después. La réplica por 

parte de nuestro bloque no será coherente y no 

se facilitará si mezclamos todo el tratamiento en 

particular. 

Diría que lo más conveniente sería —si la 

Presidencia y los señores diputados están de 

acuerdo— que agotásemos el análisis del artículo 

1° y luego continuemos con los demás, a efectos 

de que el debate sea clarificador, 

Sr. Presidente (Pugliese). — Continúa en el uso 

de la palabra el señor diputado por el Chaco. 

Sr. Torresagasti. — Considero que me he ajus-

tado al análisis del artículo 1° Sucede que la 

consideración del decreto 154 en su totalidad se 

halla incluida en dicho artículo. Pediría que la 

Presidencia me aclarase sí es que estoy equivo-

cado. 

Sr. Presidente (Pugliese). — La Presidencia en-

tiende que el señor diputado ha propuesto modi-

ficaciones al artículo l 9 del proyecto, pero no ha 

enunciado en forma completa las modificaciones 

que propone introducir a los artículos que men-

cionó, lo que aclararía mucho los conceptos. 

Sr. Torresagasti. — Los artículos a que me he 

referido corresponden al decreto 154/83. Insisto 

en las modificaciones que he propuesto anterior-

mente. 

Sr. Presidente (Pugliese). — ¿Acepta ía comi-

sión? 

Sr. Stubrin (A. L.). — No, señor presidente; 

pero deseo exponer los fundamentos del rechazo. 

Sr. Presidente (PugUese). — Tiene 1a palabra 

el señor miembro informante de la comisión. 

Sr. Stubrin (A. L.). — Señor presidente: extrai-

go de las propuestas del señor diputado Torresa-

gasti —por Secretaría se me informará si hay 

| alguna otra sugerencia con relación al artículo 1*? 

del proyecto—, en primer lugar, el problema de 

la fijación del plazo. Doy por reproducidos los 

argumentos que se han expuesto en tomo al res-

peto que esta Cámara debe a la integridad, como 

una pieza irreductible, del decreto presidencial 

154/83. 

La fijación del plazo que —reconozco— tie-

ne un término que podría discutirse, contraría la 

filosofía del citado decreto, en el sentido de que 

el propósito del Poder Ejecutivo, compartido 

por el conjunto de las comunidades universita-

rias cuyas voluntades han podido ser consulta-

das — y que han sido excluidas durante la vigen-

cia del gobierno de facto—, es producir una nor-

• malización en el menor lapso posible. Aunque 

j parezca paradójico, imponer un término de 18 

meses, por imitación del que fijaba la ley 20.654, 

puede resultar negativo, ya que el término nece-

sario variará de acuerdo con ¡as peculiaridades, 

características y variables condiciones de las 

universidades, que son muchas; son decenas de 

instituciones, cada una con su estructura, sus 

problemas propios, su dimensión y sus comple-

jidades o simplicidades. 

Sr. Torresagasti. — ¿Me permite una interrup-

ción el señor diputado, con permiso de la pre-

sidencia? 

Sr. Stubrin (A.L.). — Sí, señor presidente. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Para una inte-

rrupción tiene la palabra el señor diputado por 

, el Chaco. 

Sr. Torresagasti. — Nuestra propuesta tiene 

el fin de evitar el amontonamiento de los pa-

quetes del Poder Ejecutivo en la Honorable 

Cámara. En la comisión el señor diputado dijo 

textualmente que el Poder Ejecutivo enviaría la 

ley de fondo en el periodo de sesiones extraor-

dinarias. A su vez, el decreto dice que tendrá 

vigencia hasta tanto se sancione la ley de fondo. 

Si el proyecto de ley entra en el período de se-

siones extraordinarias antes del 1<> de marzo, no 

creo que ningún rector normalizador pueda ser 

tan mago como para normalizar la universidad 

antes de que la ley esté promulgada. Estamos en 

pos de proteger el tiempo necesario para poder 

i normalizar una universidad, por más chica que 

sea, lo que implica un lapso prolongado porque 

hay que normalizar todos los claustros. La auto-

1 nomía no es únicamente declamativa; hay que 
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institucionalizarla, y para ello se deben efectuar 

elecciones en todos los claustros; hay que de-

mocratizar la universidad y esto demanda tiem-

po. Teniendo en cuenta que el proyecto entrará 

en el período de sesiones extraordinarias y el 

cese de las intervenciones a que hacen referen-

cia los considerandos de este proyecto de ley, 

consideramos que dieciocho meses es un plazo 

prudencial, en el que deberá aprobarse la ley 

de fondo. 

Muchas gracias por la interrupción, señor di-

putado. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Continúa en el 

uso de la palabra el señor diputado por Santa Fe. 

Sr. Stubrin (A.L,.). — Señor presidente: no lia 

sido interpretada correctamente la orientación 

de mi palabra. Apuntaba precisamente a lo con-

trario que señalaba el señor diputado preopi-

nante. El Poder Ejecutivo considera que las uni-

versidades, de acuerdo con sus diferentes 

condiciones, pueden estar en situación de ser 

normalizadas antes de dieciocho meses e, inclu-

so, antes de doce meses. E n consecuencia, no 

quiere establecer un término que pueda inducir 

o que pueda lijar un hito en el tiempo que sig-

nif ique una suerte de piedra libre para utilizar 

el plazo indefinidamente. Sabemos que aquí hay 

en juego universidades de enorme complejidad, 

con decenas de unidades académicas, con pro-

blemas y conflictos de larga data. Estas univer-

sidades pueden llevar diecinueve o veinte meses; 

no van a llevar nunca más de dos años. 

Esta es la idea que formulamos en la comisión 

al compartir el criterio del Poder Ejecutivo. No 

nos va a pasar lo que ocurrió en oportunidad 

de la ley 20.654, cuando el propio Congreso vio 

vencido el plazo de dieciocho meses, al que ha-

bía juzgado tan razonable como lo juzga ahora 

el señor diputado preopinante, y tuvo que pro-

rrogarlo por otro tanto; y así hubiera debido 

hacerlo indefinidamente de no haber mediado 

circunstancias tan dolorosas para la vida del país. 

No queremos fijar un plazo, no porque que-

ramos prolongarnos y eternizarnos indefinida-

mente en el control de las universidades nacio-

nales; no queremos plazo porque nos queman 

Jas universidades nacionales en nuestras manos. 

Las queremos autónomas en lo inmediato, y no 

deseamos que por establecer un plazo demasia-

do extenso resultemos induciendo a universida-

des simples, que podrían realizar su organización 

plenamente autonómica en cinco, seis o siete 

meses, a que la prolonguen por facilismo, a que 

permanezcan en esta situación — q u e considera-

mos no normal sino tendiente a la normaliza-

c ión— por un t iempo mayor que el indispen-

sable. 

En lo que respecta a la postulación del agre-

gado del sector no docente ai gobierno de la 

universidad y al resto de los planteos de reivin-

dicaciones de la ley 20.654, debemos hacer una 

consideración general. Nosotros tenemos un gran 

aprecio, una gran estima por la ley 20,654, Con-

sideramos que forma parte de las tradiciones 

legítimas de la universidad argentina; pero el 

proceso de su aplicación práctica fue doloroso, 

traumático y de ninguna manera puede decirse 

que fue exitoso. Creemos que fue un producto 

—es cierto— de la unión nacional, que lúe una 

contribución convergente de todos los sectores 

políticos. La reivindicamos, la hacemos nuestra, 

pero las condiciones han cambiado. Las leccio-

nes de la historia deben ser aprovechadas en su 

integridad. No podemos darnos el lujo de volver 

a puntos de partida cuando por delante de ellos 

hay caminos tortuosos. 

Debemos en este momento hacer la recapi-

tulación, Creemos que en la experiencia de las 

universidades hay distintos momentos. Nosotros 

hemos entendido, y así lo ha hecho el propio 

Poder Ejecutivo, que un momento no impecable, 

no absolutamente puro, impoluto e inmaculado, 

pero fértil, floreciente, importante de la univer-

. sidad argentina fue cancelado aquella «noche 

! de los bastones largos» por la dictadura de On-

ganía. Y hemos ido a abrevar en ese período 

conscientemente, sin desmerecer ninguna de las 

otras actitudes de unión nacional, que seguimos 

l considerándolas motivo de nuestro mayor orgu-

llo y de los ejemplos que debemos respetar. Pen-

samos que la línea de la ley 20.654 debe ser 

reeditada y buscada permanentemente pero no 

a costa de reincidir en el error. 

Debo manifestar que los contenidos de esa 

ley —en términos generales y pese a que tenía 

importantes deficiencias desde nuestro punto de 

vista— son absolutamente rescatables para no-

sotros. Pero he de hacer una digresión: la au-

tonomía plena que estamos en condiciones de 

entregar hoy a nuestras universidades, viéndo-

las refundarse bajo este sistema, estaba muy li-

mitada en la ley a que me refiero. Ello, no 

porque sus preceptos en el sentido ideológico 

atentaran contra la autonomía universitaria, sino 

porque la frondosidad de esa ley, su extremo 

detallismo, su incursión excesiva en aspectos re-

glamentarios de la vida universitaria, coartaban 

la posibil idad de desenvolver la personalidad 

individual, distinta y original de cada universi-

dad y el principio de autodeterminación, que es 

la autonomía misma de Jas universidades. 

Esto es lo que nosotros, los radicales, debe-

mos recapitular. La ley 20.654 se inscribe ideo-

lógicamente en una tradición legislativa demo* 
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crática y popular. Lo reconocemos; pero tam-

bién es cierto que hay otra clasificación de las 

leyes universitarias en el país, que se refiere a 

sus aspiraciones por reglar hasta el detalle. Esa 

es una de las vertientes legislativas. La otra, 

que es más parca si se quiere, ahorra muchas 

más palabras y se l imita a dar los grandes li-

ncamientos a través de los cuales —como los 

cauces de un r ío— se permitirá que las univer-

sidades discurran con natural idad, de acuerdo 

con sus propias condiciones y su propia perso-

nal idad. 

D e manera que este instituto de la prcscncia 

de los no docentes en la universidad, instaurado 

por la ley 20.654, lo rescatamos como una cosa 

opinable, como una cuestión importante. Con-

sideramos que hay fundamentos muy atendibles 

y sólidos en respaldo de esta inclusión. Pero hay 

que entender que supeditamos estas incorpora-

ciones legislativas al gobierno de la universidad 

a una cuestión básica y central que es la auto-

nomía misma, el régimen de funcionamiento in-

dividual e institucional de la universidad. En-

tonces, a ese funcionamiento buscamos que 

queden referidas y derivadas las definiciones 

acerca de cómo debe ser el gobierno de esas 

universidades y acerca de cuáles deben ser los 

estamentos que participen en aquél y en qué 

carácter. 

E n consecuencia, consideramos que introducir 

ya hoy a los no docentes en la conducción de 

las universidades nacionales significaría antepo-

nerse al necesario debate y pronunciamiento, 

dado que sobre este pun to existen opiniones le-

gítimas m u y diversas. Está el valioso anteceden-

te de la ley 20.654, pero t amb ién hay otras con-

sideraciones de importantes y calificados voceros 

de la v ida nacional que tienen carácter disímil. 

D e allí que deban ser nuestras propias univer-

sidades, los propios universitarios y el pueblo en 

su conjunto quienes opinen acerca del gobierno 

definit ivo de estos establecimientos de altos es-

tudios, dándole una definición a esta cuestión. 

D e manera que no quiero abrir juicio sobre 

esta incorporación porque está comprometida la 

opin ión del part ido en la ley 20.654 y hay otra 

serie de opiniones en sentido divergente en ple-

no proceso de cotejo y elaboración. Es decir, 

no comprometo una opin ión definitiva, pero sí 

digo que afecta la coherencia ín t ima y el sen-

t ido que tiene el decreto presidencial al cual 

—reitero— la mayoría de la comisión se opone 

a que se le introduzcan este t ipo de modifica-

ciones, sin desmedro de los valiosos argumentos 

que se esgrimen para ello. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Se va a votar el 

artículo 1? del despacho de la comisión. 

—Resulta afirmativa. 

Sr. Presidente (Pugliese). — En consideración 

el artículo 2?. 

Se va a leer por Secretaría. 

—Se lee. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por Jujuy. 

Sr. Nieva. — Señor presidente: se puede ad-

vertir que el despacho de la mayoría introdujo 

modificaciones en el artículo 2'- del proyecto 

enviado por el Poder Ejecutivo. 

Se ha dicho en esta Honorable Cámara que 

el proyecto originario causaba ciertas fisuras o 

podría resquebrajar el principio de un idad que 

debe imperar aquí . Hemos analizado concienzu-

damente el proyecto y hemos comprobado que 

se restableció la vigencia de los estatutos que 

regían al 29 de julio de 1966. 

! Hemos efectuado esta modif icación porque 

entendemos que debe darse vida a este proyec -

to tomando como base los estatutos que apro-

baron las universidades cuando tenía plena 

vigencia la autonomía universitaria. 

E n consecuencia, nuestro b loque entiende que 

este artículo debe ser aprobado tal cual lo pro-

pone la mayoría de la comisión. Y lo decimos 

con absoluta tranqui l idad porque luego de ana-

lizarlo —como debe recordar el señor d iputado 

I Torresagasti— nos hemos compromet ido a eli-

i minar todo factor de irritación. Todos deben 

estar tranquilos porque en el espíritu de los 

legisladores que hemos recibido u n manda to 

popular está lograr la un idad nacional y devol-

ver la universidad que quieren todos los hom-

bres de bien de la Repúbl ica , Estamos conven-

I cidos de que vamos por buen camina. Todo el 

pueblo argentino debe quedarse tranqui lo, por-

que en el Ministerio de Educac ión de la Nación 

sólo deambula el espíritu de la reforma univer-

sitaria, para lograr una universidad con estatu-

tos aprobados on ejercicio de esa autonomía que 

hubo durante la vigencia de los gobiernos de-

mocráticos. 

Queremos una universidad al servicio del 

pueblo, donde el hombre sea el artífice de su 

propio destino, donde se terminen los fríos gra-

duados y se conviertan en hombres al servicio 

de la Repúbl ica . 

Con todas estas consideraciones — y para no 

abundar en detalles—, creo haber aclarado la 

posición de la mayoría, en el sentido de que 

debe aprobarse este artículo tal cual lo propone 

la comisión, 



558 CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION Reunión 7» 

Sr. Presidente (Pugliese). — Se va a votar el 

articulo 2I? del despacho de la comisión. 

—Resulta afirmativa. 

Sr. Presidente (Pugliese). — En consideración 

el artículo 3?. 

Se dará lectura por Secretaría, 

—Se lee. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Por Secretaría se 

dará lectura a una modif icación propuesta du-

rante el transcurso del debate en general por el 

señor d ipu tado Druetta. 

Sr. Secretario (Bravo). — D ice así: "Artículo 

3? _ Derógase la ley de facto 22.207, estable-

ciéndose la vigencia de la ley 20.564 en sus 

artículos 22, 27, 31, 34 y 51, autorizándose a 

los consejos superiores provisorios a establecer 

las modif icaciones que se consideren necesarias 

a los estatutos universitarios puestos en vigencia, 

los que serán elevados a los fines de su aproba-

ción a l Minister io de Educac ión y Justicia". 

Sr. Presidente (Pugliese). — ¿Acepta la comi-

sión la modi f icación propuesta? 

Sr. Stubr in (A. L.). — L a comisión no acepta 

la modi f icac ión. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Se va a votar el 

artículo 3° en la forma en que ha sido redactado 

por la mayor ía de la comisión. 

—Resulta afirmativa. 

— E l artículo 4"? es de forma. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Queda sanciona-

do el proyecto de ley \ 

Se comunicará al Honorab le Senado. 

10 

R E A P E R T U R A D E LA U N I V E R S I D A D 

N A C I O N A L D E L U J A N 

(Orden del D ía N ? 3) 

Dictamen de comisión 

Honorable Cámara: 

La Comis ión de Presupuesto y Hac ienda ha 

tomado en consideración el anteproyecto de dic-

tamen de la Comis ión de Educac ión —especia-

l izada— sobre el proyecto de ley del Poder 

Ejecut ivo por el cual se propicia ia reapertura 

de la Universidad Nacional de Lu j án , y, por las 

razones expuestas en el informe escrito y las que 

1 Véase el testo de la sanción en el Apéndice. (Pág. 

571) 

dará el miembro informante, aconseja su apro-

bación. 

Sala de la comisión, 4 de enero de 1984. 

¡ Rubén F. Rabanal — Diego R. Gue-

lar. — Lionél A. Suárez. — Ignacio 

A. Albarracín. — Alberto C. Boni-

no. — Pedro José Capuano. — Nor-

berto L. Copeílo. — Miguel D 

Douena. — José A Furque — 

Santiago López. — Jorge li. Matz-

kin. — Héctor M. Maya. — Raúl 

M, Milano. — Miguel P. Monse-

rrat. — Antonio A Rodríguez. — 

Jesús Rodríguez. — Bernardo I R. 

Salduna. — Marcelo Stubrin. — 

Luis María Urriza. — Carlos A. 

Vidal. — Balbino P. Zubiri. 

Anteproyecto de dictamen 

Honorable Cámara: 

La Comisión de Educación —especial izada— 

ha considerado el proyecto de ley enviado por 

el Poder Ejecutivo sobre la reapertura de la 

Universidad Nacional de Lu ján ; y, por las razo-

nes que se dan en el informe y las que dará 

el m iembro informante, aconseja la sanción del 

siguiente 

PROYECTO DE LEY 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo i 9 — Derógase la ley 22.167. 

Art. 2? — Restituyese la personería jurídica, la 

autonomía académica y la autarquía administra-

tiva, económica y financiera a la Universidad 

Nacional de Lu j án en los términos y con los 

alcances establecidos por su ley de creación 

20.031 y con las modal idades académicas y ope-

rativas que tenía a la fecha de su clausura. 

Art. 3P — Incorpórase a la Universidad Nacio-

nal de Lu j á n la total idad de los bienes inmue-

bles, muebles y semovientes que componían su 

patr imonio al d ía de su disolución y los que 

incorporó la Universidad de Buenos Aires al 

predio al cual hace referencia el artículo 7 9 de 

la ley 22.167. 

Art. 4° — Otórgase a la Universidad Nacional 

de Lu j án la total idad de los cargos de la p lanta 

docente y no docente que poseía al d ía de su 

clausura. 

Art. 5 9 — La Universidad Nacional de Lu j án 

asegurará a los a lumnos que a la fecha de la 

sanción de esta ley hayan in ic iado la carrera 

de ingeniería de al imentos en la Universidad de 

Buenos Aires la vigencia de los planes de estu-

dio en que se hal len inscritos. 
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Art. 6*? — La reglamentación determinará la 

forma de dar cumpl imiento a los artículos 2^, 

3? y 5 9 de la presente ley. 

Art. — El Poder Ejecutivo nacional arbitra-

rá los recursos presupuestarios para hacer frente 

al cumpl imiento de la presente ley. 

Art. 8 9 — Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Sala de la comisión, 3 de enero de 1984. 

Adolfo L. Stubrin. — Julio S. Bula-

do. — Adolfo Torresagasti. — Mar-

celo M. Arabolaza. — Juan ]. Ca-

vallari. — Dolores Díaz de Agüero. 

Julio L. Dimasi. — Raúl A. Druet-

ta. — Harrtaldo E. Lazcoz. — Raúl 

M. Milano. — Próspero Nieva. — 

Artemio A. Patino. — René Pérez. 

Orlando E. Sella. 

I N F O R M E S 

1 

Honorable Cámara: 

L a Comis ión de Presupuesto y Hacienda ha 

procedido al estudio del anteproyecto de dic-

tamen de la Comisión de Educación, sobre el 

proyecto de ley del Poder Ejecutivo, por el cual 

se propicia la reapertura de la Universidad Na-

cional de Lu ján , corrigiendo la injusticia come-

tida por el gobierno anterior cuando, mediante 

la sanción de la ley de facto 22.167, clausuró el 

a ludido establecimiento educacional. 

Por otra parte, la medida contribuye a resti-

tuir y ampl iar el nivel educativo de la población, 

cumpl iendo uno de los objetivos fundamentales 

del gobierno constitucional. 

L a sanción de esta ley ha de implicar también 

la reivindicación del grado académico del cuer-

po docente, devolviéndole la jerarquía profesio-

na l injustamente avasallada por las anteriores 

autoridades. 

D a d o que desde el punto de vista presupues-

tario esta comisión no tiene objeciones que for-

mular al proyecto, solicita a la Honorable Cá-

mara su aprobación. 

Rubén F. Rabanal. 

2 
Honorable Cámara: 

Se trata de un proyecto de ley presentado 

por el Poder Ejecut ivo nacional, por el cual se 

dispone la reapertura de la Universidad Na-

cional de Lu j án y la consiguiente derogación de 

la ley 22.167 que ordenó, entonces, su clausura. 

E l mensaje que acompaña el proyecto rei-

vindica las razones que determinaron en 1972 

la creación de dicha casa de altos estudios y, 

además, afirma —lo que es exacto— que aqué-

llas siguen teniendo vigencia en la actualidad. 

Ponemos de resalto que los objetivos perse-

guidos entonces fueron los de encontrar res-

puesta eficaz a los requerimientos regionales, 

principalmente la tecnología de los alimentos. 

También se propuso alcanzar el desarrollo de la 

tecnología educativa y la prolundización de los 

conceptos de educación a distancia. En suma, 

debía ser un medio para intensificar la investiga-

ción científica y técnica, practicada en el propio 

lugar de su emplazamiento. 

Resulta importante destacar que la ley que 

dispuso su clausura careció de argumentos va-

lederos, no sólo desde el punto de vista pedagó-

gico, sino que ocultó en su mensaje la norma-

lidad y eficiencia con que se cumpl ían sus acti-

vidades específicas. 

Éstas son las consideraciones generales que 

merece el proyecto aludido. Con respecto a su 

análisis en particular, dejamos constancia de que 

por el artículo 2 9 se reconocen la autonomía aca-

démica y la autarquía administrativa económica 

y financiera de la Universidad Por el artículo 39 

vuelven a incorporarse a] patrimonio de esta 

Universidad todos los bienes :^ue. en su hora, 

pasaron a la Universidad de Buenos Aires. Con 

forme al artículo 5V. se asegura a los alumnos 

| que a la fecha de la sanción de la nueva ley 

i hayan iniciado la carrera de ingeniería de ali-

mentos de la Universidad de Bueno? Aires, la 

vigencia de los planes de estudio en que se 

hallen inscritos. 

Sobre este tema conviene dejar constancia de 

que este proyecto de ley tiene en cuenta (y así 

lo expresa su mensaje correspondiente; In situa-

ción creada a los a lumnos que intempestivamen-

te vieron truncas sus respectivas carreras elegi-

das por una vocación que no fue tenida en 

cuenta por el verdadero avasallamiento que sig-

nificó la clausura de la Universidad 

Y corresponde, además, poner de relieve que 

va impl íc i to en este tema trascendente la rei-

vindicación y el desagravio para aquellos pro-

fesores que, como consecuencia directa o indi-

recta de esa subalterna actitud, fueron objeto 

de persecuciones y de discriminaciones en su 

posterior actividad docente, manifestadas en fal-

| sas imputaciones de incompetencia académica 

por haber pertenecido a esos claustros univer 

sitarios. y sufrieron injustas postergaciones en el 

ingrese a otras reparticiones. 

Por estas razones, la Comis ión de Educac ión 

considera procedente la sanción del proyecto de 

lev que nos ocupa. 

René Pérez. 
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A N T E C E D E N T E 

Buenos Aires, 16 de diciembre de 1983. 

Al Honorable Congreso de la Nación. 

Tengo el honor de dirigirme a vuestra honorabil idad 

para someter a vuestra consideración el proyecto de ley 

de reapertura de la Universidad Nacional de Lujan, crea-

da en 1972 por ía ley 20.0.31 y clausurada en J980 

mediante la ley 22.167. 

La creación de la Universidad Nacional de Luján res-

pondió a objetivos inéditos en el campo de la educación 

universitaria argentina y configuró, en su momento, un 

avance reconocido internacionalmente: la respuesta a los 

requerimientos regionales, entre ellos la tecnología de 

ios alimentos, su producción, su administración y su co-

mercialización, la transferencia rápida v efectiva de los 

conocimientos mediante el desarrollo de la tecnología 

educativa y Ja profundización de los conceptos de la edu-

cación a distancia, universidad abierta y educación perma-

nente, así como también la consideración de la proble-

mática del desarrollo humano y social. En suma, la perse-

cución de las metas a través de carreras que ni en sus 

objetivos ni en su diseño ofrecían otras universidades. 

La ley 22.167 no se fundó er> ningún Argumento 

válido- E l mensaje de elevación al Poder Ejecutivo 

careció de sólidos fundamentos pedagógicos que avalaran 

la necesidad de la clausura, y no ponderó las atinadas 

consideraciones tenidas en cuenta para su creación como 

instrumento idóneo para promover la investigación cien-

tífica y técnica, en una región con características propias, 

q ue atendiera la demanda educativa y la capacitación 

profesional del área. 

Es necesario recordar que el cierre significó la inte-

rrupción de su carrera para centenares de alumnos que, 

careciendo de recursos económicos, habían logrado ac-

ceder a la universidad apoyados en las posibilidades 

nuevas de un sistema no masif icado que, además, les 

ofrecía perspectivas ocupacionales ciertas sin desarrai-

garlos de la región. 

También significó la interrupción de numerosos pro-

yectos de investigación, en su mayoría aprobados y 

subsidiados por los máximos organismos que. el Estado 

tiene destinados para atender la investigación científica 

y técnica. E l lo permite apreciar el nivel académico de 

los docentes investigadores que part icipaban en tales 

proyectos, varios de los cuales se vieron obligados a 

dispersarse — y aun a emigrar— en busca de otras 

fuentes de trabajo. 

Por todo ello, y porque siguen teniendo vigencia Jos 

motivos de ta creación en 1972, solicito el tratamiento 

en sesiones extraordinarias del proyecto de ley que dis-

pone la reapertura de la Universidad Nacional de Lu ján . 

Dios guarde a vuestra honorabil idad. 

Mensaje 196 

RAÚL R. ALFONSÍN. 

Antonio A. Tróccoli. — Carlos R. S. Aleo-

nada Aramburú. 

PROYECTO DE LEY 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Art ículo 1« — Derógase la ley 22.167. 

A i t . 2 9 — Rcstitúyense la personería jurídica, la auto-

nomía académica y la autarquía administrativa, econó-

mica y financiera a la Universidad Nacional de Luján 

I en los términos y con los alcances establecidos por su 

ley de creación 20.031 y con las modalidades operativas 

que tenía a la fecha de su clausura. 

[ Art. 3® — Incorpórase a la Universidad Nacional de 

Luján la total idad de los bienes inmuebles, muebles y 

semovientes que, para desarrollar sus actividades, incor-

I poró la Universidad de Buenos Aires al predio al cual 

| hace referencia el artículo 7o de la ley 22.167 

Art. 4'> — Otórgase a la Universidad Nacional de 

í Lu ján la totalidad de ¡os cargos de la planta docente 

y no docenle que poseía al día de su clausura. 

Art. 5<> — La Universidad Nacional de Luján asegu-

rará a los alum/ios que a la fecha de la sanción de esta 

ley hayan iniciado la carrera de ingeniería de alimentos 

en la Universidad de Buenos Aires la vigencia de los 
1 planes de estudio en que se hallen inscritos. 

Art. 6° — La reglamentación determinará la forma de 

dar cumpl imiento a los artículos 2®, y 5» de la pre-

sente ley. 

Art. 7® — El Poder Ejecutivo nacional arbitrará los 

recursos presupuestarios para hacer frente al cumpli-

miento de la presente ley. 

Art. 8? — Comuniqúese aj Poder Ejecutivo. 

Antonio A. Tróccoh — Carlos R. S. Aleo-

nada Aramburú. 

Sr. Presidente (Puglicse). En consideración 

en general. 

Tiene la palabra el señor miembro informante. 

Sr. Pérez. — Señor presidente, señores dipu-

tados: a manera de apretada síntesis, en nom-

bre de la Comisión de Educación afirmo que 

este proyecto de ley remitido por el Poder 

Ejecutivo, median' el cual se propicia la re-

apertura de la Uiiiv'c'j..id,.cl Nacional de Luján, 

constituye un acto de estricta justicia pero tam-

bién, y al mismo tiempo, imporla una verdadera 

reparación moral, Y esto es así porque, a la 

inversa, la ley 22.167, que produjo la clausura 

de esa casa de altos estudios, en su momento 

significó un verdadero agravio y un gratuito me-

noscabo a la cultura nacional. 

Más adelante volveré a referirme a este acto 

insólito de Ja clausura, porque ahora importa 

afirmar y probar, en primer término, que la 

creación de la Universidad de Luján no fue un 

i mero capricho ni un invento, como lo llegó a 

[ calificar el ministro de Educación que prohijó 

dicha clausura. Muy por el contrario, antes do 

i dictar la ley de creación respectiva, el gobierno 

nacional designó una comisión que tenía por 

objeto evaluar la factibilidad de esa universidad. 

Esa comisión estaba integrada por represen-

[ tantos de los ministerios de Educación, de Jus-

ticia, de Bienestar Social y de Economía, del 

Consejo de Rectores de Universidades Naciona-

| les y de la Comisión Pío Universidad de Luján-
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Para tener una idea cabal de la seriedad con 

que trabajó esa comisión, bastaría decir que sus 

resultados se volearon en siete tomos de aproxi-

madamente cien páginas cad.i uno, luego de lo 

cual, y recién entonces, se tó la ley de 

creación. 

Esta universidad de carácter regional tenía su 

asiento en la ciudad Jle I iján, pero abarcaba 

una zona de influencia integrada por veintidós 

de los principales p-rtidos de la provincia de 

Buenos Aires. Cubr ía una superficie de muchos 

miles de kilómetros cuadrados y comprendía una 

población de más -1 tres millones de habitantes. 

Los objetivos y fines que dieron lugar su 

creación se encuentran contemplados en el ar-

tículo 2? del estatuto de dicha universidad, que 

textualmente dice: "a) Servir prioritariamen'e al 

desarrollo de la región en lo social, cultural y 

científico tecnológico; b) Promover la investi-

gación científica y e» df .rrollo humaníst ico y 

tecnológico dentro del marco de los superiores 

intereses de la comunidad regional y de la Na-

ción; c) Estimular en el educando la creación 

personal y la aplicación del conocimiento en fun-

ción de las necesidades regionales y nacionales; 

d) Establecer y dar prioridad a disciplina que 

sean fundamentales para el estudio y .prove-

chamiento racional de los recursos humanos y 

naturales, la transformación social, económica 

y cultural de la región y del país". 

Digamos también que su organización acadé-

mica se basó en la estructura departamental. 

D e tal manera que al t iempo de su insólita 

clausura existían en esta función académica cua-

tro departamentos: de polít ica social, de política 

científica y tecnológica, de política educativa 

y cultural y de orientación educativa, 

Estos departamentos integraban, precisamen-

te, las áreas en los grandes campos del saber. 

Las áreas más importantes eran las de tecnolo-

gía de la al imentación —que , en definitiva, fue 

la base de esta creación—, las agropecuarias, las 

de ciencias de la educación, las de ciencias eco-

nómicas y las de ciencias sociales. 

Por !o demás, quiero destacar que durante el 

funcionamiento de la universidad los prestigio-

sos profesores que integraban sus claustros, te-

nían casi todos la part icularidad de que era-i de 

dedicación exclusiva. 

Es cierto que a lo largo de su destino esta 

universidad pudo tener debil idades y flaquezas, 

las que —conviene decirlo— se vieron alentadas 

por una política tortuosa impulsada desde el Mi-

nisterio de Educac ión , que mantenía en forma 

permanente una act i tud amenazante hacia esta 

casa de altos estudios, que con el t iempo iba 
1 concretarse en la !ey 22.167. que decidió su 

clausura. 

Tenemos que puntualizar que, como lo dice 

el mensaje del Poder Ejecutivo nacional, esta ley 

que cía ;uró la Universidad de Lu j án no tenía 

fundamentos de ninguna naturaleza; y mucho 

menos, fundamentos pedagógicos. Por el contra-

río, silenció a lo largo de todo su mensaje las 

ventajas y virtudes qu> exhibía el establecimien-

to. Con tibieza, en algún párrafo circunstancial 

ensayó alguna ' stificación con argumentos de 

tipo económico y financiero. Lamentablemente, 

señor presidente, siempre habrá gobernantes y 

gobiernos que no entienden que lo que se des-

tina a educación nunca es gasto, sino inversión. 

Precisamente esta ley de clausura de la Uni-

versidad de Lu ján se dictó en 1980, y habría 

que recordar que en ese año se gastaron más de 

mil quinientos millones de dólares en armamen-

tos. 

Esto es lo que debe puntualizarse y tenerse 

en cuenta a la hora de la refundación de la Uni-

versidad de Luján. Es éste el momento adecua-

do para que en nombre de la Comis ión de 

Educac ión expresemos nuestra solidaridad con 

los miles de a lumnos que a raíz de un acto in-

consulto vieron frustradas las carreras que 

habían elegido en virtud de su vocación. Tam-

bién habrá que decir que la reapertura de la 

Universidad Nacional de Lu j án importa un 

desagravio para todos aquellos docentes que su-

frieron las consecuencias de la decisión del poder 

mil itar de turno y que posteriormente debieron 

soportar una intencionada política de humilla-

ción, reflejada desde el punto de vista oficial 

por el hecho de que estos profesores hubieran 

pertenecido al claustro universitario de Luján . 

Estas son las consideraciones que fundamen-

tan el pedido de la Comis ión de Educac ión de 

que se apruebe el proyecto de ley enviado por 

el Poder Ejecutivo, teniendo en cuenta, además, 

que aún hoy están en vigencia los principios que 

informaron la ley 20.031, de creación de la Uni-

versidad de Luján . Asimismo, estamos absolu-

tamente convencidos de que al mismo t iempo 

estamos prestando un señalado servicio a la cau-

sa de la cultura nacional. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

tJ señor d iputado por Córdoba . 

Sr. Sella. —- Señor presidente: el Poder Ejecu-

tivo nacional ha remitido al Honorab le Congreso 

para su consideración la propuesta de reapertura 

de la Universidad de Lu j án , proponiendo la de-

rogación de la ley 22.167, sancionada en 19S0 

por la dictadura mil itar. D i cha derogación im-
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pl ica lisa y l lanamente la vigencia de la ley 

20.031, del año 1972, por la que se creó la Uni-

versidad Nacional de Lujan. 

C o m o surge del propio despacho de la Comi-

sión de Educación, ant icipo el voto favorable 

del b loque justicialista, tanto en general como 

en particular. 

Debo destacar también Ja coincidencia de los 

integrantes de la Comis ión de Educación, que 

incluso se manifestó en las modificaciones al 

proyecto original del Poder Ejecutivo, en sus 

artículos y 3°. Hemos comprendido los dipu-

tados de la Comis ión de Educac ión que la 

reapertura de la Universidad Nacional de Lu jan 

debe concretarse, desde el punto de vista ope-

rativo y académico, con la misma organización 

que la caracterizaba el día de su cierre. D e la 

sola lectura de los nuevos artículos 2 9 y 3 9 surge 

la diferencia que, aparentemente, no tiene ma-

yor importanc ia pero que constituye, para los 

claustros docentes, para los a lumnos, para la 

comun idad de Lu ján , un acto de estricta justi-

cia. Esa casa de estudios se reabrirá y volverá a 

funcionar exactamente como lo hacía el día que 

la inconsulta decisión de la dictadura militar 

cerró los claustros de Lu ján . 

Señor presidente: voy a fundamentar sintéti-

camente el apoyo del b loque justicialista a este 

proyecto de reapertura de la Universidad de 

Lu j án . 

C o m o bien lo dijera el señor d iputado preopi-

nante, la Universidad Nacional de Lu j á n no 

surge art i f icialmente ni por decisiones no fun-

dadas. S igu iendo las acertadas manifestaciones 

del señor d ipu tado , se formalizaron dos comisio-

nes que estudiaron la factibi l idad de la instala-

ción de la Universidad en la c iudad de Lu ján . 

U n a de ellas fue la Comis ión pro Universidad 

Nacional de Lu j án , presidida por el doctor Alceo 

Barrios, prestigioso profesional de esa c iudad, 

e integrada además por representantes de la co-

m u n i d a d lujanense y ciudades vecinas. Además 

de esa comisión, que d ic taminó favorablemente 

sobre la creación de la Universidad, el ministro 

de Cu l tu ra y Educac ión de la Nación designó 

una comisión integrada por numerosísimas per-

sonas y funcionarios del régimen militar de 

entonces, no solamente del área específica de 

Cu l tu ra y Educac ión , sino también de otros 

sectores oficiales. Su dictamen también fue fa-

vorable y se fundamentó en algunos aspectos 

básicos para la instalación de la casa de estudios. 

Merece citarse el análisis de la estructura eco-

nóm ica y product iva de la zona de Lu j án , de 

las características sociales en cuanto a la salud, 

v iv ienda y ocupación de sus habitantes, de los 

requer imientos educativos de la zona respecto 

de las carreras a dictarse y de los títulos a otor-

gar. También se analizaron los criterios pedagó-

gicos que iban a regir en la casa de estudios, es 

decir, la metodología del aprendizaje, la admi-

sión y la elaboración de planes de estudio. Todo 

ello configura un planteo institucional global de 

sólida fundamentación social y renovada con-

cepción educativa. 

Entre los principales objetivos que la Univer-

sidad se fijó, debemos resaltar el desarrollo ge-

neral de la zona en la que se iba a instalar la 

Universidad de Luján . También cabe destacar 

la formación de profesionales, de técnicos y de 

i investigadores, dirigidos fundamentalmente a 

cuatro áreas que se consideraban prioritarias en 

la zona; los técnicos agropecuarios relacionados 

específicamente con la producción zonal y la 

tecnología de los alimentos en cuanto a su pro-

ducción, su industrialización, su comercialización 

y su administración. El sistema educativo inno-

vaba y creaba carreras que hacen a la verdadera 

formación de los institutos docentes, carreras 

que anal izaban el costo educativo, la adminis-

tración de la educación, Ja tecnología de la edu-

cación y la educación permanente. 

En cuanto al campo de las ciencias sociales, 

merecen citarse carreras como las de minoridad 

y famil ia y asistencia y promoción comunitaria, 

así como un aspecto fundamenta] cual es el de 

la vivienda y el cooperativismo. 

Otro de los objetivos de la Universidad de 

Lu j án fue realizar investigaciones aplicadas, 

fundamentalmente, a las áreas que acabo de 

mencionar, proporcionando una formación so-

ciopolítica y humaníst ica a una gran zona de 

nuestro país, al litoral de la provincia de Bue-

nos Aires. 

Fundamenta lmente , la Universidad de Lu j án 

tenía como objetivo prestar servicios a través de 

los profesionales idóneos y aptos que se iban a 

especializar en sus aulas, además de brindar 

cursos de actual ización docente en estableci-

mientos de nivel medio. 

No podemos dejar pasar por alto sin señalar 

claramente, tal cual lo hace uno de los primeros 

párrafos de) mensaje que acompañó la ley 20.031 

— q u e creó, en 1972, esa casa de estudios—. que 

entre los antecedentes tomados en cuenta para 

la creación de la Universidad figura el p lan de 

desarrollo y seguridad para los años 1971/1975 

del entonces presidente de la Repúbl ica , gene-

ral I.anusse. Qu iere decir que aquel p lan pre-

veía la regional ización de las casas de estudio 

de nivel terciario. 

Esos objetivos se cumpl ieron acabadamente, 

ya que la Universidad de Lu j án alcanzó, duran-

te los pocos años en que pudo funcionar, un 



Enero 11 de 1984 563 

real y auténtico desarrollo. L legó a instalar cua-

tro centros regionales en las ciudades de Chi-

vilcoy, Nueve de Julio, José C . Paz y Campana , 

y por ello apoyamos su reapertura total y glo-

bal, para que vuelva a funcionar en las mismas 

condiciones en que se encontraba al momento 

de su cierre. 

Durante los seis años de su funcionamiento 

se desarrollaron cinco carreras con títulos inter-

medios. entre las cuales podemos citar las de 

producción agropecuaria, administración de em-

presas, tecnología de los alimentos, minoridad 

y famil ia y ciencias de la educación, Además, 

por su carácter de arraigo en la zona, debemos 

recordar fundamenta lmente el establecimiento 

exitoso de las carreras de tecnología alimenta-

ria. En sólo seis años esta universidad pudo 

cumpl ir con el curso completo en esta especia-

lidad, otorgando al cabo de cuatro años de es-

tudio el título de técnico universitario en tecno-

logías alimentarias, y al cabo de dos años más, 

el t í tulo de ingeniero en tecnologías alimen-

tarias. 

Este aspecto debe resaltarse porque el país 

necesita salir de la decadencia, y para ello de-

berá desarrollar la industria en tecnologías ali-

mentarias para dejar de entregar al exterior sus 

productos primarios, así como las materias pri-

mas que necesita para reactivar su propia indus-

tria y dar ocupación a millones de argentinos 

oue hoy se encuentran sin trabajo en este suelo 

de promisión, en el que la injusticia ha bri l lado 

durante tantos años. 

Es de destacar que en cuanto a las ciencias 

de la educación se organizaron carreras que lo-

graron completarse, entre las que podemos citar 

las de técnicos universitarios en educación de 

adultos y en tecnologías educativas. A estos 

títulos se accedía luego de tres años de estudio, 

y cursando dos años más la Universidad otor-

gaba diplomas de licenciados en educación a 

distancia, capacitación educativa, educación so-

cial y p laneamiento y administración de la edu-

cación. 

Al momento del cierre de la Universidad de 

Lu j án , en la Universidad de Buenos Aires las 

especialidades a que m e acabo de referir no 

existían ni siquiera como simples asignaturas. 

Esto nos habla bien a las claras de lo evolucio-

nados que se encontraban los planes de estudio 

de la Universidad de Lu j án . 

En materia de investigación, cuando se pro-

cedió a la clausura de la casa de estudios a que 

me estoy refiriendo, se encontraban aprobados 

catorce proyectos, subsidiados por numerosas 

reparticiones oficiales, entre las cuales se debe 

destacar el Inst i tuto de Ciencia y Técnica. A 

tales investigaciones se ha l laban dedicados alre-

dedor de cincuenta docentes investigadores y 

auxiliares de la investigación. 

En el año 1978 la Universidad Nacional de 

Lu ján cumpl ió con su inserción en la comuni-

dad al concretar cuarenta y ocho proyectos de 

extensión universitaria y dar respuesta a nume-

rosas requisitorias de distintos institutos oficia-

les y reparticiones del Estado nacional. 

Quiero ratificar los conceptos vertidos por el 

señor d iputado Pérez, en cuanto a que los 

docentes de la Universidad Nacional de Lu j án 

poseían no solamente títulos otorgados por uni-

versidades nacionales argentinas sino que. apro-

ximadamente, un 30 por ciento de ellos se ha-

bían graduado en distintas especialidades en 

universidades extranjeras. 

En cuanto a la relación entre docentes y alum-

nos, debo decir que era de una jerarquía indis-

cutible. 

Los objetivos, fundamentos y logros alcanza-

dos por la Universidad de Lu ján han sido reales 

y concretos, y por ello venimos a devolver, en 

justicia, lo que el régimen militar le qui tó no 

ya a una comunidad sino al pueblo argentino. 

La comisión técnica del Ministerio de Cul tura 

y Educac ión que asesoró a\ ex ministro, doctor 

Llerena Amadeo, sostuvo que en la Universidad 

de Lu j án no se podían satisfacer los requeri-

mientos de una intensa vida académica; que la 

Universidad Nacional de Lu j án importaba una 

insostenible dispersión geográfica en función de 

su modo operativo, es decir en cuanto a su fun-

cionamiento en Lu j á n y en cuatro ciudades ale-

dañas. 

Manifestaba también la citada comisión que 

importaba una superposición de servicios edu-

cativos, lo que ocasionaba un ma l aprovecha-

miento de los recursos humanos y financieros; 

que existían carreras cuestionables; que los alum-

nos de la Universidad Nacional de Lu j á n — q u e 

: eran aproximadamente dos m i l— en nada ha-

bían d isminuido las matriculas iniciales de las 

universidades de Buenos Aires y L a Plata, y, 

f inalmente, que la decisión de cerrar la univer-

sidad traería aparejado un doble beneficio: a la 

comun idad de Lu j á n y a la Universidad de Bue-

nos Aires. El beneficio a la Universidad Nacio-

nal de Buenos Aires, por contar a partir de esa 

fecha con el predio que le correspondía a la 

Universidad Nacional de Lu ján ; y el beneficio a 

la comun idad lujanense, porque la Universidad 

Nacional de Buenos Aires les aseguraría a los 

egresados la jerarquía en los conocimientos de 

esa casa de altos estudios, lo que sin lugar a du-

das ponía en tela de juicio la formación, la pre-

paración y la capacidad docente de los claus-

tros de la Universidad Nacional de Lu j án . E l 
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pueblo argentino en su conjunto sabe que esto 

es algo que no tiene ningún tipo de fundamen-

tación, como todos los argumentos que esa co-

misión asesora le brindó al señor ministro. 

Señor presidente: el pueblo argentino ha de 

recordar que el 20 de diciembre de 1979 este 

señor ministro de Cultura y Educación, repre-

sentante conspicuo del proceso militar en el área 

educativa, se dirigió a la Nación para tratar de 

dar una fundamentación que indudablemente 

era muy difícil: la de cumplir con un verdadero 

"culturicidio", es decir, cerrar la Universidad de 

Lujan. Todos nosotros debemos recordar tam-

bién que esas argumentaciones —entre las cua-

les incluso no faltaron frases ofensivas para la 

comunidad educativa de Luján, sus alumnos, 

sus profesores— fueron refutadas en un docu-

mento producido el día 2 de enero de 1980 por 

la comunidad de Luján. Estas refutaciones tam-

bién fueron realizadas por el claustro docente, 

que además fundamentaba la necesidad de con-

tinuar los servicios educativos de la Universidad 

Nacional de Luján, por cuanto los logros que 

había obtenido en su corto lapso de funciona-

miento eran importantes y beneficiosos para la 

cultura y educación del país. 

Asimismo, debemos recordar que en la CAL 

obraban en esa época los argumentos que ha-

bían sido entregados por la Comisión pro Uni-

versidad de Luján y por la Comisión de Acción 

Comunitaria de Luján, que estaban luchando en 

ese momento para evitar el cierre de la casa de 

estudios. Entre tales argumentos merecen desta-

carse los siguientes: manifestaban ambas comi-

siones que el nivel académico de la Universidad 

de Luján era igual y, en algunos casos, superior 

al nivel académico existente en otras universi-

dades del país. En segundo lugar, argumentaban 

que era necesaria la formación en el país de 

técnicos especializados en tecnologías alimenta-

rias, por los argumentos que ya he mencionado: 

trabajar por la liberación del país y no por la 

dependencia nacional. En tercer lugar, aludían 

a que una universidad se puede mejorar. Se 

pueden, inclusive, solucionar los problemas que 

una casa que recién nacía a la vida educativa 

del país podía haber tenido en esos seis años. 

Pero lo que no se puede hacer en este país 

—como lo dijo el señor diputado Stubrin— es 

cerrar una universidad: y en este país se cerró 

una universidad. En cuarto lugar, señor presi-

dente, se argumentaba con razón que las carre-

ras que se cursaban en la Universidad Nacional 

de Luján no se cursaban en ninguna otra uni-

versidad del país, y que este solo hecho impe-

diría la continuidad de los estudios a cientos de 

estudiantes, como realmente ocurrió luego del 

cierre de la Universidad, 

Señor presidente: sin embargo el señor minis-

tro Llerena Amadeo, a pesar de todas las ar-

gumentaciones, de todas las movilizaciones que 

se efectuaron en el país y de todas las peticio-

nes, dictó aquel nefasto 19 de febrero de 1980 

la ley 22.167 que hoy esta Cámara va a derogar, 

y procedió al cierre de la Universidad Nacional 

de Luján. Transfirió su predio a la de Buenos 

Aires, y se cerraron sus carreras, con excepción 

de la de Tecnología de los Alimentos, que pasó 

a la Universidad de Buenos Aires. 

Es evidente que la decisión de cerrar esta 

universidad resulta otra expresión de la política 

del proceso militar, de la cual el señor ministro 

de Educación de entonces no podía ser una ex-
1 cepción En el país había otros ministros que 

producían el vaciamiento de empresas, el cierre 

de las fábricas, la destrucción del aparato pro-

ductivo; y él no podía ser menos. Entonces se 

dedicó a perseguir a los docentes, a encarcelar-

los e inhabilitarlos y, por qué no, también a 

cerrar una universidad. 

He de recordar que en la nota con que funda-

mentaba el proyecto de cierre de la Universidad, 

ese ministro de Educación concretaba una cita 

del cardenal Newman, santo varón y excelente 

prosista. Pero, señor presidente, se trata de un 

aristócrata que vivió en el siglo pasado en un 

i país, Inglaterra, que fundamentalmente ha te-

nido de nosotros una imagen que no se podía 

corresponder con la finalidad de tal cita. 

Lo que en realidad ocurrió es que este minis-

tro de Cultura y Educación temía que el pueblo 

argentino afirmara su desarrollo en una coneep-

i ción universitaria progresista y democrática. Por-

que es indudable que la Argentina, fundamental-

mente a través de la cultura y educación de su 

pueblo, habrá de recorrer el camino hacia la 

auténtica liberación nacional. 

Señor presidente: si la Universidad de Luján 

no andaba bien, si el país no andaba bien, es 

necesario que en este recinto digamos que la 

culpa no era de la comunidad de esa casa de 

altos estudios ni de sus alumnos, sino del proceso 

militar del que ese señor ministro formaba parte. 

Para concluir la fundamentación de nuestro 

voto afirmativo en general y en particular para 

con este proyecto, digo que de la mera lectura 

de los estatutos de la Universidad Nacional do 

Luján se puede inferir que aquella casa de al-

tos estudios tenía una organización ágil y moder-

na, pensada para los tiempos que vivimos. Y si 

es necesario redimensionarla, como consideramos 

que es necesario hacerlo con la mayoría de las 

universidades argentinas, hasta tanto se sancione 

el régimen definitivo con la sanción de la nueva 

ley universitaria, los peronistas confiamos en que 

el Poder Ejecutivo nacional sabrá cumplir con 
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tal requerimiento. En segundo lugar, entende-

mos que la derogación de la ley 22.167 viene 

objetivamente a reparar una acción producto de 

la arbitrariedad e irresponsabilidad de los fun-

cionarios del Proceso para con la comunidad 

universitaria argentina. Y en tercer término quie-

ro manifestar que los justicialistas nos encontra-

mos sorprendidos porque en el mensaje 196 del 

Poder Ejecutivo, con el que se remite este pro-

yecto de ley al Congreso, no se manifiestan las 

verdaderas causas del cierre de la Universidad 

Nacional de Luján. 

Nosotros entendemos que el cierre de dicha 

universidad se debió a la aplicación, en el campo 

educativo, de la teoría de la seguridad nacional; 

teoría que referida al campo de la cultura y de 

la educación considera todo intento de renova-

ción pedagógica como subversivo. La Universi-

dad Nacional de Luján, en suma, fue cerrada 

por una disposición de la cúpula militar de enton-

ces, acatada por sus personeros de la civilidad; 

en este caso, el señor ministro de Cultura y 

Educación, doctor Llercna Amadeo. 

A modo de observación final, me resta mani-

festar que de la lectura del proyecto surge que 

Jas disposiciones del proceso militar se denomi-

nan, lisa y llanamente, leyes. Nosotros entende-

mos y sugerimos que en lo sucesivo deberían 

denominarse decretos leyes o leyes de facto, por-

que la palabra ley debe ser reservada en esta 

nueva etapa argentina para esta docencia demo-

crática que los representantes del pueblo vamos 

a ejercitar en este recinto. (Aplausos.) 

Finalmente, señor presidente, nos resta decir 

que el justicialismo, al apoyar en general y en 

particular este proyecto, lo hace congruente con 

su pensamiento de trabajar por y para una demo-

cracia estable y duradera en nuestra República, 

como siempre lo repite nuestro presidente de 

bancada, diputado Diego Ibáñez; y porque somos 

congruentes con las promesas que le hicimos al 

pueblo de la patria, ya que en nuestra plataforma 

política de la últ ima elección general del país 

—que culminó el día 30 de octubre, para felici-

dad de todos los argentinos—, el justicialismo 

establecía a modo de compromiso con el pueblo 

que reabriría la Universidad de Luján, disponien-

do su reordenamiento académico. 

También, señor presidente, porque somos los 

continuadores de ese gran argentino —nuestro 

ilustre conductor desaparecido—, debemos ser 

congruentes y seguidores de su pensamiento en 

materia educativa, pues pensamos que la ense-

ñanza debe alcanzar al interior de la República, 

como procuraba la Universidad Nacional de 

Luján. 

Y aquí quiero, respetuosamente, recordar un 

pensamiento de nuestro ilustre líder desapareci-

do, cuando en el año 1947 nos decía el general 

Perón que "nuestra política social tiende, ante 

todo, a cambiar la concepción materialista de la 

vida en una exaltación de los valores espirituales; 

por eso aspiramos a elevar la cultura social. El 

Estado argentino no debe regatear esfuerzos ni 

sacrificios de ninguna clase para extender a todos 

los ámbitos de la Nación las enseñanzas adecua-

das para elevar la cultura de los habitantes". 

No dudamos que así será, y por eso apoyamos 

el provecto en general y en particular. (Aplau-

sos.) 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Gorostegui. — Señor presidente: el mundo 

moderno está exigiendo a las universidades su 

contribución esencial para el desarrollo de la 

sociedad en todos los órdenes. Si bien ésa ha 

sido la razón histórica de la creación de las uni-

versidades en el mundo occidental, ellas no 

siempre han cumplido con sus fines. En nuestro 

país razones políticas, intereses materiales y con-

troversias de sectores han contribuido a atenuar 

y, a veces, hasta a anular su acción beneficiosa. 

Y es así como entre nosotros fue haciéndose 

I crecer desmesuradamente ese monstruo acadé-

mico que se llama Universidad de Buenos Aires, 

la que es culpable, en parte, del grande y nada 

funcional conglomerado urbano que denomina-

mos Gran Buenos Aires 

Miles y miles de familias enteras se radicaron 

temporariamente en la Capital, porque aquí de-

seaban sus hijos continuar sus estudios univer-

sitarios; pero en definitiva muchos de ellos —ya 

profesionales— y sus progenitores, jamás vol-

vieron a la patria chica que tanto los necesitaba 

y pasaron de manera definitiva a engrosar el 

centro urbano más poblado del país. Y junto 

con otros factores que contribuyeron al mismo 

fin, el desmedido aumento de la población pro-

vocó a su vez el violento crecimiento de la Uni-

versidad, la que se transformó en la de mayor 

población estudiantil del mundo occidental. 

Círculo vicioso que debemos romper si desea-

mos realmente un desarrollo armónico del país. 

La Universidad de Buenos Aires llegó a tener 

más de cicnto cincuenta mi! alumnos, y según 

los entendidos una universidad, para funcionar 

aceptablemente, no debe sobrepasar nunca los 

veinte mil alumnos. 

¿Y cuáles son las consecuencias académicas 

de una gran universidad, con más de cien mi l 

alumnos, inserta en una ciudad de más de tres 

I millones de habitantes? 

' Como ya dijimos, las grandes universidades 

con superpoblación estudiantil ubicadas en 

i Buenos Arres, La Plata, Córdoba y Rosario re-
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presentan un obstáculo para el armonioso desa-

rrollo demográf ico del país y, en definitiva, per-

judican el desarrollo social, cultural y económico 

de las provincias, por la demostrada emigración 

interna de los estudiantes. 

La existencia de facultades con cátedras dis-

persas por el ámbi to de la gran c iudad obliga al 

a l umno al traslado por distintos sitios en desme-

dro del t iempo úti l y de su capacidad de trabajo. 

L a exagerada matrícula estudianti l obliga al pro-

fesor a una enseñanza despersonalizada, muchas 

veces sin incentivos para el autént ico docente, 

por dificultades insalvables para la comunicación 

personal con los alumnos. La abrumadora ta-

rea docente del profesor le qui ta t iempo o lo 

anu la para la investigación, que es una finali-

dad también pr imordia l de la cátedra universita-

ria. E l profesor titular con grandes locales y 

dependencias y exagerada cant idad de a lumnos 

se transforma en ocasiones en un agente admi-

nistrador con poco t iempo para dedicar a la do-

cencia y mucho menos a la investigación. E l 

a lumno , por falta de comunicación con el profe-

sor, no puede aprovechar como corresponde las 

pocas enseñanzas que recibe de su maestro. La 

escasa comunicac ión entre a l umno y maestro 

obl iga al examen o prueba final de competencia 

para valorar de esa manera el éxito logrado en 

la transmisión del conocimiento. 

E n definit iva, una gran universidad superpo- i 

b lada en una gran c iudad ve afectada la efica-

cia operativa que exige la marcha académica y 

administrat iva de un centro de estudio superior. 

L a Universidad Nacional de Lu j án fue creada 

por la ley 20.031, eí 20 de dic iembre de 1972. 

L a poblac ión entera de Luján y la de las ciu-

dades vecinas apoyaron su creación. Grupos de 

todos los niveles sociales se habian movi l izado 

y hab ían luchado por ese general anhelo. El 

desarrollo científico, tecnológico, industrial y 

cultura] p lanteaba reclamos y éstos habían sido 

satisfechos por las autoridades. Pasaron varios 

años y la Universidad fue creciendo, si bien con 

errores, que muchas veces son insalvables en 

los primeros t iempos, producto de la inexperien-

cia académica de las autoridades. Pero pese a 

todo ]a Universidad de Lu j á n siguió funcionan-

do normalmente . 

L a Universidad tenía el apoyo munic ipa l , de 

asociaciones profesionales de la zona, de pro-

ductores, comerciantes, escuelas secundarias, 

empresas y clubes de servicio; instituciones que 

ofrecían sus locales y hasta su personal en pro 

de la ciencia y de la investigación. 

E n esas condiciones una universidad bien 

conduc ida podría haberse transformado en u n 

activo centro regional de consulta y de informa-

ción. Además, ya se había hecho efectiva la 

concesión de 250 hectáreas del Instituto Angel 

T. de Alvear. 

Pero en 1980, en un acto de total prepotencia, 

por medio de la ley 22.167 la dictadura la elimi-

nó y la incorporó a la ya tremendamente emba-

razada Universidad de Buenos Aires. 

Como he dicho anteriormente, sé que tenía 

deficiencias, pero su el iminación careció de sen-

tido académico, científico y sobre todo utilita-

rio, porque sus deficiencias eran factibles de 

subsanar y todos los defectos académicos y 

de otra índole podrían corregirse, ya que el que 

la el iminó era un gobierno de facto que per se 

se había ad jud icado todos los poderes constitu-

cionales. Y Lu j án quedó sin universidad; sin 

facilidades para la capacitación de los jóvenes 

de la zona que carecen de recursos para es-

tudiar en los centros urbanos; sin un posible 

mayor desarrollo tecnológico y científico de la 

región; sin carrera docente para la capacitación 

de los profesionales de la zona que sienten real 

vocación por la enseñanza, una de las activida-

des que mayor ut i l idad presta a la personalidad 

y a l conocimiento. Hace bien el gobierno nacio-

nal en reabrir la Universidad de Lu ján . 

D e esta manera cumpl imos con uno de nues-

tros compromisos con el pueblo y estoy seguro 

de que la universidad sabrá y podrá cumpl ir con 

las exigencias que le impone la ley. Y ella, como 

entidad de bien públ ico, colaborará en el pro-

greso científico, técnico y cultural de la comu-

nidad de la zona, lo que en definitiva represen-

ta un mejoramiento en el nivel de vida del pue-

blo, que es el principal objetivo del gobierno. 

Lu j án cuenta con buena comunicación hori-

zontal y es centro de convergencia de varias ru-

tas nacionales y provinciales. Está a 70 kilóme-

tros de la Capital , con buenas rutas de acceso 

a ella, y b ien podr ía precederse a l revés 

de lo que h izo la d ictadura y agregar a la nueva 

universidad Agronomía o Veterinaria de la Uni-

versidad de Buenos Aires, que se desarrollarían 

espléndidamente en las 250 hectáreas de las 

que dispone la nueva universidad. Y así, estoy 

seguro, nuevos hombres se incorporarán pronto 

a] aparato product ivo de la sociedad, sobre todo 

si se estudia bien la incorporación de títulos 

intermedios. 

Para finalizar recordaré lo que af irma un pen-

sador: "La misión pr imordia l del profesor —di-

ce— es contagiar su pensamiento, pensando ante 

sus alumnos, pensando con ellos. Esta es la única 

razón que justifica la existencia del profesor. Si 

no ¿para qué? —pregun ta—. H a y libros, ensa-
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yos, artículos, mapas y datos. Todo está mejor 

y más completo en ellos. Lo que no está es el 

entusiasmo, el gusto por las cosas". 

Acabemos con la universidad masiva, con la 

universidad multitudinaria, hagamos al profesor 

alternar con los alumnos, creando universidades, 

muchas universidades chicas. Y no cometamos 

jamás el error de cerrar una universidad peque-

ña para incorporarla a una mult i tudinaria, que 

ya tiene en su dimensión el germen de la impo-

tencia para el cumpl imiento de sus fines. 

Acabemos con las universidades donde el alum-

no se gradúa sin conocer a sus profesores, y don-

de el buen profesor se siente frustrado porque 

no tiene oportunidad de pensar con sus alumnos; 

y creemos universidades donde haya real comu-

nidad docente, lo que es indispensable para una 

correcta transmisión del conocimiento, donde se 

busque descubrir la verdad, donde profesores 

y alumnos no sean masas manejadas por com-

putadoras, donde se luche para satisfacer las 

reales necesidades del hombre y la familia. 

Por todos estos motivos, af irmo que es un 

acto de real justicia y de buen gobierno reabrir 

la Universidad Nacional de Lu ján . (Aplausos). 

Sr. Presidente (Pugliese). — Se va a votar en 

general. 

—Resulta afirmativa. 

Sr. Presidente (Pugliese). — E n consideración 

en particular el articulo 1° 

Se va a votar. 

—Resulta afirmativa. 

—S in observaciones, se votan y aprueban 

los arLíeulos 2» al 7?. 

— E l articulo 8o es de forma. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Queda sancionado 

el proyecto de ley (Aplausos.) 

Se comunicará al Honorab le Senado. 

1 1 

S E G U N D A C O N F E R E N C I A D E P R E S I D E N T E S 

D E P A R L A M E N T O S D E M O C R A T I C O S 

D E H A B L A H ISPANA 

(Orden del día N ? 2) 

Dictamen de las comisiones 

Las comisiones de Relaciones Exteriores y 

Cu l to y de Peticiones, Poderes y Reglamento 

han considerado el proyecto de resolución del 

señor d ipu tado Pugliese por el que se acepta 

la invitación formulada a la Honorable Cámara 

1 Véase el texto de la sanción en el Apéndice. (Pág 

571) 

para que la Repúbl ica Argentina sea sede de 

la Segunda Conferencia de Presidentes de Par-

lamentos Democráticos de Hab la Hispana; y, 

por las razones expuestas en el informe que se 

acompañi . y las que dará el miembro informan-

te, aconsejan su aprobación. 

Sala de las comisiones, 3 de enero de 1984. 

Federico T M. Storani. — Tránsito 

Rigatuso. — A. Jorge Connolhj. — 

Victorio Bisciotti. — Carlos A. Be-

cerra. — Osvaldo Comisar. — Ri-

cardo A. Alagia. — Ricardo A. 

Berri. — José Bielicki. — José O. 

Bordón González. — Juan Carlos 

Castiella. — Ricardo M. Colombo. 

— Ricardo Daud. — Carlos E. Fe-

rré. — Julio J. O. Ginzo. — María 

F. Gómez Miranda. — Horacio H. 

Huarte. — Teófilo Iglesias Villar. 

— José M. Landin — Félix J. Mo-

the. — Adam Pedrini. — Mario 

Roberto. — Guillermo C. Sarquis. 

— Luis A. Sobrino Arando. — 

Guillermo E. Tello Rosas. 

Proyecto de resolución 

La Cámara de Diputados de la Nación 

RESUELVE: 

1° — Aceptar la invitación que se le formu-

lara para que la Repúb l ica Argentina sea sede 

de la Segunda Conferencia de Presidentes de 

Parlamentos Democráticos de Habla Hispana. 

— Facultar al señor presidente de la Hono-

rable Cámara de Diputados para efectuar las 

comunicaciones del caso, acordar la fecha en 

que se celebrará la reunión, formular las invita-

ciones y coordinar con las autoridades del Ho-

norable Senado las tareas inherentes a la misma. 

3° — Facultarlo, asimismo, para asumir las 

funciones relativas a la organización de d icha 

conferencia, otorgándole permanencia y funcio-

nal idad, así como también autorizarlo a efectuar 

los gastos que demanden tales eventos, con car-

go al presupuesto de la Honorable Cámara . 

Juan Carlos Pugliese. 

I N F O R M E 

Honorable Cámara: 

Con la aprobación de este proyecto, por el 

que se acepta la invitación para que nuestro 

país sea sede de la Segunda Conferencia de Pre-

sidentes de Parlamentos Democráticos de Hab la 

, H ispana , se af irma la convicción de que los pro-
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blemas y dificultades que aLraviesan sus pueblos 

sólo se podrán superar mediante la participa-

ción c iudadana a través de sus genuinos repre-

sentantes. 

La importancia que ha adquir ido la Primera 

Conferencia, realizada en 1983, en Madr id —sus 

resoluciones de apoyo a la Repúbl ica Argentina 

en las negociaciones a realizarse, según dictados 

de la Asamblea General de las Naciones Uni-

das, en el conflicto de nuestro territorio de Mal-

vinas: de solidaridad al sistema democrático de 

Bolivia; de apoyo a los esfuerzos de superación 

pacíf ica en los conflictos de nuestra área, espe-

cialmente los del G rupo Contadora, para resol-

ver la situación de América Central, entre otros, 

af irman la defensa y sostenimiento del plural ismo 

democrático, subrayando la trascendencia del 

Poder Legislativo dentro de la estructura po-

lítica de separación de los poderes— permite 

vis lumbrar positivos resultados en la Segunda 

Conferencia, 

Las comisiones de Relaciones Exteriores y 

Cu l to y de Peticiones, Poderes y Reg lamento 

han considerado los fundamentos del proyecto 

del señor d ipu tado Pugliese, los hacen suyos 

y aconsejan su aprobación. 

Federico T. M. Storani. 

F U N D A M E N T O S 

Señor presidente: 

L a fundamentaciÓT. de este proyecto emerge 

claramente del informe que tuve a bien pre-

sentar a m i regreso de la Primera Conferencia 

de Presidentes de Parlamentos Democrát icos de 

Hab la Hispana , real izada en Madr id , España, 

entre el 29 de noviembre y el 2 de diciembre 

de 1983. 

E l honor que signilica que la Argentina haya 

sido prestigiada con su nominación para la cele-

bración de la conferencia siguiente me exime 

de mayores comentarios. 

Por ú l t imo, en España pud imos comprobar la 

existencia de estructuras administrativas perma-

nentes facultadas para cubrir la preparación, or-

ganización y func ionamiento de eventos como 

los que nos ocupan. Sin recargar, por ello, el 

presupuesto de la Honorab le Cámara , podrían 

utilizarse las estructuras administrativas existen-

tes, amp l i ando la misión y funciones de alguna 

de ellas, a f in de ir fo rmu lando el soporte nece-

sario para afrontar el in tercambio internacional 

con el nivel adecuado. 

Juan Carlos Pugliese. 

Sr. Presidente (Pugliese). — E n consideración 

en general. 

Tiene la palabra el señor d iputado por Cór-

doba. 

Sr. Becerra. — Señor presidente: esta Honora-

ble Cámara tiene a consideración el proyecto 

presentado por el señor d iputado Pugliese, pre-

sidente del cuerpo, por el que se propugna la 

aceptación de la invitación formulada a la Ho-

norable Cámara de Diputados de la Nación para 

que nuestro país sea sede de la Segunda Confe-

rencia de Presidentes de Parlamentos Democrá-

ticos de Hab la Hispana. Este proyecto cuenta 

con dictamen favorable de las comisiones de 

Relaciones Exteriores y Cu l to y de Peticiones, 

Poderes y Reglamento. 

Entendemos que los conflictos, los problemas 

y las controversias generales por las que atra-

viesan los pueblos tienen que ser resueltos, y 

cuentan con posibilidades de serlo, en el marco 

de la participación activa de los ciudadanos a 

través de las representaciones que ejercen los 

poderes públ icos del Estado. 

En ese sentido, debemos subrayar el voto fa-

vorable de ambas comisiones, no habiendo exis-

tido disidencias tanto en general como en par-

ticular. 

La primera conferencia se celebró en Madr id , 

con la participación del señor presidente de 

, esta Honorab le Cámara , con la debida autori-

zación de este cuerpo, y se desarrolló entre los 

días 29 de noviembre y 2 de diciembre del año 

pasado. Participaron del encuenbo, además de 

la representación argentina, las de los gobiernos 

de Bolivia, Perú, Ecuador, México, Honduras, 

Repúbl ica Domin icana y del país anfitr ión, Es-

paña. 

Esta primera conferencia produjo en el curso 

de sus deliberaciones importantes resoluciones 

y recomendaciones que han constituido, en los 

debates de los parlamentarios allí presentes, un 

verdadero hito respecto de los problemas ati-

nentes a los países participantes y del área his-

panoamericana. 

Entendemos que las declaraciones producidas 

en esta primera conferencia han abarcado los 

más ampl ios puntos de la problemática genera-

lizada de los países cuyas representaciones allí 

se dieron cita. 

La Repúbl ica Argentina recibió un voto fa-

vorable de apoyo para el tratamiento, en el 

marco de las resoluciones de la Organizac ión 

de las Naciones Unidas, de su aún vigente con-

flicto en las islas Malvinas. La Repúbl ica de 

Bolivia fue apoyada concretamente en sus es-

tructuras democráticas; se br indó apoyo a la 

gestión del G r u p o Contadora , que realizó una 

importante tarea ante la necesidad de buscar la 
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paz en la región centroamericana, y se trataron 

los problemas de los derechos humanos, reco-

mendándose también la aceptación y suscripción 

por parte de los Estados de la región hispano-

americana y concretamente latinoamericana, del 

Pacto de San José de Costa Rica. 

También fueron tratados los problemas ati-

nentes a la pobreza en toda el área latinoame-

ricana, los inconvenientes financieros y los dé-

ficit generalizados de las balanzas de pagos de 

los países de esta parte del continente. ' 

Son fundamentales las recomendaciones y las 

discusiones relativas a la necesidad de un mayor 

intercambio entre los distintos parlamentos que 

integran el área hispanoamericana, la interco-

municac ión y la necesaria participación que de-

ben tener los representantes de los parlamentos i 

hispanoamericanos para compartir importantes I 

experiencias, no solamente en el área política, 

económica y social, sino también, concretamen-

te, en la materia relacionada con el trámite 

parlamentario moderno. Esta interconexión per-

mitirá mejorar las condiciones concretas de ese 

trámite y la acción parlamentaria. 

Todo esto nos lleva, sin duda, a augurar que 

la realización de esta Segunda Conferencia 

de Presidentes de Parlamentos Democráticos de 

Hab la Hispana, a llevarse a cabo en la Repú-

blica Argentina, traerá como consecuencia una 

importante acción refleja para los problemas 

que vive en estos momentos nuestro país. 

No solamente entendemos que esto constituye ' 

un orgullo y la ratificación democrática de la 

Repúbl ica nuevamente nacida y constituida a 

partir del 30 de octubre y el 10 de diciembre, 

sino además una necesidad prioritaria para 

nuestro país, pues ser sede de un evento de esta 

naturaleza, es ponernos de nuevo en la vidriera . 

democrática de los países latinoamericanos y 

del resto del mundo. 

Además, el proyecto enumera una serie de i 

facultades que se han otorgado al presidente de 

la Cámara y que están ínt imamente vinculadas 

con la organización y exitosa realización de este 

evento. Por absoluta unan imidad , los integrantes 

de ambas comisiones han asumido como res-

ponsabi l idad imperativa del conjunto de los 

diputados reservar para el señor presidente esas 

facultades, a saber, efectuar las relaciones de 

coordinación, acordar la fecha de realización 

de esta segunda conferencia, efectuar las inví- j 

taciones necesarias a la participación del evento : 

y, fundamenta lmente , efectuar las afectaciones 

presupuestarias. 

Reconocemos el avance que significa para la j 

Argent ina poder participar, concretamente como ! 

sede, de un evento de estas características, dado 

que la situación política e institucional de nues-

tro país requiere no solamente del apoyo insti-

tucional de otros países americanos e hispano-

americanos, sino que, al mismo tiempo, significa 

la expresión internacional de la vocación defi-

nida del gobierno de la Repúbl ica Argentina 

por comenzar una nueva etapa institucional 

que brinde en lo interno y en lo externo una 

fisonomía de los argentinos totalmente nít ida 

para el futuro inmediato y mediato de nuestro 

país. 

Por estos argumentos y por los que ya expu-

siera el señor presidente de esta Honorable 

Cámara , es que vamos a solicitar la aprobación 

de este proyecto de resolución en los términos 

anteriormente expresados, tanto en general co-

mo en particular. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por Buenos Aires. 

Sr. Bisciotti. — En nombre de la Comis ión de 

Peticiones, Poderes y Reglamento deseo expre-

sar nuestra adhesión a este proyecto que hemos 

suscrito en conjunto, porque entendemos que 

los fundamentos dados por el señor diputado 

Becerra son los que hacen a la realidad y porque, 

además, queremos reafirmar que con este pro-

yecto se afianzan conceptos fundamentales que 

hacen a )a vida parlamentaría. 

La situación especial de que la Argentina 

haya sido laureada con el otorgamiento de la 

sede de esta Segunda Conferencia de Presiden-

tes de Parlamentos Democrát icos de Hab l a His-

pana, nos permitirá, en este momento en que 

nos hemos reencontrado en una nueva etapa de 

reconstrucción nacional, abrir una era de espe-

ranza e irradiar esta luz democrática hacia toda 

América, esa América que nos mira esperanzada 

porque sus pueblos han comprendido —como 

lo comprendió el pueblo argent ino— que sólo 

dentro de la democracia pueden lograrse los ca-

minos de la solución de sus problemas tan afli-

gentes. Es necesario entenderlo así, y así lo han 

comprendido. 

Sabemos que la democracia y la l ibertad no 

son verdades absolutas, pero también sabemos 

que el autoritarismo y los totalitarismos son 

mentiras absolutas, Es por ello que esta confe-

rencia, que tendrá como sede a la Repúb l i ca 

Argentina, nos permit irá encauzar toda una se-

rie de esfuerzos que de aquí en más tenderán 

a af irmar la vida parlamentaria y los principios 

democráticos en nuestro país, en beneficio de 

la causa americana. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d iputado por San Juan. 
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Sr. Co lombo. — Señor presidente: cuando tu-

vimos noticia de la invitación efectuada al señor 

presidente de esta Cámara para participar do 

la Primera Conferencia de Presidentes de Par-

lamentos Democráticos en Madr id , yo no pude 

silenciar la inmensa satisfacción que tuve como 

argentino, por encima de toda parcial idad po-

lítica, porque todavía 110 había iniciado sus ta-

reas el Par lamento y ya la Argentina, avalada 

con la respuesta electoral de su pueblo, era lla-

mada al Viejo Cont inente para participar de la 

Conferencia de Presidentes de Parlamentos De-

mocráticos de I l ab l a Hispana. 

Tuve la seguridad de que el talento y la ca-

pac idad de nuestro presidente harían honor a 

la representación de esta Cámara , y ha sido él, 

al proponer aceptar la invitación formulada a 

nuestro país para ser sede de la Segunda Con-

ferencia, qu ien impulsó el estreno de una de-

mocracia para los tiempos, dando a entender 

que nos hemos puesto de pie por encima de 

nuestro pasado, abrazando el sentido de unidad 

que tantas veces hemos exaltado en esta Cámara , 

para decirles al viejo y al nuevo continente que 

en la Argent ina la democracia ya no es un sue-

ñ o sino una realidad que siente el pueblo y 

ap laude el m u n d o entero. 

Siento que la sesión de esta noche —a pesar 

de las muchas horas de del iberación— será me-

morab le por su simbolismo, ya que hemos dado 

sanción al pr incipio de un reordenamiento uni-

versitario que c lamaba no sólo la población 

universitaria de nuestro país, porque las univer-

sidades no son de los estudiantes, de los prole-

sores ni de los docentes; las universidades son 

del pueblo . 

Hemos abierto hoy también las puertas de una 

universidad cuyo cierre fue como haber apagado 

una luz en la cultura de la Repúbl ica . Y por si 

todo esto luera poco, a Lravés del proyecto de 

resolución que estamos considerando le diremos 

al Viejo Cont inente que aceptamos la invitación 

que nos ha cormti lado y que oi receñí os nuestro 

país para que sea sede de un nuevo canto a la 

democracia, a la l ibertad y a la justicia pura el 

mundo . (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Pugliese). — Tiene la palabra 

el señor d i pu tado por Buenos Aires. 

Sr. I b áñez . — Señor presidente: nuestra ban-

cada no quiere dejar pasar por alto esta opor-

tun idad para resaltar el mór i to que corresponde 

al t itular de esta Cámara al haber conclu ido su 

gestión con la invi tación que nuestro país ha 

recibido para ser sede de la próxima Conferen-

cia de Presidentes de Parlamentos Democrát icos 

de H a b l a Hispana . 

Compart imos los conceptos expresados por los 

señores diputados preopinantes y queremos 

exaltar en el doctor Pugliese a la figura de un 

maestro, de un hombre que, indudablemente, 

se ha ganado a toda la Cámara . A través de su 

moderación y de la comprensión para todos y 

cada uno de los problemas que debe enfrentar, 

el doctor Pugliese enriquece nuestros conoci-

mientos y, a la postre, enriquece a la demo-

cracia. 

La reunión de presidentes de parlamentos de-

mocráticos que se realizará en nuestro país, nos 

va a encontrar junto al doctor Pugliese traba-

jando en bien de la patria. 

E l haber obtenido en su primera incursión en 

Europa que nuestro país sea propuesto como 

sede de la mencionada conferencia constituye 

un mérito ante el que nosotros debemos expre-

sar nuestra solidaridad, solidaridad que va a 

estar tendida permanentemente y en conciencia 

cierta. 

Si muchas veces discrepamos en esta Cámara , 

lo hacemos porque cada uno tiene sus convic-

ciones, y yo creo que en el marco del respeto 

de las convicciones debemos alcanzar plena-

J mente la democracia. Estamos convencidos de 

ello y por eso —como lo dijo el señor d iputado 

Co l ombo— salimos hoy reconfortados de esta 

Cámara : reconfortados por la reapertura de una 

universidad, reconfortados por la sanción de un 

proyecto de ley que aprueba el régimen provi-

sional establecido por un decreto para las uni-

versidades, universidades tan vapuleadas en es-

tos siete años que constituyeron un pasaje 

inédi to en la v ida polít ica de la nación. 

Por úl t imo, salimos recuniortados por este 

ú l t imo hecho y debemos resaltar la figura del 

señor presidente de la Honorable Cámara , doc-

tor Juan Carlos Pugliese. Nuestra bancada va 

a adherir en general y en particular a este pro-

yecto, y manifestamos que nos vamos a encon-

trar permanentemente en todo lo que sea posi-

tivo, más como argentinos que como radicales 

y peronistas, fAplausos.) 

Sr. Presidente (Pugliese). — No sé si Je es per-

mit ido a la Presidencia en esta circunstancia 

especial transgredir el reglamento y dirigir unas 

palabras desde su sitial. Pero si los señores 

d iputados lo consienten quisiera agradecer las 

expresiones vertidas en este recinto, que han sa-

tisfecho con exceso la cuota de vanidad que to-

dos tenemos. 

Sin embargo, quiero señalar que de n inguna 

manera la designación de la Repúb l i ca Argen-

tina como sede de la Segunda Conferencia ha 

sido un crédito personal del presidente, sino un 

mérito del conjunto de los señores diputados 

que integran esta Honorab le Cámara , surgidos 
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de la representación legítima del pueblo, y un 

resultado del reconocimiento efectuado en la 

Primera Conferencia de que la Argentina pre-

senta ahora ante los parlamentos de habla his-

pana su verdadera cara y no la caricatura que 

expresaba la dictadura militar. (Aplausos.) 

De manera tal que el mérito es de ustedes, 

y el presidente sólo ha recibido, como vuestro 

representante, la designación que felizmente ha 

obtenido el país. (Aplausos.) 

Se va a votar el dictamen de las comisiones 

de Relaciones Exteriores y Culto y de Peticio-

nes, Poderes y Reglamento en el proyecto de 

resolución que está en consideración. Teniendo 

en cuenta que el mismo tiene un contenido 

unitario y que se ha anticipado su aprobación 

en forma irrestricta, se lo votará en general 

y en particular simultáneamente. 

— S e aprueba en general y en particular. 

Sr. Presidente (Pugliese). — Queda sancionado 

el proyecto de resolución 

Quisiera recordar a los señores diputados el 

plan de labor aprobado para la sesión del día 

de manaña. 

—Se lee. 

Sr. Presidente (Pugliese). — E l plan de labor 

podrá resultar ampliado, lógicamente, con los 

asuntos que la Honorable Cámara resuelva tra-

tar sobre tablas. 

Habiéndose agotado el orden del día, queda 

levantada la sesión. 

— E s la hora 23 y 23. 

LOIUÍNZO D . CEDROLA. 
Director del Cuerpo de Taquígrafos. 

1 Véase el texto de la sanción en el Apéndice. (Pá-

gina 572.) 
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A P E N D I C E 

I 

S A N C I O N E S D E L A H O N O R A B L E C A M A R A 

1 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo 1? — Declárase como régimen provisorio de 

normalización de las universidades nacionales, hasta 

tanto se dicte la correspondiente ley de fondo, el esta-

blecido en el decreto 154/83. 

Art. 2"? — Se restablece la vigencia de los estatutos 

que regían en las universidades nacionales al 29 de julio 

de 1966. 

Art. 31? — Derógase la ley 22.207, manteniéndose pro-

visoriamente las normas de sus artículos 7o, 43, 48, 51, 

54 y 58, autorizándose a los consejos superiores pro-

visorios a establecer modificaciones que se consideren 

necesarias a los estatutos universitarios puestos en vigen-

cia, los que serán elevados a los fines de su aprobación 

al Ministerio de Educación y Justicia. 

Art, 49 — Comuniqúese al Poder Ejecutivo, 

2 

El Senado y Cámara de Diputados, etc. 

Artículo 1« — Derógase la ley 22.167. 

Art. 2? — Restituyese la personería jurídica, la auto-

nomía académica y la autarquía administrativa, econó-

mica y financiera a la Universidad Nacional de Lu j án 

en los términos y con los alcances establecidos por su 

ley de creación 20.031 y con las modalidades acadé-

micas y operativas que tenía a la fecha de su clausura. 

Art. 3 ' — Incorpórase a la Universidad Nacional de 

Lu j án la totalidad de los bienes inmuebles, muebles y 

semovientes que componían su patr imonio al día de su 

disolución y los que incorporó la Universidad de Buenos 

Aires al predio al cual hace referencia el artículo 79 de 

la ley 22,167. 

Art. 49 — Otórgase a la Universidad Nacional de Lu ján 

la totalidad de los cargos de la planta docente y no 

docente que poseía al d ía de su clausura. 

Art. 59 — L a Universidad Nacional de Lu j án asegu-

rará a los alumnos que a la fecha de la sanción de esta 

ley hayan iniciado la carrera de ingeniería de alimentos 

en la Universidad de Buenos Aires la vigencia de los 

planes de estudio en que se hallen inscritos. 

Art. 69 — L a reglamentación determinará la forma de 

dar cumpl imiento a los artículos 29, 3<? y 5? de la pre-

sente ley. 

Art. 79 — E l Poder Ejecutivo nacional arbitrará los 

recursos presupuestarios para hacer frente al cumpli-

miento de la presente ley. 

Art. 89 — Comuniqúese a l Poder Ejecutivo. 
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3 

La Cámara de Diputados de la Nación 

R E S U E L V E : 

1? — Aceptar la invitación que se Je formulara para 

que la República Argentina sea sede de la Segunda Con-

ferencia de Presidentes de Parlamentos Democráticos de 

Habla Hispana. 

2Q — Facultar al señor presidente de la Honorable 

Cámara de Diputados para efectuar las comunicaciones 

del caso, acordar la fecha en que se celebrará la reu-

nión, formular las invitaciones y coordinar con las auto-

ridades del Honorable Senado las tareas inherentes a la 

misma. 

3v — Facultarlo, asimismo, para asumir las funciones 

relativas a la organización de dicha conferencia, otor-

gándole permanencia y funcionalidad, así como también 

autorizarlo a efectuar los gastos que demanden tales 

eventos, con cargo al presupuesto de la Honorable Cá-

mara. 

I I 

I N S E R C I O N E S 

I N S E R C I O N S O L I C I T A D A P O R E L S E Ñ O R D I P U T A D O R A B A N A L 

Ves i ó n taquigráfica de la reunión celebrada por las 

comisiones de Finanzas y de Presupuesto y Hacierida el 

día 10 de enero de 19S4. 

E n Buenos Aires, a los diez días del mes 

de enero de 1984, a la hora 18 y 40: 

Sr. Presidente (Rabana l ) . —Señores diputados, por I 

invitación de las comisiones de Finanzas y de Presupues-

to y Hacienda de esta Honorable Cámara, el doctor Enri- | 

que García Vázquez, presidente del Banco Central, ha 

concurrido a esta reunión con el objeto de informar los-

detalles referidos a nuestra deuda externa y a las gestio-

nes que en este momento se están realizando para su 

refinanciamiento. 

Tiene la palabra el presidente del Banco Central, 

Sr. García Vázquez. — No quiero comenzar mi expo-

sición sin mencionar la especial emoción qur siento al I 

ponerme a disposición de los señores legisladores, seña-

lando que esta reunión debe ser un precedente para el 

futuro. Estoy dispuesto a brindarles toda la información 

que sea necesaria para lograr ¡a mejor comprensión de 

los problemas de competencia del Banco Central. 

Para entender bien el significado y la magnitud de la 

deuda externa argentina es necesario remontarse a su ori-

gen y dejar bien sentado que ella es una consecuencia, 

fundamentalmente, de la política económica apl icada; 

el monetarismo. E n lo que se refiere al sector externo, 

esta política se basa en el enloque monetario de la ba-

lanza de pagos. 

Los aspectos fundamentales de su aplicación en la 

Argentina fueron la búsqueda de una convergencia entre 

los precios internos y los internacionales; la apertura 

irrestricta .de Ja economía; gran f luidez de pagos e ingre-

sos de fondos y la atracción de capitales externos mediante 

la elevación de las tasas de interés, Creo que estos ele-

mentos básicos son los que caracterizan a este t ipo de 

política que, a m i criterio, es la determinante de] pro-

blema de la deuda que enfrenta el país. 

Esta política económica ha sido elaborada en centTos 

académicos de países industriales altamente desarrolla. 

dos, donde ha merecido muchas críticas que se han visto 

agudizadas por las experiencias resultantes. Es una po-

lítica, repito, elaborada en otros países con otras carac-

terísticas, con otra estructura y con otro tipo de merca-

dos que lúe introducida en la Argentina y que produjo 

consecuencias devastadoras. 

Creo que, y lo digo con toda sinceridad, en todo esto 

ha habido una gran dependencia cultural por parte de 

quienes han aplicado estas políticas sin tener en cuenta 

las especiales características de ía economía argentina. 

Además, se han cometido gravísimos errores en su apli-

cación. 

Anal izando los elementos básicos ya citados diría que 

el intento de convergencia significó, en la práctica, el 

otorgamiento de un elevado subsidio a la importación 

y una discriminación muy desfavorable a la actividad 

interna, ignorando los electos que esta ideal convergen-

cia tuvo en los precios de los bienes y de los servicios. 

No se tuvo en cuenta que produciría efectos muy distin-

tos sobre los precios de los bienes exportables y los que 

no lo son. Sí producía efectos sobre las mercaderías 

que son negociables en el comercio internacional y no en 

otras mercancías y servicios no sujetos al intercambio con 

el exterior. 

Para dar un ejemplo, es muy difícil que una persona 

se dirija a otro país para cortarse el cabello, o que los 

bienes que produce la industria de la construcción pue-

dan obtenerse por vía de las exportaciones e importa-

ciones. 

Esta política de lograr la convergencia entre los pre-

cios internos e internacionales produjo una alteración 

profunda de los precios relativos y fue origen de nuevas 

dificultades económicas que surgieron en el país cuando 

se intentó revertir la situación. 

E l segundo elemento de esta política fue el de la aper-

tura irrestricta de la economía nacional. Este hecho igno-

ra una circunstancia universal: el mundo de hoy en día 

es un mundo de economías que se protegen de distintas 

maneras y de formas muy complejas cada una de ellas. 

Esto incluye, también, a aquellos bloques que existen 

en ei mundo , integrados por países que elevan sus aran-
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celes o crean impueslos especiales para restringir las 

importaciones de otros países o para favorecer sus pro-

pias exportaciones. Esto fue ignorado por esta política 

aplicada en la Argentina. 

Creo que se estaba pensando en un mundo anterior 

a 1930 en el que existía una gran fluidez en las transac-

ciones de mercaderías, de capitales y de personas. 

De esta manera se dio origen a una economía inde-

fensa que frente a la actividad privada, sumamente ágil, 

provocó una serie de hechos que facilitaron lo que podría 

calificarse como un verdadero vaciamiento del país. 

Simultáneamente aparece una profusa propaganda des-

tinada a introducir inversiones en otros países y com-

pras en el exterior sumamente beneficiosas para los resi-

dentes en el país. Es decir, que hubo motivaciones para 

producir una salida de divisas realmente notable que 

muestra la agilidad del sector privado para obtener bene-

ficios inmediatos. En este sentido, la agilidad del sector 

privado estuvo en contra de los intereses del país, que 

había abierto su economía y que padecía de una gran 

debil idad en su estructura económica. 

Otra característica de esta política fue lo que dio en 

llamarse la "tablita". Consistió en un mecanismo que 

en sí misino impl icó un virtual seguro de cambio y por el 

que fue posible obtener y asegurar vnr alto rendimiento 

en moneda extranjera. Como en esos momentos existía en 

el mundo una gran liquidez, la transferencia de recur-

sos de otros países hacía los menos desarrollados podia 

haberse aplicado a inversiones en fábricas, equipos, ma-

quinarias, etcétera. Todo hubiera sido distinto si la Ar-

gentina y el resto de los países latinoamericanos, en lugar 

de haber aplicado los recursos a colocaciones financieras, 

hubieran creado programas coherentes y factibles de 

inversiones reales. 

Por medio del mecanismo de ¡a "tabl i ta" se facilitó 

la introducción de capitales extranjeros en el país indu-

cidos por un elevado rendimiento causado por la relati-

vamente baja tasa de devaluación que se estaba operando 

en la moneda argentina y las ventajas que se obtenían al 

colocar esas divisas en el mercado interno. Estos capi-

tales financieros salieron del país posteriormente, lle-

vándose los altísimos rendimientos que ellos habían ob-

tenido en la Argentina. Por otra parte, la debil idad 

económica y política determinó en el orden interno la 

persistencia de tasas de interés que fueron elevando 

su nivel y deteriorando la actividad productiva nacional. 

Me referiré ahora a los resultados de la aplicación en 

la Argentina de este enfoque monetario de balance de 

pagos. La política que se inició en nuestro país a partir 

de marzo de 1976 tuvo como principal objetivo atacar 

a este cáncer que devora a nuestra economía, que es la 

inflación. Recordemos que ése fue uno de los objetivos 

explícitos que caracterizaron al primer discurro del en-

tonces ministro de Economía. Sin embargo, transcurridos 

los años 1976, 1977 y parte de 1978 se observó que la 

política económica, en la cual se había puesto la mayor 

confianza para obtener los resultados y objetivos enun-

ciados, no estaba cumpl iendo su cometido. Se intentaron 

distintos procedimientos para detener la inflación, no 

produciéndose los resultados previstos y en cambio ella 

era cada vez mayor. 

Hacia fines de 1978, y como consecuencia del proceso 

inflacionario, fue cuando se implantó en el país la polí-

tica basada en el enfoque monetario del balance de pa-

gos, aunque el atraso cambiario que luego se produce 

en una forma tremenda ya venía asomando en los pri-

meros meses de ese mismo año. 

E l enfoque monetario del balance d*> pagos significó, 

como dije anteriormente, la creación de la "tablita", que 

produjo una sobrevaluación cada vez mayor del peso ar-

gentino. Se calcula que al término del mandato del 

doctor Martínez de Hoz, la sobrevaluación del peso 

I legal» al 40 por ciento. 

La segunda consecuencia consistió en una gran atrac-

ción de capitales financieros que hizo que las reservas 

de la Argentina aumentaran enormemente, obviamente 

junio con una deuda que al propio t iempo se iba gene-

rando. Podemos ver que a fines de 1979 las reservas 

superaron los diez mil millones de dólares. 

Por otra parle, un factor que evidentemente ha influi-

do en los resultados nefastos de esa política es la poca 

atención que se ha prestado al problema de las incom-

patibilidades existentes entre las funciones públ ica y pri-

vada. Con respecto a esto, comenzaron a tener prepon-

derancia en la economía argentina personas que eran 

representantes de determinados sectores de la actividad 

privada que pasaron a desempeñar funciones en ramas 

del sector públ ico que supervisaban la actividad' privada 

y a la que posteriormente volvieron. Esto produjo una 

confusión inadmisible de intereses. Pienso que ésta es 

una cuestión de gran importancia qire en el futuro debe 

ser tenida muy en cuenta, para que no vuelva a repetirse. 

Todo ello hizo que en la práctica se otorgara un tre-

mendo subsidio a las importaciones, al turismo masivo, 

a las compras que los turistas realizaban en el exterior, a 

las inversiones de los resilientes en el extranjero; a la re-

misión de dividendos, de utilidades, de regalías, etcétera. 

Por otra parte, la sobrevaluación del peso trajo como 

consecuencia un freno muy grande a las exportaciones. 

Estas, particularmente las exportaciones industriales, se 

vieron afectadas por un t ipo de cambio que evidente-

mente anulaba toda posibil idad de colocación de pro-

ductos argentinos en el exterior. 

Si nosotros hiciéramos un estudio sobre qué hubiera 

pasad« en la Argentina si se hubiesen respetado las re-

laciones que en los distintos rubros del balance de pagos 

se observaron durante el quinquenio 1970-1974 al pe-

ríodo que se inicia con este enfoque monetario del ba-

lance de pagos otra hubiera sido la situación del sec-

tor externo argentino. 

Si las importaciones hubiesen estado de acuerdo con 

la evolución de la producción nacional, si los dividendos 

y las utilidades hubiesen seguido al producto bruto 

interno, si el turismo hubiera, tenido un crecimiento nor-

ma l del 5 % anual, y si hiciéramos similares estimacio-

nes para el resto del balance de pagos, se hubiera l legado 

a la siguiente conclusión: el país, en lugar de deber al 

31 de diciembre de 1982, 43 m i l millones de dólares 

—esta cifra surge de las estadísticas que luego voy a 

br indar— habría sido acreedor del resto del mundo por 

alrededor de 10 mil millones de dólares. Esto se habría 

alcanzado, simplemente, apl icando políticas similares a 

las del periodo 1970-74, por otra parte, ellas no se 

apartaban demasiado de las seguidas tradicionalmente. 

Todo este manejo de las divisas, toda esta época de 

la l lamada "plata dulce", que permit ió que los residen-
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tes giraran divisas hacia el exterior casi sin limitaciones, 

mediante el subsidio de un dólar extraordinariamente ba-

rato, ha producido esta tremenda situación, que pesa 

enormemente sobre esta generación argentina. 

Vuelvo a repetir que si nuestro país hubiese aplicado 

su política tradicional, actualmente sería acreedor del 

resto del mundo por alrededor de 10 mil millones de 

dólares. Además, deben tenerse en cuenta dos o tres 

hechos muy importantes que se han producido en el 

período. En primer lugar, el país tuvo muy buenas 

cosechas. E n segundo lugar, la Argentina no creció du-

rante todo el período; cuando un país no crece, realiza 

pocas importaciones de materias primas y productos in-

termedios. E n tercer término, éste es un lapso en el que 

ya se había producido una gran sustitución de impor-

taciones. 

Es decir, que estaban dadas todas las condiciones pa-

ra que el país no se endeudara. Hay otros países que 

se han endeudado en el mismo período, quizás respon-

diendo también a la tremenda facilidad que existía para 

hacerlo, pero teniendo contrapartidas activas, es decir, 

lo hicieron con crecimiento de su producción. 

Este derroche de divisas que se ha realizado en la 

Argentina vo tiene parangón con ningún país del mundo 

en épocas como las actuales. Para demostrar esta afir-

mación, les brindaré algunas cifras. Durante el período 

1977-1982, que es la época base de aplicación de esta 

política, el producto bruto interno decreció en un 6,8 % ; 

es decir que nuestra economía no sólo ha permanecido 

estancada, sino que también se ha achicado. Sin embar-

go, la situación es mucho más grave si analizamos aque-

lla parte de la economía que cuenta con un mayor dina-

mismo: el sector industrial, ya que en el 6,8 % se 

encuentran incluidas muchas actividades, tales como las 

de servicios que son muy poco elásticas, y las de agri-

cultura, que tuvo un buen comportamiento en el pe-

ríodo. 

Con respecto a la actividad industrial, puede observar-

se que la cifra es realmente dramática y tampoco tiene 

comparación con el resto del mundo. La producción 

industrial de 1982 decrece en el país un 24,1 % con 

respecto a la de 1977. Es decir que nuestro país ha 

visto cómo se destruía su industria; además, esta dismi-

nución vertical de su actividad industrial ha sido acom-

pañada por la virtual desaparición de muchos sectores. 

N o existen ejemplos de una situación similar en el mun-

do moderno, salvo en algunos países que se encuentran 

en guerra. 

Acompañando la involución de la actividad económica, 

también cae dramáticamente la inversión. Ustedes sa-

ben que ésta es el motor que impulsa la economía. Con-

siderando los años 1977 y 1982, la inversión en Argen-

tina se reduce en un 28,9 % . Sin embargo, si se toma 

la inversión en equipos durables de producción, la caída 

es mayor aún : 52,3 % . Se resalta la inversión eD equipos 

durables por su particular importancia y porque la co-

rrespondiente a construcciones y a stocks siguen un mo-

vimiento más errático. Es decir, que en el pais se 

produce una tremenda desinversión en equipos durables, 

a pesar del amparo del subsidio que se acuerda a l tipo 

de cambio, que origina un incremento de la importa-

ción de ciertos equipos. 

Paralelamente, se produjeron extraordinarias remesas 

al exterior por distintos conceptos. El saldo de la cuen-

ta corriente en los años 1979-81 fue negativo por 10 mil 

millones de dólares; incluso, en el año 1982 se produce 

un déficit de dos mil cuatrocientos cincuenta millones de 

dólares. Esto es consecuencia del aumento de las im-

portaciones, del incremento de remesas correspondientes 

a los servicios reales y financieros y de la disminución 

de las exportaciones industriales. 

Los gastos de turismo y pasajes en los años 1979-1981 

ascendieron a cinco mil quinientos millones de dólares. 

Para tomar un punto de comparación, puede observarse 

que en el trienio anterior —1976 a 1978— habían alcan-

zado a mil doscientos millones. E l salto se produce por 

el subsidio que se acordó a este tipo de actividad que, 

lamentablemente, no tuvo ninguna finalidad cultural. 

Sabemos que el único propósito que tuvo este turismo 

fue el de efectuar adquisiciones en el exterior. 

Otra sangría realmente extraordinaria la produjeron 

los propios residentes, a quienes se Ies dio Ja facili-

dad casi ¡rrestricta de comprar divisas y girar al exterior. 

Estas facilidades tuvieron vigencia durante todo ese 

periodo, pero en el t iempo que se produjo el mayor 

éxodo de capitales prácticamente no se exigía la indivi-

dualización del comprador de divisas, ni se Limitaba el 

monto que se adquiría. En el trienio 1979/1981 diez mi l 

setecientos millones de dólares se giraron al exterior por 

esta vía. Es posible que al hablar de cifras de esta natu-

raleza se pierda un poco la significación de lo que ellas 

representan, pero son realmente de una importancia 

sensacional. 

Un rubro que significó también una brecha tremenda 

fue el pago de intereses, que fue produciendo el efecto 

"bola de nieve": más endeudamiento, más intereses y as! 

sucesivamente. Además, el efecto se agravó cuando em-

pezaron a observarse en los mercados internacionaleJ 

tasas de interés positivas de niveles sin precedentes. 

De ese modo el pago de intereses, que fue de 515 millo-

nes de dólares en 1976, pasó a ser en 1982 de alrededor 

de 5.000 millones de dólares. 

Y para cerrar esta oüa dr- hechos tan negativos, 

existió otro rubro que impl icó asimismo un éxodo de 

divisas. Durante los años 1978 a 1982 hubo una serie 

de salidas de divisas por elevados montos, por motivos no 

identificado, en la balanza de pagos. Se estima que en lo 

sustancial se trata de pagos de importaciones que no pa-

saron por la Aduana • salieron como remesas de capi-

tules no identificados en el momento de) pago. 

Pa a resumir diría que la situación en que se 'en-

tra la Argentina es fundamenta/me ite el resultado de la 

política económica ensayada en este paí« a c i y i s con-

secuencias me estoy refiriendo. En esto quiero poner 

énfasis —haciendo abstracción de otros element-« q u e 

pueden ser muy atractivos episódicamente— porque por 

esta razón el país se quedó en definitiva con una deuda 

externa extraordinaria y sin n inguno de los recursos que 

la originaron. 

A continuación m e voy a referir a la situación here-

dada por este gobierno. Si analizamos las estadísticas del 

Banco Central, comprobamos que al 7 de diciembre do 

1983 existían reservas del orden de los 2.799,4 mil lones 

de dólares. Sin embargo, debo aclarar que se habían 
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efectuado operaciones previas que las habían alterado 

de manera importante. La semana anterior a la asunción 

del nuevo gobierno se produjo una revaluación del oro, 

q u e estaba contabi l izado en el Banco Central a 42,22 

dólares la onza y q ue fue llevado a 325 dólares la mza, 

lo que impl icó un aumento contable de las reservas de 

1.236,4 millones de dólares. Repi to , como consecuencia 

de este asiento en la contabi l idad riel Banco Central se 

" aumen tan " las reservas del país en 1.238,4 mil lones 

de dólares. 

SÍD embargo, como contrapartida de esta operación 

se reducen los activos del Banco Central en 1.528 millo-

nes de dólares, que en real idad eran "vales de caja". 

Es decir, que el país tenía contabi l izado en su activo 

1.528 mil lones de dólares que sólo eran papeles. Esto 

5e relaciona con divisas que f iguraban como depositadas 

en el exterior y q ue real mente habían sido util izadas 

para pagar material bélico. Para realizar dichas compras, 

en su momento se había contabi l izado un préstamo del 

exterior a! gobierno nacional , obligució. i que queda can- ' 

celada juntamente con la rodurción contable de los acti- . 

vos del Banco Central . 

D e los 2.799 mil lones de dólares que f iguraban en las 

estadísticas del Banco Central al 7 de d ic iembre de 1983. 

hay reservas que carecen de disponibi l idad. Si efectua-

mos un examen cuidadoso de este tema encontramos que 

al 7 de diciembre de 19S3 las reservas disponibles eran 

del orden de los 387 millones de dólares, el resto está 

constituido por créditos , letras de exportación, algunas i 

de m u y dudosa cobrabi l idad. Además, dentro de estos 1 

387 mil lones de dólares se computan reservas que no 

son de inmediata realización. 

Voy a analizar ahora la deuda externa recibida por ' 

el gobierno constitucional, 

D e acuerdo con las informaciones disponibles en el 

Banco Central , que son bastante incompletas, al 31 de 

d ic iembre de 1982 la deuda extema, incluidos los atra-

so i en los pagos a l exterior, ascendía a 43.600 mil lones 

de dólares. Estos datos son estimativos porque, vuelvo 

a repetirlo, los sistemas informativos son deficientes a 

nivel de esa área. D e ahí que se está realizando un rele-

vamiento para determinar con precisión la cuant ía de la 

deuda externa. 

Los atrasos, al 7 de d ic iembre de 1983, eran de alre-

dedor de 2.270 mil lones de dólares, de los cuales 1.500 

mil lones provenían de importaciones y el resto correspon-

día a capital , intereses y otros servicios. 

C o m o consecuencia de todo lo expuesto, el gobierno 

constitucional recibe una herencia q u e se traduce en u n a 

muy fuerte restricción en las importaciones, lo que pro-

du jo una amenaza a la actividad económica al afectarse 

la compra de a lgunos productos básicos requeridos para 

la producción. Tamb i én se produ jo u n cierre generali-

zado de las l íneas de crédito de los bancos del exterior, 

lo que , evidentemente, agravó aún más la situación a la 

que me estoy refiriendo. 

Precisamente hoy se cump le un mes de actuación del 

gobierno constitucional, y ya se han tomado una serie de 

medidas destinadas a sortear esta dif íc i l coyuntura que , 

como ustedes apreciarán, no es fáci l superar. 

Además, la inst i tucional ización del país ha producido 

una expectativa favorable que se ha traducido en efec-

tos positivos. En primer lugar, se ha conseguido un me-

jor comportamiento del mercado de cambios y una baja 

muy sustancial del mercado paralelo. Este es un requi-

sito fundamenta l para la l iquidación, en t iempo y canti-

dad , de las exportaciones Variaciones del 70 u 80 % 

entre el tipo de cambio oficial y el marginal son tremen-

dos incentivos para no traer las divisas al país y para sa-

carlas de él. 

E n este momento se están adoptando medidas que per-

mit i rán crear las condiciones adecuadas para que exista 

una mejor relación entre el mercado paralelo — q u e , cabe 

acotar, siempre ha de existir cuando existan restricciones 

que no permitan un fluir adecuado de las operaciones—• 

y el oficial. En consecuencia, nuestro objetivo es reducir 

la diferencia existente entre las cotizaciones de los dos 

mercados de cambio. 

Otro hecho auspicioso, en los pocos días de actuación 

del gobierno constitucional, es que se ha producido u n 

aumento apreciable de las reservas como consecuencia del 

efecto estacional de las exportaciones. Este aumento de 

las reservas del país, que se ha considerado indispensable 

como una medida de elemental seguridad, está posibi l i tado 

por el hecho de que no se han autorizado pagos al ex-

terior. Sin embargo, en los últ imos días, hemos permit ido 

el pago de importaciones atrasadas. 

Hemos puesto al día los pagos por todas las importa-

ciones provenientes de A L A D 1 , como así m ismo de las 

importaciones atrasadas del mes de octubre por montos 

individuales inferiores a 20 mi l dólares. Pensamos con-

t inuar otorgando autorizaciones en forma prioritaria al 

pago de las restantes importaciones atrasadas, estén ellas 

instrumentadas mediante cartas de crédito o letras. 

Existen en el país importadores tradicionales que no 

usan el sistema de carta de crédito sino que , sobre la base 

de ciertas condiciones establecidas con los exportadores 

extranjeros, actúan directamente por medio de letras, es 

decir, que sus operaciones no pasan por el sistema ban-

cario, lo que significa un menor costo para el país. He-

mos pensado que los atrasos instrumentados de una u otra 

manera deben irse l iberando al m ismo t iempo, porque 

comprenden dos variantes aceptables para operar con el 

exterior. Además, esto favorecerá las condiciones de los 

operadores y creará u n contexto adecuado para que se 

vayan reabriendo las l íneas d e crédito extemas q ue esta-

ban cerradas. 

E n tercer lugar, el conjunto de medidas adoptadas se 

i refiere a la apl icación de un adecuado t ipo de cambio 

para permit ir una salida f lu ida de las exportaciones, todo 

lo que va a ser acompañado con disposiciones apropiadas 

para favorecer las exportaciones por mecanismos no tra-

dicionales, ya que el m u n d o ha cambiado considerable-

mente la forma en que se realizan los intercambios. E l 

mult i lateral ismo ha perdido vigencia. L a mayor ía de las 

negociaciones que se producen son de país a país, de em-

presas trasnacionales a sus subsidiarias, por med io de l 

t rueque o de operaciones triangulares. Esta es la realidad 

en este mundo . Entonces la Argent ina debe adaptarse a 

esas modal idades, y yo creo que t iene grandes posibilida-

des de poder hacerlo, aumentando así sus exportaciones. 

Se han establecido medidas precisas en relación con el 

endeudamiento del sector púb l ico y del privado. Se están 

preparando las disposiciones necesarias para evitar que se 
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realicen operaciones al margen del conocimiento de Ias 

autoridades. Esto es fundamental para poder manejar el 

sector externo y conocer realmente la posición argentina 

en lo referente a sus pagos futuros para estar en condi-

ciones de realizar un verdadero presupuesto de divisas. 

Otra cosa que ha hecho el gobierno constitucional ha 

sido iniciar conversaciones con el Fondo Monetario In-

ternacional para utilizar los recursos ele esta institución. 

Para ello se ha explicado al Fondo Monetario Interna-

cional cuáles son los principios básicos que inspiran la 

política económica deJ gobierno nacional. 

Sobre la base del ordenamiento de la economía y con 

el propósito de lograr esa finalidad se ha informado al 

Fondo Monetario Internacional, en primer lugar, de la 

decisión del gobierno de tomar medidas para lograr una 

reducción sustancial de la inflación. 

Este pais ha sufrido un proceso inflacionario real-

mente gravísimo; no hay país que haya tenido durante 

tanto t iempo una tasa de inflación del nivel de la Ar-

gentina. Muchos argentinos se han educado, vivido y 

actuado en una economía de inflación y no conocen 

otra cosa. Su conducta, entonces, está condicionada por 

esa única visión de la economía que han conocido. 

Este es un problema de tremenda gravedad, pero es 

evidente que si no se ataca a este leviatán que amenaza 

al destino nacional no puede formularse una política 

económica en serio. Una inflación de este nivel produce 

efectos negativos de todo tipo; significa un impuesto de 

altísima regresividad, que en definitiva recae sobre los 

tenedores y perceptores de activos monetarios, que fun-

damentalmente es la clase trabajadora. 

Una inflación de esta naturaleza produce efectos real-

mente distorsionantes sobre la inversión. En la Argen-

tina se han realizado inversiones físicas que se caracte-

rizaron por su falta de rendimiento o de productividad 

social, lo que provoca este estancamiento de la economía 

argentina. 

E n cuanto al ahorro que se realiza en la Argentina, 

al no existir canales adecuados que lo orienten hacia la 

producción productiva, el ahorrista trata de efectuar 

directamente su propia inversión. En eJ caso del ahorris-

ta que trata de proteger su ahorro l íquido, su inversión 

se traduce en la adquisición de divisas y en otras inver- , 

siones carentes de productividad. Nuestras playas, por 

ejemplo, son en alguna medida el fruto de esta inversión 

totalmente irracional. Eso es algo que puede enorgulle-

cemos, pero ustedes tienen que pensar lo que significa 

desde el punto de vista económico la existencia de miles 

de viviendas que se ocupan sólo durante dos meses en 

el año, viviendas que faltan en los centros donde vive 

la población en forma permanente. 

Lo que ha ocurrido es que el propio ahorrista, pro-

tegiendo su ahorro, ha tomado una decisión inteligente 

desde el pun to de vista particular, pero está en contra 

de los intereses generales del país. Esa inversión se rea-

liza dentro del país pero también fuera de él. Tenemos 

grandes inver siones de argentinos en el exterior producto 

de este proceso que realmente tenemos que atacar y cuya 

solución constituye un desafío para el país. 

Son muchas las causas que motivan esta inflación ar-

gentina, pero es evidente que entre ellas el déf icit pre-

supuestario es fundamental , 

El gobierno se ha propuesto reducir sustancialmente 

este déficit. 

La segunda condición que el gobierno ha hecho notar 

al Fondo Monetario Internacional es que la política 

dedicada —entre sus objetivos fundamentales— a redu-

cir esta (asa de inflación, tiene que ir acompañada de 

un aumento razonable del producto bruto interno. 

Nosotros no pensamos que en esta circunstancia pue-

• dan darse los aumentos extraordinarios que logró un 

gobierno de la misma extracción política que el actual 

en los años 1964 v 1905 En ese entonces era otra la 

situación del país, así como la del mundo, que permitía 

ponseguir en dos años un aumento del producto del 

sector industrial del 35 por ciento. 

Aquí se trata de obtener un moderado aumento del 

producto bruto interno, que en principio se estima alre-

dedor del 5 por ciento y que para el producto industrial 

representa entre 7 y 7,5 por ciento. Las restricciones 

actuales —vuelvo a repetir, la situación interna y la 

crisis internacional— no permiten ser mucho más opti-

mistas al respecto. 

La tercera condición fundamental que el gobierno ha 

informado al Fondo Monetario en relación a su política 

es que deberá observarse un incremento paulatino, mo-

derado de las retribuciones del trabajo y una disminu-

ción de ¡a desocupación. Esto tiene que hacerse, con 

mucha maestría en esta economía tan sensibilizada. 

Por últ imo, como cuarto objetivo fundamental de la 

política se encuentra la necesidad de transferir recursos 

de los centros urbanos al interior del país 

Nuestro p.ifs, desde el punto de vista económico y po-

blacional, está totalmente desequilibrada. Esa transfe-

rencia de recursos también está considerada como prio-

ridad en lo político. 

Estos son los principios sobre los que se ha conversado 

con el Fondo Monetario Internacional. Se trata de una 

política de ordenamiento y de buen uso de los recursos, 

poniendo término a todo el derroche que se ha hecho en 

forma incomparable en este país. 

Al mismo tiempo, en este mes de actuación del go-

bierno constitucional, se han iniciado conversaciones con 

los bancos comerciales acreedores, que como ustedes sa-

ben son alrededor de trescientos veinte. 

Yo recuerdo que en otras épocas, en 19G5, la deuda 

argentina era fundamentalmente con el sector público 

de los países acreedores; ahora es con los bancos pri-

vados. 

Las conversaciones mantenidas tienen dos objetivos 

fundamentales: primero, refinanciar esa deuda en la me-

dida en que sea legítima, de forma que se compadezca 

con el ingreso de recursos que el país va o tener por la 

vía de las exportaciones, y segundo, la aplicación de esa 

deuda de intereses moderados, es decir, de intereses que 

no pueden ser los que se están aplicando en algunas 

circunstancias y que son imposibles de afrontar. En de-

finitiva, el pago de la deuda no podrá transformarse de 

n inguna manera en un escollo para el desarrollo nacio-

nal. Esto ha sido claramente expuesto a los acreedores 

del país. Al realizar esta refinanciación es indispensable 

conocer el monto real del endeudamiento que tiene el 

país. Este es el objeto de la encuesta que se está reali-

zando en estos momentos en el Banco Central. Se es-
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tima que hasta mediados de año la Argentina no va a 

estar en condiciones de concluir la refinanciación con 

los bancos acreedores, porque sólo a fin de marzo se 

conocerán con precisión la deuda real del país, sus venci-

mientos y su forma de refinanciación Estas son las con-

versaciones que se están llevando a cabo con los bancos 

acreedores. La realización de una encuesta sobre la deu-

da del sector privado ya fue iniciada por las anteriores 

autoridades del Rauco Central y se ha cumplimentado 

durante la actuación de las actuales. Ella se refiere a 

dos fechas: diciembre de 1982 y fin de octubre de 1983, 

y se seguirá de inmediato con una encuesta al sector 

público, donde también existe bastante deficiencia en la 

información sobre la deuda externa. 

No se pagará ninguna deuda en la que no se acredite 

fehacientemente su legalidad. Los elementos con que f 

cuenta la encuesta conducen precisamente a esa objeti- 1 

vidad a través de distintos procedimientos que no es del 

caso analizar en esta reunión. 

Otro punto que se ha considerado en este mes de ac-

tividad es la reiniciación de conversaciones con los ban-

cos mundiales que dirigen sus préstamos a la inversión, ' 

es decir, el B I D y el BIRK. 

Hemos solicitado un aceleramiento de los créditos cu 

curso, que son importantes y que pueden tender no so-

lamente a aliviar la situación del sector externo sino , 

también a contribuir a dar una mayor actividad a la 

producción nacional. Quiero dejar sentado que hemos 

encontrado la mayor receptividad en estas instituciones 

que nos han hecho llegar sus buenos deseos y su inten-

ción de apoyar en todo lo que sea necesario este renacer 

institucional de In Argentina que ellos ven con la mejor 

perspectiva. ' 

Se han efectuado también conversaciones con las au-

toridades políticas y económicas de los países acreedores 

a efectos de interiorizarlos sobre la refinanciación de la 

deuda y la obtención de nuevas líneas de crédito en los 

bancos comerciales, recibiendo muestras positivas do 

aliento sobre el particular. 

Considero que la perspectiva futura c. I país es favo-

rable siempre que se den ciertas condiciones que el ' 

gobierno constitucional está empeñado en conseguir, me- i 

diante políticas coherentes, y de una adecuada compren-

sión de la situación del actual sistema monetario inter-

nacional, que es muy complejo y cuyas reglas es difícil 

obedecer. Se trata de que el interés nacional sea el que ' 

prive en la adopción de esas reglas. Para ello se re-

quiere una serena actuación de todos los poderes del 

Estado. Yo, particularmente, descuento la plena partici-

pación del Parlamento argentino en esta materia consi- j 

derando lo delicado de esta cuestión, a fin de elaborar 

una verdadera política con sentido nacional que, por 

supuesto, debe reposar en una amplia discusión de las 

ideas económicas. 

Ante esta situación de emergencia en que se encuen- 1 

tra el país, debe elaborarse una verdadera política na-

cional en materia de sector externo. 

La segunda condición es uri uso muy cuidadoso de los 

recursos externos que el país genera en forma pr ódiga. 

Nuestro balance comercial es extraordinariamente favo-

rable. La Argentina tiene una relación entre exportacio-

nes e importaciones que no se tía en otros países. Si 

tornamos el período que va de 1963 hasta 1979 compu-

tamos que por cada 100 dólares que el país exportó, 

importó solamente 80. Y debe tenerse en cuenta que 

las exportaciones se miden valores FOB v las importa-

ciones en valores C1F. Además, la diferencia en la reali-

dad es aún mayor porque en alguno de esos años ha 

habido sobrevaluación en las importaciones y subvalua-

ción en las exportaciones. Esta relación entre exporta-

ciones e importaciones la tienen muy pocos países del 

mundo. Ello se debe a tres hechos fundamentales: el 

país es el principal exportador de alimentos entre [os 

países en desarrollo, actualmente no tiene dependencia 

en materia de hidrocarburos y, además, es un país que 

ha producido un alto grado de sustitución de importa-

ciones. Resulta realmente sorprendente que esta deuda, 

fruto de una política especial, afecte así a la Argentina. 

La tercera condición es que no haya impaciencia in-

debida en la obtención de resultados. La situación que 

ha heredado el país no puede solucionarse en veilti-

cuntro horas ni en plazos muy limitados Aquí hay un 

camino lamentablemente angosto en el que hay que 

moverse con suma precaución, aplicando medidas inte-

ligentemente coordinadas. Esto es un verdadero rompe-

cabezas que al quitar uno de sus elementos orotluce un 

efecto no querido. 

Es indispensable crear una atmósfera de seguridad 

económica que se transmita a todos los argentinos y que 

induzca a la repartición de los elevados capitales argen-

tinos que se encuentran en el exterior y que incentive 

las inversiones reales en los sectores de la economía en 

los cuales ello resulte conveniente. Me refiero especial-

mente a )a importación de cierta tecnología de la cual el 

país es actualmente dependiente. 

Con estos conceptos doy pnr concluida mi exposición 

y estoy a disposición do los señores diputados para con-

testar todas las preguntas que consideren necesarias. 

Sr. Presiden/e (Rabanal) . — Tiene la palabra el señor 

diputado por Buenos Aires 

Sr. Guelor. — Ante todo, agradezco la presencia del 

señor presidente del Banco Central. Creo que ha sido 

muy ilustrativa su exposición. La síntesis que ha reali-

zado refleja el dramatismo de. la información. Desde 

ya le anticipamos que tenemos toda la voluntad y la 

decisión de participar activamente en la solución de los 

problemas que usted acaba de exponer, 

Se ha comentado que probablemente hasta mediados 

del corriente año no se tendrá información completa 

acerca del monto de la deuda externa. Por otro lado, 

supongo que su reciente viaje a los Estados Unidos y 

la actual estadía del señor ministro de Economía en 

ese país tienen que ver con las referencias que usted dio 

con respecto a los bancos crmerciales y al Fondo Mone-

tario Internacional. ¿Podrían estas tratativas traducirse 

en la reducción de las restricciones en cuanto al manejo 

de las importaciones durante los próximos seis meses? 

Entiendo que durante ese período contaríamos con un 

plazo más que suficiente para poder debatir en el Par-

lamento estos temas que constituyen un cuello de bote-

lla para e! desarrollo del país. 

Las cifras que usted lia dado son suficientemente dra-

máticas como para poder decir que estamos corriendo 

con serias desventajas en esta carrera de cumplir con los 
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compromisos que ha tomado la Nación en los últimos 

siete años. ¿Considera, usted, que debe debatirse el 

tema de (a renegociación de la deuda externa con 

el aval del Parlamento que es !a expresión, sin lugar 

a dudas, de todo el país? 

Sr. García Vázquez. — En primer lugar quiero hacer 
una rectificación ya que posiblemente haya habido una 

falta de precisión en mis palabras. Yo no quise decir 

que hasta el próximo 30 de junio no sabremos cuál es la 

deuda externa; lo que considero haber dicho es que el 

30 de junio sería la fecha máxima para concluir las tra-

tativas de renegociación. Estas tratativas sólo las podre-

mos completar luego de conversaciones con los distintos 

bancos. Es por ello que pensamos que el 30 de junio 

es una fecha prudente para poder llegar a un acuerdo. 

Con respecto al debate a que usted hace referencia, 

pienso que esta reunión y las que podamos realizar en 

el futuro conducen a ese objetivo que ba mencionado, 

señor diputado. También es nuestra idea que el Banco 

Central apl ique todas sus energías para dilucidar el mon-

to, los vencimientos v la legitimidad de la deuda. 

Sr. Presidente ( R a b a n a l ) . — D o c t o r García Vázquez: 

en general, la opinión pública tiene la creencia de que 

estos montos que se han venido mencionando referentes 

a la deuda externa no constituyen un dato veraz ni real. 

Querría saber si se puede ampliar en detalle cuál es la 

metodología que está siguiendo eJ Banco Central para 

determinar la legitimidad de esta deuda externa que 

aparece como si la hubiera asumido el país. ¿Cómo se 

verifica (a condición de deudores d ° quienes se conside-

ran tales con respecto i algún acreedor extranjero? 

Sr. García Vázquez. — Quizás sería útil para contestar 

esta pregunta que los señores diputo los contaran con 

ios formularios de la encuesta en los que se estable-

cen los requisitos que debe llenar el deudor para acre-

ditar su deuda, e inclusive las certificaciones que deben 

realizar los profesionales autorizados 

Respecto de la legitimidad de la deuda, que tiene 

aspectos muy complejos, puedo decir que desde el pun-

to de vista legal el Banco Central está realizando las 

correspondientes verificaciones. Nuestra opinión es que 

todos aquellos deudores que tengan dudas respecto de 

la legitimidad de las deudas no las inscriban en el re-

gistro que se está confeccionando para que no quede 

computado ese endeudamiento dudoso. Por otro lado 

se motivará la capitalización en el país de las deudas con 

el exterior. Estos son dos puntos que pueden llevarnos 

a obtener efectos favorables 

Lamentablemente, no tengo elementos suficientes para 

informar sobre el particular porque la encuesta está en 

trámite de formulación Es posible que en loe próximos 

días el Banco Central se expida por medio de alguna 

circular sobre estos temas porque, como h< dicho, es 

muy difícil explayarse sobre este punto sin tener infor-

mación precisa. Nosotros deseamos que de esta encuesta 

resulte Ja menor deuda para el país, pero no nos sor-

prendería ver una mayor gravitación de) sector públ ico 

en ella. La deuda generada por el sector públ ico nacio-

oal es de considerable importancia si tenemos en cuenta 

que al 31 de diciembre de 1982 ese sector tenía una 

deuda del orden de los 28 mil millones de dólares que 

es más de la mitad de los 43 mi l millones de dólares 

de la deuda total. Con respecto a esta cifra al 31 de 
diciembre esperamos que no aparezcan sorpresas. 

En lo que se refiere a las deudas del sector privado, 

se van a tomar las medidas técnicas necesarias para que 

su legalidad quede perfectamente establecida. 

Sr. Matzkin. — Considerando que para el presente año 

el saldo favorable de nuestro balance comercia] repre-

sentaría aproximadamente el 5 por cieoto del producto 

bruto interno. Si nosotror dedicamos ese saldo al pago 

de servicios financieros de la deuda pienso que el total de 

bienes y servicios disponibles para el país va a ser exac-

tamente igual al de 1983. Inclusive, podríamos notar una 

disminución si tenemos en cuenta el crecimiento pobla-

cional. Me interesa saber cómo vamos a conciliar los 

objetivos trazados por el gobierno referentes a la eacti-

vación y a la mejora del salario real con una disponi-

bilidad de bienes y servicios igual o menor » la del 

año 1983. 

La segunda pregunta que quiero formular se refiero 
n si usted puede brindarnos algún anticipo sobre lo que 

se ha l lamado "reforma financiera". M e refiero a un 

eventual proyecto de ley sobre modificación de Ja 'íarta 

Orgánica del Banco Central o sebre regulación de enti-

dades financieras. 

Sr. García Vázquez. — Con respecto a la primera pre-

gunta, he dicho durante el transcurso de mi exposición 

que la condición básicr de 'a refinanciación es que los 

pagos de capital y lo. servicios de interés no constituyan 

un freno al desarrollo nacio ial, que es indispensable si 

se tiene en cuenta el retroceso que ha venido experimen-

tando el país y el alto nivel de su capacidad produc-

tiva ociosa. 

Ya se ha establecido que el país DO pagará interés 

alguno hasta el 30 de junio, porque la primera prioridad 

es reforzar las reservas externas, que QO pueden perma-

necer en un nivel tan peligroso; esto también ha sido 

conversado con los acreedores, qus han sido muy com-

prensivos sobre el particular. 

La segunda prioridad está dada por las importaciones 

necesarias para que la producción crezca. Esta es una 

condición básica de la refinanciación a realizarse. 

Debe tenerse en cuenta que el caso del endeudamiento 

argentino n o puede sustraerse del de otros países y de 

todo este proceso que se ha llevado a cabo en los últi-

mos tiempos. No sólo está en el interés de los países 

deudores sino también de los acreedores, el no producir 

situaciones que generen males irreparables para el siste-

ma monetario internacional que, evidentemente, oo está 

atravesando UJO buen momento. Para los países esta pre-

ocupación es muy viva. En los gobiernos existe claridad 

con relación a que no puede haber solución oí pago de 

la leuda si los países deudores se sumergen en un receso. 

La crisis y eJ receso significarán la falta de pago de ios 

servicios financieros y problemas muy serios al sistema 

monetario internacional. 

En definitiva, deudores y acreedores se encuentran en 

un mismo bote: ambos comparten el interés por buscar 

soluciones adecuadas para oo producir males mayores. 

Esto se ve con claridad a nivel de gobiernos, y es evi-

dente la influencia que éstos ejercen sobre sus respecti-

vas entidades financieras. E l reciente caso de la refinan-

ciación de México lo pone de manifiesto. Considero que 
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el tiempo va a ayudar a nuestro pais. Por otra parte, 

ningún país acreedor exige el pago de su deuda a un 

pais que abona los intereses porque, en caso contrario, 1 

se acaba el negocio. 

Resulta importante establecer un sistema de pagos ade- I 

cuado de los servicios financieros, adaptado a lo que 1 

puede permitir una economía expansiva, y manejar bien | 

los generosos recursos externos que el pais produce a tra- ' 

vés de su tan favorable estructura económica. 

Con respecto a su segunda pregunta, señor diputado, 

sería conveniente tratar el tema en otra reuniÓD. Se trata 

de un aspecto que nos alejaría de! sector extemo y que 

merecería una reunión especial. 

Sr, Presidente (Rabanal) . — Tiene la palabra el señor 

diputado Guelar. 

Sr. Guelar. — Quería volver al tema del sector externo 

y efectuar una pregunta relacionada con lo que tanto 

peronistas como radicales hemos denominado durante la 

campaña electoral "deuda ilegítima". Considero que a 

partir de las investigaciones que se realicen de las anota-

ciones contables del Banco Central y de los bancos pri-

vados y públicos argentinos no surgirá la ilegitimidad 

de la deuda, dado el procedimiento utilizado para regis-

trarla, E l método usual ha sido el de las llamadas "garan-

tías colaterales". Los bancos prestaban a los deudores 

nacionales a través de una garantía colateral depositada 

en el exterior por el propio deudor. 

Estimo que de las investigaciones seguramente van 

a surgir créditos absolutamente regulares. Parecería ra-

zonable que el deudor que contrajo su deuda con una 

garantía colateral ao se a castigado, pero sí debería entre-

gar, como una forma de saldar su deuda, la garantía co-

lateral. Esto exigiría la colaboración de los bancos comer-

ciales. Parecería que una posición de negociación nacional 

fuerte podría plantear que estos bancos, que obviamente 

quieren cobrar y tienen normalmente deuda legítima, 

aporten este tipo de información para que la tarea de 

investigación sea eficaz. ¿Se piensa tomar alguna medida 

al respecto? 

Sr. García Vázquez. — Por eso decía que sería muy 

útil para los señores diputados que contasen con el mo-

delo de la encuesta, pues por ella el Banco Central se 

reserva el conocimiento sobre la existencia de la garantía 

colateral que ha mencionada el señor diputado Guelar. 

Es decir que la primera cuestión residiría en verificar la 

existencia de esa garantía. Los bancos acreedores no 

tienen ningún inconveniente sobre el particular porque 

eso no afecta a su crédito. 

Si ellos tienen una garantía, les da lo mismo cobrar 

ejecutándola o valerse de otra vía. De cualquier manera, 

y porque creo que va a serles de util idad a los señores 

diputados, voy a enviarles los formularios relacionados 

con este tema. 

Sr. Presidente (Rabanal) , — Cuando la Presidencia 

reciba estos formularios distribuirá copias de ellos a cada 

uno de los integrantes de las comisiones. 

Sr, García Vázquez. — Asimismo hemos preparado una 

serie de cuadros estadísticos sobre la deuda externa y los 

distintos aspectos que ella ofrece —cantidades, evolución, 

etcétera— que entregaremos a cada uno de los señores 

diputados. 

Sr. Presidente (Rabanal) . — Tiene la palabra el señot 

diputado Monserrat. 

Sr. Monserrat. — Quisiera formular algunas preguntas 

al señor presidente del Banco Central; varias de ellas ya 

tienen respuesta para mí, dado que conozco su pensa-

miento a través de muchas conversaciones mantenidas 

en estos últimos difíciles años de la vida argentina. 

El primer tema se refiere a las causas que motivaron 

la situación catastrófica en la que el país se encuentra 

en la actualidad. De la detallada explicación y la des-

carnada exposición de los resultados de la política 

desarrollada que ha hecho el señoT presidente del Banco 

Central parece desprenderse que esta situación es con-

secuencia de la aplicación de políticas basadas en teo-

rías o seudoteorías elaboradas en centros académicos 

de otros países, que se refieren a contextos económicos 

distintos y, consecuentemente, no aplicables a la realidad 

argentina. 

Por otra parte, la instrumentación de estas políticas en 

nuestro país se produjo por errores en la conducción polí-

tica y económica durante los últimos años. Pero estimo 

que sería necesario cerrar esta explicación señalando cla-

ramente que no han habido errores ni importación da 

doctrinas no aplicables a nuestra realidad sino un plan 

perfectamente delineado y férreamente aplicado, ten-

diente precisamente a lograr los objetivos que se tradu-

cen en esta verdadera devastación de la Argentina. 

A mi juicio, esas teorías elaboradas en centros acadé-

micos de otros países han sido dirigidas sin duda a trans-

ferir las consecuencias de la crisis económica internacional 

a los países en vías de desarrollo, como el nuestro, y 

aplicadas aquí por el "proceso" con el claro objetivo de 

retrotraernos a un esquema meramente agroexportador, 

no industrial, con todo lo que él trae aparejado en el 

orden social y en la situación interna de la Argentina. 

Esta conducta tiene un alto carácter delictivo —crimi-

nal dir ía— y ya ha sido oportunamente condenada por 

esta Honorable Cámara de Diputados. Estimo que es 

importante destacarlo porque a pesar de todas estas 

evidencias —que creo comparte todo el pueblo argen-

tino— todavía suelen escucharse voces que pretenden 

señalar como causa de nuestros males presentes la su-

puesta vigencia de políticas populistas, estatistas o diri-

gistas durante las últimas épocas. Y está muy claro que el 

origen de esos males es ese plan aplicado por el gobierno 

de facto, alrededor del cual ita habido una tremenda 

corrupción, y cuya finalidad última fue —repito— trans-

ferir a países como el nuestro las consecuencias de la 

crisis del sistema financiero internacional para acentuar su 

sometimiento y su dependencia. Todo esto estuvo enmar-

cado dentro de la lucha que caracteriza a la problemá-

tica universal contemporánea: Norte contra Sur, es decir, 

la de los países altamente desarrollados que tratan de 

mantener a los de la periferia como meros productores 

de materia prima barata. 

Pienso que esto hay que tenerlo en cuenta porque 

ésta no es una discusión bizantina sino que es del más 

alto interés para llevar a cabo un diagnóstico que per-

mita encontrar las soluciones para los problemas argen-

tinos. Por ello es necesario recuperar el control nacional 

de los resortes claves de la economía, sin los cuales no 

podrá modificarse la relación de fuerzas en favor do 
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las mayorías populares, a efectos de avanzar hacia una 

política de reparación económica y social. 

En segundo lugar, desearía saber si el gobierno ha 

considerado la necesidad de desarrollar una acción en 

común con los oíros países c-n vía de desarrollo que 

están soportando una situación similar. En caso afirma-

tivo, si se decidió integrar un club o sindicato de deudo-

res para afrontar en mejores condiciones la discusión 

con los centros de poder imperial, quisiera conocer si 

han existido presiones por parte de aquéllos y su ins-

trumento, concretamente, el Fondo Monetario Inter-

nacional. 

Mi tercera inquietud es si el gobierno ha tenido en 

cuenta la necesidad de dar un tratamiento diferente a 

•la deuda existente con Gran Bretaña, país con el que 

mantenemos aún una situación de beligerancia, 

Sr. García Vázquez. — Como bien ha dicho el señor 

diputado Monserrat, liemos conversado muchas veces 

sobre estos temas en los últimos años, y creo que hemos 

tenido muchas coincidencias. 

Yo me he referido ai hecho objetivo de la política de-

vastadora y puedo agregar que ello no hubiera sido posi-

ble con el funcionamiento de 1 as instituciones argentinas. 

Una actuación discrecional, que no admitía críticas ni 

discusiones, ha llevado al país a esta situación. Si aquí 

hubieran funcionado plenamente las instituciones, no 

se habría creado esta deuda porque se hubiesen movido 

los resortes que prevé la Constitución. E l Parlamento 

argentino y una Justicia totalmente independiente hu-

biesen intervenido para que ello no fuera posible. 

Con respecto al tema del club de deudores me parece 

que a la Argentina no le conviene este tipo de asocia-

ción, porque los problemas de los países son muy dis-

tintos. Pero sí estoy convencido de que los países deben 

tener .políticas comunes en materia de tasas de interés, 

de pago de la deuda, etcétera. Estimo que esto debe 

fomentarse y por eso ya se está realizando a nivel de 

nuestro continente latinoamericano una serie de reunio-

nes que tiene precisamente como norte esta cuestión. 

Concretamente, pensamos que tanto los clubes de deu-

dores como los acreedores son indeseables en este asunto 

de la deuda externa, 

En lo atinente a la deuda cori Inglaterra, se está con-

siderando la situación muy especial que presenta ese 

país y lógicamente ¡a cuestión se adecuará al plano 

diplomático. 

Sr, Presidente (Rabana l ) . — Tiene la palabra el señor 

diputado Guelar. 

Sr. Guelar. — Aprovechando la presencia del señor 

presidente del Banco Central, quisiera pedirle informa-

ción acerca de dos temas que preocupan a nuestra 

bancada. 

Uno de ellos tíos preocupa particularmente y es el 

rglativo a las condiciones de negociación de las pro-

missory notes o pagarés En este sentido, todos recor-

damos el repudio prácticamente unánime que tuvieron 

Jas condiciones de renegociación de Ja deuda de Aero-

líneas Argentinas y otras empresas del Estado por parte 

de los partidos radical y justicialista. 

Nuestra evaluación, en principio, con Ja información 

que disponemos y que ha trascendido, es que las condí- . 

ciones de renegociación de la deuda general son proba- I 

blemente más gravosas y más lesivas a la soberanía 

nacional que las condiciones en que se produjo la rene-

gociac/ón de la deuda de Aerolíneas Argentinas. Nos 

parece que es fundamental que tengamos este tipo de 

información para poder luego emitir una opinión en base 

a los datos que nos suministre el Banco Central. 

El segundo elemento está relacionado con una pro-

puesta de nuestro bloque indicando la conveniencia de 

gravar las operaciones de seguro de cambio y de swaps 

que están recibiendo un beneficio altamente irritatívo. 

De llegar a cumplirse nuestro cometido, entiendo que de 

diclio gravamen obtendríamos una recaudación de mil 

millones de dólares aproximadamente. Reitero que nece-

sitamos Ja opinión del Banco Central porque creemos 

que estamos viviendo un momento difícil donde, eviden-

temente, el principal objetivo es reducir el déficit fiscal, 

i Es imprescindible contar con medidas adecuadas y sus-

tanciales que respondan a una verdadera situación de 

emergencia, Creemos que hay una fuente de imposición 

muy importante que está dada por la solvencia de cier-

tos contribuyentes y por Jos beneficios que se han obte-

nido a lo largo de los últimos siete años, durante los 

cuales el Estado los estaba subsidiando a partir de un 

costo muy bajo, como consecuencia de un dólar valuado 

a ocho pesos y ahora debe hacerlo con un dólar coti-

zado a más de veinte pesos. 

Por otra parte, en nombre de nuestra bancada también 

quisiera transmitirle una inquietud que está relacionada 

con la grave situación externa. En estos momentos usted 

cuenta con el instrumento apropiado para controlar ciertas 

actividades que nosotros hemos condenado en la Cámara 

como cuasi delitos, porque entendemos que había sido 

utilizado el Banco Central como una herramienta para 

llevar a cabo esa política y, por lo tanto, como instru-

mento delictivo. De ahf que, al respecto, tengamos serias 

preocupaciones. 

Por un lado, verificar qué tipo de funcionarios están 

realizando tareas en dicha órbita porque, a pesar de ha-

ber llegado a esos puestos luego de una carrera que pudo 

ser larga, han tenido una notoria vinculación ideológica 

en la ejecución del programa monetario desarrollado du-

rante la dictadura militar. Quiero hacer especial referen-

cia a Jos señores Ubaldo Aguirre, Dante Simone y Mario 

Tejeiro. Nos preocupa fundamentalmente la situación del 

señor Aguirre porque es el único que ha acompañado al 

señor ministro de Economía a Estados Unidos para tratar 

temas de suma importancia para el futuro del país, como 

lo son los económicos. 

Queremos, en consecuencia, una profunda revisión de 

todo lo que haya tenido vinculación con la comunidad 

nacional. Aclaro que no nos cabe duda de la probidad y 

honestidad de muchos funcionarios que han tenido una 

larga trayectoria por el Banco Central, pero a la vez nos 

parece muy importante que aquellos que más allá de sus 

cargos de funcionarios hayan tenido compromisos de pú-

blico conocimiento que se conocían poi los medios de 

comunicación social, que estaban ligados a la ideología 

y e/ecüción de este plan macabro —podríamos llamarlo 

así— no pueden tener espacio en el Banco Central de la 

democracia y en las tareas que van a requerir muchos 

sacrificios de todos los argentinos, tareas que deberán ser 

ejecutadas y conducidas por hombres probos y de conduc-

ta intachable. 
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Sr. García Vázquez. — Con respecto a las condiciones 

de renegociacioii de los pagarés, ellas fueron establecidas 

por las autoridades anteriores. Pero yo pediría al señor 

diputado que leyera las cláusulas del contrato de YPl\ 

firmado en 1973, como así también las del de Agua y 

Energía, firmado en 1976, y observará que cuentan con 

disposiciones como éstas de los pagarés. 

Las tasas de interés deben ser reducidas al máximo y, 

en principio, contratos como el de Aerolíneas Argentinas 

no pueden volver a firmarse. 

En definitiva, lo que en principio debería aceptarse 

es que ios contratos vencidos mantengan la misma fór-

mula de los anteriores Cuando un contrato vence hay 

dos alternativas: pagarlo o renegociarlo En principio, 

esto trae problemas de orden práctico pero nuestros con-

tratos mantienen la forma de otros que vienen de mucho 

tiempo atrás. Voy a facilitar los mencionados contratos 

al señor diputado para que los analice. 

Con respecto al gravamen sobre las utilidades produ-

cidas por los seguros de cambio, la primera preocupación 

que ha tenido el gobierno constitucional ha sido estudiar 

este tipo de imposición en sus aspectos legales. 

Con relación a los funcionarios que actúan en el go 

bierno quiero hacerle saber al señor diputado que la 

política económica es dictada exclusivamente por el pre-

sidente de la Nación y los funcionarios que políticamente 

lo rodean. Con respecto a los agentes de carrera se utili-

zan los servicios de aquellos que, conforme con las cir-

cunstancias, puedan resultar más útiles a los intereses 

del país. 

El gobierno constitucional quiere que la estabilidad en 

la administración pública sea un principio fundamental. 

Pensamos que existe escasez de funcionarios que manten-

gan una determinada continuidad en los gobiernos, lo 

que provoca inconvenientes al país. Para toda su política 

el gobierno nacional debe procurar el aporte de. agentes 

¡dóneos y probos. 

No quiero dar nombres porque me resulta poco agra-

dable hacer mención de ellos en una reunión de esta na-

turaleza, pero quiero dejar en claro que las políticas 

económicas que se adopten serán determinadas exclusi-

vamente por la decisión de este gobierno a través de 

las personas que considere más apropiadas, que se desem-

peñarán durante todo el tiempo que sea necesario para 

llevar a cabo esta delicadísima refinanciación. 

Reafirmo el principio de este gobierno de mantener 

la estabilidad de los funcionarios públicos siempre que 

reúnan las condiciones de idoneidad, moralidad y de-

cencia que son imprescindibles. Creo que el país nece-

sita una buena cantidad de funcionarios que defiendan 

el interés general. E n una economía mixta los sectores 

suelen estar bien representados en sus legíLimos dere-

chos; el problema es quién representa a los intereses 

generales. Evidentemente, éstos tienen que estar repre-

sentados por funcionarios probos que sigan una carrera 

competitiva en la que el concurso sea la base funda-

mental. 

Entre las grandes deficiencias de la Argentina encon-

tramos que no cuenta con funcionarios realmente com-

petentes en la administración pública en la cantidad 

requerida para un manejo apropiado de los cuantiosos 

intereses como los que maneja el sector públ ico nacional. 

Sr. Ardoz. — Quisiera hacer varias preguntas, pero me 

limitaré a formular las más importantes. La primera es 

la siguiente: sabiendo que ej monto de la deuda externa 

tiene gran significación para nuestro pueblo, ¿no cree 

conveniente la creación de una comisión bicumera! que 

participe en su control? 

| La segunda pregunta, que es más bien aclaratoria, 

apunta a si nos puede delinear el modelo de cuntrato 

de Aerolíneas Argentinas desde su punto de vista. 

En tercer lugar, quisiera saber cuál será el destino de 

la cuenta de regulación monetaria, si no cree usted que 

perpetúa en demasía el déficit fiscal y sí está en cuno-

cimiento de que en los últimos treinta días Se produjo 

un ingreso muy superior al de) mps anterior 

Sr. García Vázquez. — Con respecto a la primera pre-

gunta, quiero dejar en claro que existe una comisión 

técnica que ha dispuesto un juez, constituida en su ori-

gen por treinta peritos. El Banco Central ha contestado 

muchísimas declaraciones y actualmente está haciendo 

una muy circunstanciada investigación de cada una dé 

las deudas existentes. Yo, lógicamente, rio puedo decirle 

si el Parlamento debe designar o no una comisión que 

. tenga como misión específica averiguar lo mismo que 

' el juez tiene aún en sus manos, porque él no ha termi-

nado su gestión: remitió los antecedentes al Congreso 

, pero aclaró que continúa en su función investigadora, 

tarea que también está llevando a cabo el Banco Cen-

tral. 

Sobre el tema del contrato de Aerolíneas Argentinas 

repito lo que dijo este gobierno, es decir que no volve-

rán a firmarse contratos de ese tenor. 

En cuanto a la cuenta de regulación monetaria, qui-

siera decir que es un tema sumamente complejo y que 

su análisis en este momento nos alejaría de la temática 

que hoy nos ocupa. Por eso propongo que ese punto sea 

tratado en otra reunión, si es que la Cámara no se opo-

ne, y así inclusive podríamos manejarnos con mayores 

elementos de juicio. Y digo que el tema es muy com-

plejo porque esta cuenta nació en un momento deter-

minado reflejando la situación de entonces pero poste-

riormeute se transformó en forma total. 

Sr. Camisar. — Evidentemente, lo relativo a la legiti-

mación de la deuda externa del sector privado es 

bastante complejo desde el punto de vista jurídico. El 

tema de los autopréstamos tiene connotaciones de tipo 

impositivo o fiscal. Ahora bien, teniendo en cuenta las 

dificultades de este tipo de préstamos, sobre todo que 

| va a ser muy difícil que los bancos del exterior propor-

cionen la debida información porque se amparan en el 

secreto bancario que comprende a casi todos los bancos 

acreedores, y ante la grave situación del sector externo, 

¿no se prevén medidas de carácter fiscal o impositivo 

que faciliten el reconocimiento de este t ipo de préstamo? 

Sr. García Vázquez. — Eso será materia de una circu-

lar del Banco Central que saldrá en los próximos días. 

De todas maneras, es evidente que el problema funda-

mental que tiene el país es crear ahora las condiciones 

propicias para que se recupere la confianza, que servirá 

de estímulo a la repatriación de los capitales que están 

en el exterior. Esto se complementa con la falta de in-

terés para irse del pais que experimentaron los capitales 

que no son nacionales, al encontrar buenas posibilidades 

para reinvertirse en la Argentina. Este es un pais que 
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con tales posibilidades y si se dan las condiciones debi-

das, puede transformarse en un lugar en el que los na-

cionales dejen de considerar al extranjero como buen 

refugio para sus capitales. Estoy totalmente de acuerdo 

con su enfoque con respecto a la necesidad de estimu-

lar esa vocación para recuperar los capitales nacionales 

que se han ido. Tengo la esperanza de que la situación 

actual cambiará definitivamente en poco tiempo. 

Sr. Presidente ( R a b a n a l ) . — T i e n e la palabra el señor 

diputado por Buenos Aires. 

Sr. Guelar. — Volviendo al tema de la negociación de 

la deuda y a la relación con el Fondo Monetario Inter-

nacional — e n este momento está f inal izando la vigencia 

del stand by— me gustaría saber qué opina sobre la 

conveniencia de las nuevas tratativas que se están lle-

vando a cabo con el Fondo Monetario, de acuerdo con 

el actual programa monetario y fiscal y cómo vamos a 

lograr que se satisfagan nuestros requerimientos si, al 

mismo tiempo, se pretende marcar objetivos que, obvia-

mente, no responden a nuestras necesidades. Es la opi-

n ión de nuestra bancada. 

Sr. García Vázquez. — E l stand by que el F M I ha 

acordado con el gobierno mil itar prácticamente está 

caído. Al país le convenía rehabilitarlo lo que significa-

ba la recepción de 900 millones de dólares en los próxi-

mos meses. Pero como el acuerdo tiene un vencimiento 

que va hasta el 31 de marzo, es muy difíci l lograr la 

solución acordada al Brasil, con un stand by por 3 años. 

L a idea es buscar un acuerdo a un plazo menor, y tra-

tar de alguna manera de que los ingresos sean los más 

importantes en el corto plazo. L a negociación se está 

haciendo con la intención de obtener un nuevo acuerdo 

en los próximos meses. 

Con respecto a las condiciones, vuelvo a reiterar que 

el gobierno ha enunciado claramente cuáles son sus 

políticas en la materia, y de ellas no se quiere apartar. 

L o que pasa es que esas políticas impl ican un reordena-

miento de la economía dentro de los puntos a que me 

he referido. 

Sobre todo creo que ios gobiernos del mismo origen 

que el actual —part icularmente por lo actuado en los 

años 6 3 / 6 6 — tienen antecedentes muy claros. En aquel 

momento no se llegó a un acuerdo con el Fondo Mone-

tario, porque el Fondo exigía condiciones que el gobier-

no del doctor Illia consideró inaceptables. Ese asunto 

lo conozco muy bien por haber part icipado en esas ne-

gociaciones. 

E n pr imer lugar, eí Fondo Monetario pedía la desva-

lorización del peso, que el gobierno del doctor Illia esti-

maba que iba a tener una innecesaria consecuencia re-

gresiva sobre la distribución de! ingreso; en segundo 

lugar, el Fondo Monetario pedía un libre movimiento de 

capitales, que se consideraba en ese momento que podía 

ser totalmente perjudicial para los propósitos que se 

perseguían con la polít ica económica. Y en tercer lugar, 

requería una restricción crediticia que el gobierno esti-

maba produciría una gran recesión. Se discutió el asun-

to y al final no se llegó a un acuerdo. 

Recuerdo que estuve con el entonces director gerente 

del Fondo Monetario, el doctor Schweitzer — d e nacio-

nal idad francesa, como el actual director—, acompañan-

d o a ese notable presidente que tuvo el Banco Central 

de la • Repúbl ica Argentina, el doctor Félix Elizalde. 

E l doctor Schweitzer —que recién había accedido a «u 

cargo— dijo que estaba de acuerdo con la política tra-

zada por el gobierno, pero que, lamentablemente, no 

podía actuar en contra de las directivas ya adoptadas y 

cambiar lo que había dispuesto el directorio del Fondo 

y toda la información preparada al respecto. Pero le 

dijo al gobierno argentino que si presentaba un progra-

ma realmente coherente y destinado al ordenamiento de 

la economía, el Fondo iba a apoyar al gobierno en la 

refinanciación de la deuda y prestaría su apoyo en las 

gestiones. Todo eso fue durante el gobierno del doctor 

Illia. No hubo un acuerdo stand by, pero se obtuvo un 

acuerdo no oficial con el Fondo que permitió una buena 

refinanciación de nuestra deuda externa. 

La posterior evolución de la economía argentina de-

mostró que la política de aquel momento era acertada. 

El gobierno no tuvo más problemas en su sector exter-

no; el incremento de la economía fue notorio y la reba-

ja del ritmo de inflación se produjo juntamente con un 

aumento de la producción. 

SOD esos principios los que se van a aplicar ahora, 

adaptados a un Fondo Monetario que desde entonces ha 

modif icado bastante su posición. Tiene ahora un mejor 

conocimiento acerca de las economías en desarrollo, pe-

ro nada asegura que se llegue al acuerdo en definitiva. 

E l gobierno actual sigue la misma orientación y la 

misma política económica que el gobierno de) doctor 

Illia. Repito que esa política se basa en un uso muy 

preciso de los recursos argentinos, de una lucha frontal 

contra esta embestida inflacionaria, pero sin permitir una 

disminución de la actividad económica y mejorando la 

distribución de los ingresos. Esa es la posición del go-

bierno argentino en esta materia. 

Sr, Presidente (Rabana l ) . — T i e n e la palabra el señor 

d iputado por Buenos Aires. 

Sr. Alsogaray. — Señor presidente: cuando se nos in-

formó de esta reunión, creímos —estaríamos mal infor-

mados— que iba a ser una exposición sobre temas mu-

cho más amplios que el de la deuda extema. Pero usted 

ha señalado que está dispuesto a concurrir nuevamente 

a este recinto para abarcar otros temas. Me gustaría 

saber cuándo cree usted que se puede hacer esa nueva 

reunión, porque el t iempo nos apura. Los diputados 

tenemos todos los días que estar aprobando, o no, pro-

yectos que deben estar encuadrados dentro de la pro-

gramación general de este gobierno. Y para fines de 

febrero debemos considerar el presupuesto nacional, con 

muy poco tiempo. 

Es por ello que hay un cierto sentido de urgencia en 

completar esta reunión con otra un poco más ampl ia 

para tratar temas financieros y monetarios del Banco 

Central, ya que los que sa refieren a los aspectos pre-

supuestarios constituye!) la otra pieza del tablero en el 

área del Ministerio de Economía, D e esta manera, soli-

cito al señor presidente de la comisión que la próxima 

reunión con el presidente del Banco Central se realice 

lo antes posible. 

Sobre el tema que se ha tratado hoy, en representación 

de la U C D le agradezco a l doctor García Vázquez la 

información que ha suministrado, aunque le aclaro que 

no la necesitábamos porque la temamos en los diarios. 

D e todas formas, se han confirmado muchos elementos 

que juegan en ese tema. Hay únicamente unos pequeños 
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pnntos que quisiera dejar en claro. ¿Hay conocimiento 

o sospecha de la existencia de deuda extema no regis-

trada en el Banco Central? ¿Cuá l es la situación de la 

sucursal del Banco de la Nación en Nueva York? ¿De 

dónde obtiene los fondos? ¿A quién le presta? 

Sr, Careta Vázquez.— Con respecto a la ampl i tud de 

la reunión de hoy, aclaro que se me invitó para tocar el t 

tema de la deuda externa. Además, se extendería mucho 

la reunión si comenzáramos a tratar temas diferentes. 

Sr. Presidente (Rabana l ) . — Quiero señalar que ya 

llevamos prácticamente dos horas y media de reunión 

y que el hecho de habernos referido a un lema espe-

cífico no nos ha permitido profundizar en otros. 

Sr. Alsogaray. — Simplemente me he referido a la 

mala información que poseía respecto de los temas que 

hoy iban a ser analizados, pero como próximamente va-

mos a tener una nueva reunión, estimo que no hay nada 

más que decir. 

Sr. García Vázquez. — Requeriría a la comisión un 

término de una semana o quince días para poder obtener 

toda la información que les sea de uti l idad, a f in de 

analizar los asuntos específicos que los señores diputados 

quieran tratar. 

Con respecto a la información que se ha dado en esta 

sala, señor d iputado Alsogaray, le comunico que consiste 

en datos nuevos que he dado en esta reunión y que no 

han sido publicados en los diarios. Aqu í no se ha trans-

mit ido información que pueda obtenerse por otros me-

dios; es información nueva que he llevado a conoci-

miento de ustedes en este momento. 

Pasando al tema de las deudas no registradas, le puedo 

decir que hemos determinado al 31 de diciembre de 1982 

una suma adeudada no registrada que se ha pagado en 

parte en el curso de 1983. El la representa u n total de 

tres mi l millones de dólares, que usted va a ver agrega-

dos en la deuda argentina de 1982. Esto significa que si 

revisa el dato hasta ahora oficial de la deuda a fines 

del 82 y lo compara con. el que se da en esta oportu-

nidad, va a encontrar una diferencia de tres m i l millones 

de dólares de deuda no registrada. Por otro lado, no po-

demos afirmar que éste sea el único caso de deuda no 

registrada. L o que sí puedo asegurar es que en el futuro 

debemos terminar con el tema de deudas de no cono-

cimiento público. 

Con respecto a la situación de la sucursal del Banco 

Nación en Nueva York — n o sé si el señor d iputado 

Alsogaray también se refería a la sucursal del Banco 

de la Provincia de Buenos Aires—, estamos haciendo una 

evaluación con el objeto de estudiar la forma de redi-

mensionarlas para que resulten útiles para el país. Nos-

otros pensamos que los préstamos que se han efectuado 

a través de estas sucursales no han sido comunicados 

oportunamente y están vinculados a los "vales de caja" 

a los que me he referido con anterioridad. Reitero que 

estamos haciendo una buena evaluación de la situación 

de esas sucursales y también de las que se ubican en el 

terreno denominado off shore, para tratar de redimen-

sionarlas en el futuro, 

Sr. Alsogaray. — L a ú l t ima parte de m i pregunta con-

sistía en saber en dónde obtiene esa sucursal los fondos 

y a quién le otorga créditos. Tengo entendido que mu-

chos de esos préstamos se hicieron a las empresas esta-

tales argentinas. 

Sr. García Vázquez. — La sucursal del Banco Nación 

obtiene fondos por medio de lo que en Estados Unidos 

se l lama overnigth money. Quiero manifestar que esto 

no altera en absoluto la garantía del Banco de la Nación 

porque él está respaldado por el país. E n el extranjero, 

los activos del Banco de la Nación Argentina están ga-

rantizados por la Nación. El lo permite que los acreedo-

res del banco tengan la total seguridad del cobro de 

sus acreencias. 

Estos cuestionamientos que formula el señor diputado 

Alsogaray ya fueron objeto de un artículo que publ iqué 

hace unos tres o cuatro años. E n él expliqué cómo el 

Banco de la Nación se había salido de sus objetivos fun-

dacionales, porque cada vez era menor su participación 

en el sistema crediticio. Recuerdo también que el enton-

ces presidente del Banco Nación me dijo que yo igno-

raba la importantísima acción del banco en el exterior 

del país, acción que ahora se conoce. Esto es realmente 

lamentable, pero vuelvo a insistir que nos quedemos 

tranquilos en cuanto a la garantía que el Banco de la 

Nación puede dar. 

Sr. Alsogaray. — E l problema preocupa al acreedor. 

Lo que a m í me inquieta es que la Nación Argentina 

sea garante del sistema; si fuera un particular iría direc-

tamente a la quiebra. Esto es algo que debemos tener 

en cuenta para el futuro. 

Sr. Presidente (Rabana l ) . — Es prudente que aprecie-

mos la importancia que las comisiones de Finanzas y de 

Presupuesto y Hacienda le dan a la libertad de prensa. 

Están presentes periodistas de todas las agencias y me-

dios informativos. Consecuentemente con ello, las pala-

bras del señor presidente del Banco Central de ]a Repú-

blica Argentina apuntan a no quebrar la confianza en la 

responsabilidad y en la acreencia que puedan tener tanto 

los sectores del país como los del extranjero, con las 

entidades que tiene garantizadas la Repúbl ica. Esto tiene 

que ver no solamente con un problema de prestigio, 

sino con una cuestión de estrategia financiera. 

Sr. Axáoz. — Señor presidente: no tengo más pregun-

tas respecto a la deuda externa. E n cambio, quisiera 

comprometerlo a que en las próximas reuniones se dé 

prioridad al tratamiento de la cuenta de regulación mo-

netaria, dado que se ha producido un crecimiento del 

22,71 por ciento. Además, voy a efectuar una aprecia-

ción política considerando que serán entregados 280 mi-

llones de dólares a la "patria financiera". 

Sr, García Vázquez. — No puedo dejar de mencionar 

que la apreciación que usted está haciendo, señor dipu-

tado, es errónea por varias razones. E n primer lugar, 

estamos estudiando la posibil idad de suprimir la cuenta 

de regulación monetaria, pero su elimiuación en 24 horas 

ocasionaría un caos mayor. E n segundo término, al cré-

dito de esa cuenta no se llevan los intereses que percibe 

el Banco Central por los préstamos a los bancos. 

Nosotros pensábamos cambiar totalmente el sentido 

de la cuenta, que no está dirigida hacia las finalidades 

que el señor diputado mencionó. Este tema deberá tra-

tarse en su momento. Además, los calificativos deben 

ser cuidadosamente elegidos a f in de que los operadores 

económicos no tengan una sensación inexacta sobre los 

hechos que ocurren en el país. 

Sr. Presidente (Rabana l ) . — Tiene la palabra el señor 

d iputado Arabolaza. 



584 Reunión 7» 

Sr, Arabolaza. — Señor presidente: de estas cifras de 

tragedia con que usted nos ha comunicado que recibe 

el gobierno constitucional las finanzas y la economía del 

país, he rescatado una que podría brindarnos la tran-

quil idad de que vamos a salir de la crisis en que estamos. 

Usted dijo que si en el país se hubiese aplicado la polí-

tica del quinquenio 1970-1974 al período — m a l llama-

d o — de economía liberal — e n realidad, se llevó a la 

práctica una economía dirigista—, en lugar de tener una 

deuda de 43 mi l millones de dólares, tendríamos un saldo 

favorable de 10 mil millones. Entonces, al país le queda 

Ja esperanza de que apl icando políticas que hagan real-

mente al sentido nacional que requiere la República, se 

pueda salir de la crisis. ¿Es razonable esta esperanza? 

Sr. García Vázquez. — Estimo que es razonable dentro 

de las condiciones de buen ordenamiento de la economía 

a las que me he referido. E l país ha realizado derroches 

incomparables en su economía. Sin pedir resultados in-

mediatos, teniendo en cuenta la cantidad de recursos 

existentes, considero que este es un país que va a des-

pegar mucho antes de lo que pensamos. 

Sr. Arabolaza. — Para el cálculo del saldo de 10 mil 

millones de dólares, ¿se computaron los intereses que 

fueron pagados durante los años de endeudamiento? 

Sr. García Vázquez. — En el cálculo, que es aproxi-

mado, se computa el efecto que sobre los intereses tiene 

Ja deuda. Si el país no hubiera con'raido la deuda, no 

tendría obligación de pagar intereses. Ahora esos intere-

ses, en lugar de ser pasivos, serian activos, porque el 

país sería acreedor del mundo. 

Sr. Arabolaza. — Entonces, ¿se computaron los inte-

reses? 

Sr. García Vázquez. — Sí, por supuesto. 

Sr. Copello. — El señor presidente mencionó en dos 

oportunidades —primero, en su exposición, y después, 

contestando una pregunta— que habría que crear con-

fianza para lograr la repatriación de los capitales argen-

tinos del exterior, ¿Se tiene un idea aproximada acerca de 

Ja cuantía de estos capitales? ¿Cómo están invertidos? 

¿Cuá l es su grado de l iquidez? ¿Qué relación, eventual-

mente, pueden tener esos capitales argentinos en el exte-

rior con los altos préstamos? 

Sr. García Vázquez. — No es fácil la contestación de 

esas preguntas. El Banco Internacional de Ajustes efectúa 

una estimación anual de los depósitos de residentes de 

otros países en los bancos que le brindan esa información, 

que no son todos. 

De acuerdo con la última memoria ele este organismo 

internacional, los depósitos de argentinos en los bancos 

que comunican información, que se encuentran eu los 

países centrales, oscilaban entre 7 y 8 mil millones de 

dólares. Sin embargo, eu esta cifra, por ejemplo, no están 

incluidos los bancos situados en Uruguay, eu Japón y en 

otras zonas. Es decir que los depósitos l íquidos de argen-

tinos en el exterior son superiores a 7 u 8 mi l millones de 

dólares, pero no le podría decir en qué medida. 

Aparte de los depósitos en bancos, hay inversiones de 

argentinos en el exterior de otro t ipo: propiedades, títu-

los, etcétera. Hacer una evaluación de esta cantidad de 

divisas es muy difícil , pero la cifra es m u y importante, 

sobre todo si se tiene en cuenta todo el dinero que ha 

salido del país. Considérese que el Banco Central —esta 

es sólo una v ía— dice que supera los 10 mil millones 

de dólares la cantidad girada durante este periodo por 

los residentes al exterior, haciendo uso de la franquicia 

otorgada por la política del gobierno anterior. 

Sr. Presidente (Rabana l ) . — Tiene la palabra el señor 

diputado Guelar. 

Sr, Guelar. — Quisiera agradecer la presencia del señor 

presidente en esta reunión. Nosotros consideramos que 

el tema de la deuda extema, junto con el del someti-

miento definitivo a la autoridad constitucional de las 

Fuerzas Armadas, constituyen las dos cuestiones más 

importantes que tiene que enfrentar esta etapa constitu-

cional. En ese sentido, consideramos que el problema 

excede ampliamente el marco de la responsabilidad de 

un presidente de la República, de un partido o de un 

presidente del Banco Central. 

Queremos ratificar la vocación de nuestra bancada 

para ayudar efectivamente en la negociación que se va 

a iniciar. Nos parece importante contar con un plazo 

que permita convocar al conjunto de los argentinos para 

respaldar una negociación que nos brinde el marco 

necesario para desarrollar un verdadero plan integral 

de reestructuración de nuestro país. 

Queremos poner a disposición del señor presidente del 

Banco Central los trabajos realizados por nuestro partido 

y nuestra bancada. En particular, voy a adelantar que 

nosotros consideramos que el país no está en condiciones 

de abastecer o afrontar servicios financieros por más de 

1.200 millones de dólares anuales. Evidentemente, esta 

conclusión implicará una muy difícil negociación con los 

acreedores extranjeros que, seguramente, tendrán aspira-

ciones sumamente superiores a nuestras posibilidades. 

Este bache con nuestras posibilidades involucrará un 

gran esfuerzo. Sin embargo, un esfuerzo posible por 

parte de la Nación no debe ser de ninguna manera 

reemplazado por un esfuerzo sobrehumano que no tenga 

en cuenta la posibil idad del desarrollo del hombre ar-

gentino y de toda la Nación. En ese sentido, ese bache 

lo tenemos que cubrir con una gran movilización nacio-

nal, con un gran apoyo y participación en el problema 

del estrangnlamiento del sector externo, pese a lo árido 

y restringido a sectores especializados que parece el tema, 

y con el sustento de las fuerzas mayoritarias, que están 

dispuestas a hacerlo efectivo. 

En ese sentido, ofrezco todo nuestro apoyo, respaldo, 

participación y convocatoria, dentro de ios compromisos 

que garanticen la plena soberanía nacional y la recupe-

ración sostenida, para que nuestros acreedores sepan que 

efectivamente los límites que fijemos a nuestras posibili-

dades están sustentados sin lugar a dudas por todo el 

pueblo argentino. 

Sr. García Vázquez. — Agradezco muy especialmente 

las palabras de apoyo del señor d iputado y con mucho 

gusto vamos a recibir esa información que nos va a 

hacer llegar. 

Sr. Presidente (Rabana l ) . — En nombre de las comi-

siones de Presupuesto y Hacienda y de Finanzas, agra-

dezco la presencia del señor presidente del Banco Centra1 

de la Repúbl ica Argentina. 

— E s hora 21 y 15. 


